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2 CARTA DE LA DIRECTORA

CARTA DE LA DIRECTORA

En este número de Hereditas me vuelvo 
a encontrar con la Dirección de Patri-

monio Mundial del Instituto Nacional de 
Antropología e Historia, ahora como su di-
rectora. Es una gran satisfacción saber que 
esta revista lleva más de 20 años siendo so-
porte de comunicación para los trabajado-
res de la cultura, ya que, ofrece temas que 
versan sobre el concierto de voces a nivel 
internacional que atienden o se vinculan 
con el patrimonio cultural. Las Convencio-
nes de la UNESCO y otros mecanismos inter-
nacionales materializan y conducen in-
quietudes de interés global como es la 
Agenda 2030 con los Objetivos del Desarro-
llo Sostenible marcada por la ONU y que 
permean en el quehacer y las políticas de 
los distintos Estados Parte.

Los textos que se presentan son pertinen-
tes desde varias perspectivas, abordan te-
mas actuales como la demanda de crear so-
ciedades más incluyentes y que los 
elementos o manifestaciones culturales ins-
critos en las Convenciones reflejen la diver-
sidad cultural del mundo. Este tema tam-
bién se relaciona con las demandas sentidas 
de las mujeres y su forma de expresarse a 
partir de utilizar el patrimonio cultural cons-
truido como símbolos, mismos que les dan 
visibilidad y relevancia a las demandas de 
ellas, ya que no han sido escuchadas y aten-
didas. Un aspecto polémico y controversial 
es si las formas justifican los medios, más no 
está en duda la legitimidad de denunciar los 
agravios y violencia que han sufrido y su-
fren las mujeres desde hace muchos años.

Se infiere un diálogo entre los textos, al 
plantear metodologías que apuestan por po-
ner en el centro de la planeación y de la ges-
tión a las personas. Si es el hombre, quien 
tiene la necesidad de conservar y dar senti-
do y significado a su devenir, la conserva-
ción del patrimonio cultural no puede estar 
al margen y mucho menos, trastocar el sen-
tido de los objetos y su función anteponién-
dolos a las propias necesidades del hombre 
como es velar por su calidad de vida. 

En este sentido se registra la premisa de 
impulsar el turismo sostenible. Es un tópi-
co que hoy más que nunca se ve la necesi-
dad del conocer al otro, de estar con el otro. 
La pandemia del coronavirus Covid-19, nos 
ha dejado patente lo que es la ausencia. El 
impacto, que tiene la falta de los visitantes 
o usuarios a los sitios patrimoniales, en las 
economías locales como mundiales, confir-
ma que los distintos patrimonios, su preser-
vación, conservación y disfrute, tienen sen-
tido en función de las personas. 

Una de las herramientas de articulación 
y coordinación entre todos los sujetos cul-
turales que se relacionan o vinculan con un 
sitio son los planes de manejo y de gestión. 
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El reto vigente es vincular la riqueza cul-
tural con el desarrollo sostenible de la na-
ción, reconocer la relevancia del patrimo-
nio cultural y valorizar su función de 
catalizador y garante de dicho desarrollo. 
Dos mecanismos operativos  de gestión nos 
dan la pauta  de manera instrumental para 
alcanzar este cometido: los planes de mane-
jo y los planes de salvaguardia. Si bien, se 
distinguen por la naturaleza del bien patri-
monial (material e inmaterial) que tocan, 
sus objetivos confluyen en lograr la armo-
nía entre la preservación-conservación y el 
uso de los sitios o de las manifestaciones 
culturales y su sentido social. Para ello, se 
requiere del diálogo entre sociedad civil y 
los distintos niveles gubernamentales. Los 
procesos de construcción deben necesaria-
mente favorece la participación de distintos 
actores sociales y consolidarla mediante 
metodologías para el encuentro. No es sola-
mente un sitio o un elemento de patrimo-
nio inmaterial, es dimensionar el contexto 
social, cultural y natural, como lo podemos 
ver en el texto sobre el  Plan de Salvaguar-
dia del Semidesierto Queretano. s

Estos planes, de naturaleza participativa, 
garantizan, entre otras cosas, que el turis-
mo se inserte en una estrategia para mejo-
rar la calidad de vida de las comunidades 
locales, la preservación del patrimonio cul-
tural y natural, así como el desarrollo soste-
nible del territorio. El ámbito de actuación 
de escala territorial adquiere un grado de 
mayor de complejidad en tanto que involu-
cra un amplio número de elementos y atri-
butos y un gran reto su instrumentación 
para todos los implicados. Refrendar la ne-
cesidad de contar con una metodología para 
elaborar el plan integral de manejo y ges-
tión para el Camino Real de Tierra Adentro 
como un itinerario cultural se hace apre-
miante a 10 años de su inscripción como 
Patrimonio Mundial. 

Se inserta en la propuesta del manejo y 
gestión de los sitios, el uso de indicadores, 
tales como el Índice Básico de las Ciudades 
Prosperas (CPI), diseñado en 2018, la infor-
mación que ofrece es un elemento de aná-
lisis para la toma de decisiones en el diseño 
y estructuración necesariamente del plan, 
con mira al desarrollo sostenible.

CARTA DE LA DIRECTORA

Coordinación del Centro 

Histórico de Morelia, 

Limpieza de monumentos  

(2020).
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LA MARCHA 
DE LAS ESTATUAS 
JOSÉ DE NORDENFLYCHT CONCHA 
Universidad de Playa Ancha, Chile
Fotografías: Camilo Yáñez

Nuestro recordado colega argentino Jor-
ge Tartarini, retrucaba hace un par de 

años la famosa frase de Bill Clinton, titulan-
do su columna en Página 12 como: “Es el 
patrimonio, estúpidos.” Ahí hacía un punto 
respecto de los procesos de valoración eco-
nómica del patrimonio en un esquema de-
sarrollista, que le pide al sistema de toma de 
decisiones demostrar un mínimo de racio-
nalidad, considerando al patrimonio como 
un activo de la sociedad en su conjunto.

Releyendo ese texto, y visto lo visto en 
nuestras ciudades durante las últimas se-
manas, algunas airadas voces han reclama-
do el derecho a que sus monumentos vivan 
en paz, recordándonos de pasada que la pa-
labra patrimonio tiene una matriz concep-
tual cuya filiación económica la vincula con 
una ingente acumulación de capital, lo que 
no es inexacto si nos referimos a un tipo 
particular de patrimonio, caracterizado por 
una condición material tanto mueble como 
inmueble. De ahí que uno de los síntomas 
de la crisis en que estamos sea el estado del 
patrimonio cultural, desde su concepción, 
valoración y apropiación, cuestión por la 
cual, para algunos, hasta las estatuas debe-
rían movilizarse y marchar ante el riesgo de 
caer de sus pedestales para ser transforma-
das e intervenidas sin el control de las agen-
cias que cooptan su sentido y administran 
privilegiadamente su valor.

 En medio de esa disputa aparece la res-
ponsabilidad fiscal, recordando que los mo-
numentos están protegidos por la ley, mis-
ma que en estos momentos se está 
intentando modificar con una urgencia 
acumulada que ha devenido en ansiedad, 
tan consensuada para algunos como sospe-
chosa para otros. 

El destino de los monumentos en el espa-
cio público no depende sólo de su durabili-
dad emanada de inversiones materiales en 
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un desafío a las inexorables leyes de la ob-
solescencia. De ahí que intervenirlos desde 
cualquiera de las trincheras metodológicas 
posibles sea una cuestión de tiempo y re-
cursos.

Así, pareciera que el problema no son los 
monumentos, sino las leyes.

Las leyes están sancionadas por una ins-
titucionalidad republicana cuya expresión 
democrática representativa está en una evi-
dente crisis. Además, los diagnósticos sec-
toriales respecto de sus debilidades e insu-
ficiencias para con el patrimonio han sido 
ampliamente discutidos y difundidos desde 
hace al menos dos décadas. En consecuen-
cia, en esta ocasión pasamos de ellas.

El patrimonio es conflicto, disenso, ten-
sión permanente. Estas afirmaciones, que 
parecen contra intuitivas y hasta provoca-
doras, se despliegan en el conflicto entre 
monumentos y estatuas que se desata cada 
vez que la invocación de una categoría de la 
Ley de Monumentos se refiere a objetos es-
pecíficos de la especie escultura y del tipo 
antropomórfico cuando deben ser instala-
dos en el espacio público con el beneplácito 
técnico de esos pocos que, en estas mate-
rias, revisten el rol tutelar estatal delegado 
con el fin de “estimular” acciones que pro-
muevan ciertas condiciones, y ello en vir-
tud de la Constitución. De esta manera, el 
problema no son las leyes sino su marco 
referencial, o sea la Constitución.

Durante el pasado gobierno de la Presi-
denta Bachelet fuimos testigos de cómo el 
proceso constituyente levantó en su agenda 
nítidamente el tema ambiental y, tras él, la 
cuestión del patrimonio cultural. 

Hay fuentes de ello recogidas en páginas 
de conspicuos diarios capitalinos que cele-
braban la madurez de las demandas ciuda-
danas sobre sus derechos y anhelos, todo en 
un tono curiosamente desmovilizador res-
pecto de otras demandas aparentemente 
más disociadoras para la agenda de esos 
medios, cosa que no quisieron ver quienes 

están —aún hoy— aferrados a sus privile-
gios patrimoniales. 

Recuerdo haber insistido en su momento 
que el Consejo de Monumentos Nacionales 
es una institución tan técnica como políti-
ca, ante el estupor de consejeros y el males-
tar de funcionarios.1 

Varios diagnósticos de esta crisis radican 
precisamente en la pretendida ilusión de 
que las soluciones ecuánimes para el desa-
rrollo social están en la aplicación de tecno-
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1 EL autor fue el último Secretario Ejecutivo del 

CMN, después de lo cual el cargo se homologó a un 

Secretario Técnico.
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debemos recordar al menos el título de 
uno de ellos: “Cuando todo es patrimonio, 
todo es política”, donde expusimos los ar-
gumentos históricos sobre la forma como 
en nuestro país el otrora monumentalismo 
estaba orientado a ilustrar el discurso de la 
historia.

Ahora que la propuesta de modificar la 
ley nos deja en la antesala de una transición 
al paradigma patrimonial, es evidente que 
éste no solo ilustra la representación de la 
historia, sino que también configura una 
representación de la memoria. Y sabemos 
que la diferencia entre una y otra radica 
—entre otras cosas en el control de un dis-
curso que emana y se disemina desde el re-
conocimiento a los sujetos. Por tanto, los 
monumentos, que son objetos, siempre se-
rán evaluados en su eficiencia social desde 

cracia sin política, reduciendo todo a un con-
flicto excluyente entre iconolatría versus 
iconoclastia monumental. Así cómo nos va. 

Las marcas de ese conflicto excluyente 
están en la violencia simbólica producida 
por las borraduras continuas que, como en 
un palimpsesto, dan cuenta de la vulnerabi-
lidad de nuestra sociedad. 

¿Cuántos terremotos tenemos en el cuer-
po? ¿Cuántos son naturales y cuántos, diga-
mos, artificiales, por no decir humanos? 

El patrimonio nos enseña a vivir en resi-
liencia. El reconocimiento del patrimonio 
inmaterial ha demostrado que los rituales 
promueven la inclusión de las comunida-
des, por lo que la dimensión colectiva es una 
de sus expresiones más trascendentes. Y sa-
ber vivir juntos es un arte: el arte de la polí-
tica. Entonces, el problema no es la Consti-
tución, sino la política.

No repetiremos lo que hemos difundido 
en textos académicos disponibles, pero sí 
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 2  NORDENFLYCHT, José de (ed.) Estudios Patri-

moniales, Ediciones UC, Santiago, 2019.
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la intersubjetividad que moviliza el derecho 
al recuerdo de cada cual. 

El problema con ese cada cual es que la 
actual polarización excluyente de las élites 
es proporcional a la convicción incluyente 
del resto. Ese resto que demanda derechos. 
Como por ejemplo el derecho a la historia, 
que ya es una batalla declarada desde el re-
duccionismo tecnocrático del formato mo-
no curricular de nuestra educación formal. 
O el derecho al patrimonio construido. La 
convicción de que solo algunas construccio-
nes son arquitectura y una mínima parte 
podría devenir en patrimonio lo hace un 
bien escasísimo, por lo que el derecho a ha-
bitarlas, o recorrerlas si quiera, es de suyo 
excluyente. Eso explica que su valor cultu-
ral, simbólico y representacional nos per-
mita recrear su experiencia en ideas e imá-
genes, posibilitando su reproducción, ya 
que así como el patrimonio natural se pue-
de multiplicar como la manera más eficien-
te de su preservación, el patrimonio cultu-
ral permite que bienes únicos e irrepetibles 
se multipliquen en la medida que se com-
partan. El viejo truco —propio de las econo-
mías medievales— de acumular propieda-
des para resguardar un valor no tiene 
sentido en una sociedad post industrial 
donde el saber comparte bienes para multi-
plicar su valor.

Otra lección que hemos aprendido del 
patrimonio natural es cómo la justicia so-
cial nos ha movilizado detrás de una con-
ciencia ambiental. 

Recordemos que ya presenciamos su 
malestar en nuestras calles: Pascua Lama 
fue aprobado el año 2006 y frenada final-
mente por la movilización ciudadana de 
2017. Hidroaysén fue aprobado el año 2011 
y, luego de un impacto social acumulado en 
varias jornadas de protestas, fue desestima-
do en 2014. 

El mismísimo festivo y alegre Día del Pa-
trimonio comenzó a albergar un malestar a 
partir de unos años a la fecha, incluyendo 
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marchas dentro de su parrilla programáti-
ca. Ya no basta con merodear el patrimonio 
y, tal vez, informarse con unos contenidos 
ocasionales. Ya no basta con acercarnos al 
aura del poder, como literalmente esperan 
muchos haciendo largas y fatigosas filas pa-
ra pasar fugazmente por el interior de La 
Moneda. Mientras solo unos pocos la habi-
tan en turnos administrando la autoridad y 
otros muchos menos la sobrevuelan infun-
diendo el control del poder. 

Ello nos recuerda que en el origen de la 
crisis actual hay un fracaso en la posibilidad 
de compartir esa autoridad y ese poder de-
legado por todos en unos pocos. Y aquí nos 
damos cuenta de que, en tanto bien común, 
es el patrimonio —queridos estúpidos— el 
que ofrece la posibilidad de repartir senti-
do, ya que se reproduce a través de relacio-
nes sociales, prácticas colectivas y afeccio-
nes entre sujetos. 

Luego, el problema no es la política, es la 
desigualdad. Y por eso hasta las estatuas 
marchan. s 
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EL FALSO CONFLICTO
JANNEN CONTRERAS
Escuela Nacional de Conservación, Restauración y Museografía, INAH
Fotografías: JC
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Como profesionales de la herencia cultu-
ral tangible, ¿cuál debería ser la postura an-
te las manifestaciones sociales plasmadas 
sobre los monumentos? En este momento 
no lo  sé, pero les puedo explicar un poco 
sobre mi posición.

LOS MONUMENTOS

La génesis de los monumentos es compleja, 
pero con frecuencia surge de decisiones 
desde el Estado que encarga y paga obras 
conmemorativas y que glorifican concep-
tos, personajes o eventos muy asumidos, 
como se trata de aquellos ubicados sobre 
Paseo de la Reforma, como la Columna de 
la Independencia, o en la Alameda Central, 
el Hemiciclo a Juárez.

Aloïs Riegl, definió los sentimientos que 
deberían impulsar la defensa de los monu-
mentos históricos: angustia, pérdida de un 
paisaje, pero esencialmente se refirió a los 
valores histórico y artístico: “Llamamos his-
tórico a todo lo que ha existido alguna vez y 
ya no existe […] y que todo lo que ha existi-
do constituye un eslabón imprescindible e 
inaplazable de una cadena evolutiva” (Rie-
gl, 2008:24), pues para Riegl, lo evolutivo 
era central. Lo artístico puede estar presen-
te en todos los monumentos si existe en 
ellos la voluntad del arte o “kunstwollen” 
(Riegl, 2008).

En este caso, en México, los monumen-
tos intervenidos durante las manifestacio-
nes de mujeres durante 2019 y 2020 tienen 
un reconocimiento de sus valores histórico 
y artístico, y sí han logrado integrarse al 
ideario social como importantes; la Colum-
na de la Independencia tiene un valor so-
cial tal que por ello se celebran allí las victo-
rias —ya las políticas que las del futbol—, y 
en numerosas ocasiones el Hemiciclo a 
Juárez ha sido punto de reunión de mani-
festaciones políticas, por ejemplo. 

Los monumentos son puntos en los que 
parece que el ideario de las personas debe 

Esta semana tuve una reunión con un 
par de personas ya mayores. Cuando 

supieron que estuve vinculada a la restau-
ración de una escultura bastante conocida 
que sufrió daño por una intervención no 
profesional, uno me comentó que una ami-
ga suya decía que debió haberse quedado 
con las evidencias del daño porque era par-
te de su vida. Expliqué que no me lo parecía 
porque éste sólo era evidencia de 
incapacidad y corrupción, y que no 
significaba algo relevante que mereciera 
mantenerse expresado sobre la obra, como 
sí lo sería el resultado de una manifestación 
social o un hecho histórico relevante para la 
sociedad: “no se le quita la sangre a la ropa 
que portaba Villa cuando lo asesinaron”. Es-
te argumento y ejemplo parecieron con-
vencerles. 

Lo que siguió fue que la otra persona me 
habló de las manifestaciones de mujeres 
que exigen justicia y el fin de la impunidad, 
y las condenó por haber ocupado como so-
porte los monumentos de Paseo de la Refor-
ma en la Ciudad de México. Como respues-
ta expliqué que me parecía que las 
demandas plasmadas sobre los monumen-
tos eran evidencia de manifestaciones so-
ciales que marcan un punto en la historia 
de las mujeres en México, es decir, de Mé-
xico, de modo que a diferencia del caso de 
la escultura estas alteraciones sí merecían 
permanecer en las obras pero que conside-
rando que es necesario reconocer tanto el 
interés de quienes se manifestaron de esa 
forma, como quienes desean ver los monu-
mentos limpios, el colectivo “Restauradoras 
con Glitter” y diversas artistas y otros profe-
sionales propusieron mantenerlos hasta 
que hubiera un avance notable en la procu-
ración de justicia, y registrar las demandas 
para recordar que sucedió y sus razones, 
cuando sean removidas. En contraste este 
argumento no les convenció, seguí escu-
chando la opinión de que “esas no son las 
formas”. 

Momento de la 
manifestación pacífica 

de colectivos de 
mujeres en el tapial 
de la Columna de 
la Independencia. 
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con la leyenda “Bulgaria se disculpa” (claro, 
en búlgaro) en virtud de que Bulgaria fue 
uno de los cinco países del Bloque del Este 
que envió tropas a ese país; o de azul y ama-
rillo, como la bandera de Ucrania, en apoyo 
a ese país tras la anexión de la península de 
Crimea a Rusia. Este monumento tan poco 
amado por los búlgaros comenzó a volverse 
parte del diálogo social, comenzó a ser apre-
ciado y volverse arte público en lugar de un 
monumento impuesto desde un Estado hoy 
ajeno a las simpatías búlgaras (BBC, 2014; 
reflex.cz, 2013, Kalashnikov, 2018)

Otros ejemplos más recientes son aque-
llas esculturas removidas de los espacios 
públicos en el sur de Estados Unidos por 
conmemorar a militares esclavistas, en un 
país que aún hoy vive violencia racial a dia-
rio, en un gobierno encabezado por un polí-
tico bastante racista.

Ninguno de los monumentos menciona-
dos tuvo cambios físicos en sí mismo, lo que 
cambió fue la sociedad a su alrededor, y ya 
que dejó de tener un sentido que permitiera 
la identificación con un discurso aceptado 
por sus “usuarios”, bien fue intervenido o 
removido.

La Columna de la Independencia, el He-
miciclo a Juárez y otros más han logrado un 
amplio reconocimiento social y son ele-
mentos útiles para el Estado, para transmi-
tir la idea de lo mexicano, de aquellas cosas 
de las que debemos sentirnos orgullosos, 
sin embargo no representa igualmente a to-
dos los que formamos a México, y dado que 
se está hablando de las manifestaciones fe-
ministas, vale señalar que estos monumen-
tos tienen muy poca representación de mu-
jeres, si bien tiene como principal elemento 
a un personaje que parece ser una mujer, se 
trata de una alegoría: La Victoria, no es una 
persona que haya existido, un ser imposi-
ble, pudo tratarse de un dragón o un pegaso, 
no una mujer en verdad, como tampoco lo 
son las otras alegorías en la base del monu-
mento: La Paz, La Guerra, La Justicia y La 

encontrarse para significar lo mismo; ese es 
precisamente su objetivo, volverlos ele-
mentos integradores. Sin embargo, muchos 
han sido vistos como pomposas glorificacio-
nes del status quo, que dejan intencional-
mente fuera a partes de la sociedad, y pue-
de que no estén en un error quienes piensan 
así. Al caso viene lo dicho recientemente 
por Balam Bartolomé (2019): 

Las construcciones y objetos que habi-
tan nuestro espacio público se han erigi-
do desde distintos tiempos e intencio-
nes; las más de las veces como altares 
impuestos que refieren a personajes y 
períodos histórico-políticos desconoci-
dos para la gran mayoría. Unos retratan 
próceres (muchos de ellos de incierta 
probidad) y proyectos nacionalistas, 
triunfalistas y pretenciosos. Otros, más 
recientes, son ejemplo de prebendas y 
negocios donde el espacio público ter-
mina siendo cloaca de ostentosas co-
rruptelas.

No son pocos los ejemplos de monumen-
tos públicos que han sido modificados o in-
cluso eliminados precisamente por su signi-
ficado. Sólo por citar algunos ejemplos de 
esculturas eliminadas tenemos a aquellas 
que glorificaban batallas y personajes que 
fueron importantes en regímenes hoy con-
cluidos, como en Irak, la Unión Soviética y 
más recientemente la “decomunización” de 
los espacios públicos en países de Europa 
del Este. Mi ejemplo favorito para discutir 
con los estudiantes de restauración es el del 
Memorial al Ejército Soviético en Sofía, Bul-
garia, que es intervenido según el momento 
que se esté viviendo, habiendo estado pin-
tado como si los soldados soviéticos fuesen 
superhéroes de comic más Santa Claus y 
Ronald McDonald; como las integrantes del 
colectivo ruso y feminista Pussy Riot; de ro-
sa, en concordancia con la conmemoración 
de la Invasión a Checoslovaquia de 1968, 

10 PATRIMONIO MUNDIAL • ENSAYOS



DIRECCIÓN DE PATRIMONIO MUNDIAL 15 AÑOS

y dedicándome a la preservación de la he-
rencia cultural tangible dudo que hubiera 
pintado sobre los monumentos, pero debe 
ser más porque he tenido la suerte de no 
tener tan cerca un resultado tan atroz de la 
violencia contra las mujeres como una vio-
lación, una desaparición o el feminicidio 
impune de alguien que fuese muy impor-
tante para mí, aunque claro que conozco 
casos cercanos. Sin embargo, como otras 
muchas colegas, al día siguiente de la mani-
festación del pasado agosto, también señalé 
que lo importante no era la pintura, sino la 
causa por la que estas mujeres habían deci-
dido manifestarse de esa manera, y que en 
todo caso estamos preparadas para remo-
ver la pintura, pero no para recuperar la 
vida y la paz de las mujeres violentadas. 

Conforme pasaron los días y fui leyendo 
las opiniones que descalificaban de modo 
en extremo visceral a las personas que se 
manifestaron así, como a otras colegas, se 
me fueron quitando las ideas de la limpieza 
de la pintura. La pintura había logrado aten-
ción al problema, como no lo habían logra-
do cientos de manifestaciones pacíficas, 
creativas, incluso bellas o poéticas que la 
había precedido y fueron completamente 
ignoradas.

EL PROCEDER DESDE LA RESTAURACIÓN 
Y LA INTEGRACIÓN A LO PÚBLICO

Dependiendo de la época en la que haya-
mos estudiado puede que no estemos todos 
de acuerdo, pero desde mi óptica –y de mu-
chos de los egresados más recientes–, quie-
nes nos dedicamos a la restauración busca-
mos promover que los bienes culturales 
lleguen a ese estado que integre, denote y 
promueva las cualidades que permitan que 
se identifiquen con el entorno presente, 
aquel que puede desarrollarse en más for-
mas que cualquier otro, el que más signifi-
cados puede manifestar (Contreras 
2019). Desde este supuesto los materiales 

Ley. En el resto de los monumentos en los 
que se han plasmado demandas de mujeres 
la situación es la misma, si acaso en la base 
de Cuauhtémoc encontramos una repre-
sentación de la Malinche, un personaje fe-
menino al que se ha hecho fama de traidora 
de su cultura y su raza, sin considerar el 
trato que recibía. 

Aunado a lo anterior, hasta hace pocas dé-
cadas la participación de la mujer en las acti-
vidades públicas era en extremo limitada. 
Esto explica que rara vez las mujeres de car-
ne y hueso son consideradas y se encuen-
tran representadas en los monumentos.

Sin embargo, esta falta de representación 
femenina en los monumentos no es la razón 
por la que muchas mujeres deciden mani-
festarse en los monumentos, mi personal 
punto de vista es que se hace porque son 
precisamente hitos en los que debe centrar-
se la atención, el ideario, y vaya que quere-
mos que se ponga atención al problema de 
violencia contra las mujeres en México.

LAS FORMAS 

En agosto de 2019 cuando la primera mani-
festación en la que se plasmaron demandas 
y quejas de mujeres sobre monumentos se 
hablaba de nueve feminicidios al día, un 
número escandaloso sin lugar a duda, hoy a 
inicios de 2020 se habla de más de diez fe-
minicidios diarios. Esa primera manifesta-
ción se debía al caso de una adolescente que 
presuntamente había sufrido una violación 
grupal por parte de policías y la autoridad 
había hecho menos el caso, filtrado los da-
tos de la joven y reinstalado en funciones a 
los susodichos policías. Muchas mujeres 
violentadas, víctimas, amigas, familiares, o 
simplemente solidarias de otras que sufrie-
ron violencia se unieron a mostrar su dolor, 
su indignación y deseo de justicia, el resul-
tado dio la vuelta al mundo y como nunca 
se habló del problema.

En mis condiciones, siendo restauradora 
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pero dista mucho de señalar a quienes lo eje-
cutan como “pobres” por ello (“pobres” profe-
sionales de la restauración, sí, pero por las 
condiciones verdaderamente malas respecto 
de pagos, prestaciones, contrataciones, etc., 
pero no por retirar pintura). 

Las obras sobre las que habla Naylor es-
tán en contacto con las personas, pero ni la 
grasa ni el regurgito ameritan permanecer 
sobre ellas porque, aunque es parte de su 
dinámica de interacción, ninguno de estos 
materiales marca un momento relevante 
para la historia de la sociedad a través de la 
obra, en cambio las demandas pintadas so-
bre los monumentos por parte de los grupos 
de mujeres, ciertamente furiosas, sí.

Este es un punto de vista muy antropoló-
gico, según el cual los monumentos tienen 
sentido en función de lo que la sociedad re-
quiere y cómo se vincula con ellos, y la vio-
lencia impune la está afectando de modo 
terrible, la violencia contra las mujeres, en 
específico, ha llegado a puntos en los que 
bajo ninguna circunstancia debería de de-
jarse de lado. Las demandas sobre los mo-
numentos pueden no gustarnos, pero lo 
que expresaron con ellas debe verse, aten-
derse, y resolverse.

¿Puede hablarse de hacer apología de 
quienes demandan no ser víctimas de 
violencia, de desaparición, de feminicidio?, 
¿de quienes demandan el fin de la 
impunidad de quienes han sufrido de estos 
crímenes? No necesitan apología alguna y 
hay una distancia muy grande entre decir 
que la pintura se puede limpiar y que lo 
importante está en resolver las causas de la 
violencia y la impunidad, a promover las 
alteraciones de los monumentos.

Como especialistas de la preservación 
de la herencia cultural tangible no pode-
mos establecer o indicar las formas en las 
que la sociedad significa a sus bienes cultu-
rales, en cambio sí nos toca identificar có-
mo sucede, cuáles son los mensajes que se 
transmiten y cómo lograr que se manten-

que forman los bienes culturales son im-
portantes, es cierto, pero como soportes de 
los mensajes, y los mensajes cambian y son 
actualizados.

Lo importante no es la piedra o el metal, 
son las personas —que justamente por ello 
se llaman obras, como resultado del trabajo 
humano—. Los materiales son el medio con 
el cual se manifiestan las ideas humanas, 
quienes crean se manifiestan, y quienes 
usan también crean. Los bienes culturales 
transmiten mensajes del pasado por su re-
lación con sus creadores y entorno a lo lar-
go del tiempo, a la vez que necesariamente 
mantienen un diálogo con la sociedad a tra-
vés del “uso”, integrándose con las socieda-
des presentes. En algunos casos gracias a 
esos procesos comienzan a parecerse más 
al arte público, no por su calidad técnica si-
no por los procesos sociocreativos manifes-
tados: la relación dialéctica que se manifies-
ta a través de los actos de las personas sobre 
los objetos. 

Obras como estos monumentos es indis-
pensable que se encuentren en contacto 
con la gente para tener sentido (Gray, et. al, 
2012:18-23).  Naylor (2012:17), discute un 
ejemplo en Dublín, sobre esculturas que 
por sus dimensiones y ubicación pueden 
ser trepadas y manchadas con grasa de 
hamburguesa y regurgito de Guinnes. El 
restaurador a cargo explica que tales escul-
turas fueron hechas para convivir con las 
personas en la calle, no importa si eso signi-
fica que con frecuencia tenga que quitar 
grasa y regurgito. Aún cuando esto suene 
desagradable, lo peor que podríamos propo-
ner es considerar a los materiales sobre los 
mensajes y la función de los objetos. 

En el discurso de Naylor (2012) no hay un 
“imagínate a la pobre señora que tiene que 
limpiar”, como se expuso y se sigue expo-
niendo respecto de quienes vayan a remover 
la pintura puesta sobre los monumentos. Sí, 
el trabajo de conservación de los bienes cul-
turales puede llegar a ser incluso frustrante, 
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gan. Hay una parte impor-
tante de la sociedad que 
quiere que sus monumen-
tos estén limpios, y por su-
puesto que tienen derecho 
a verlos así, por lo tanto 
nuestra tarea es averiguar 
las formas en las que am-
bas partes se vean repre-
sentadas. La tarea de la 
autoridad en este sentido 
será disponer de los recur-
sos humanos y materiales 
para que así sea. 

EL FALSO CONFLICTO 
ENTRE LAS DEMANDAS 
DE LAS MUJERES 
Y LOS MONUMENTOS

El tratamiento de las ma-
nifestaciones de mujeres y 
sus resultados sobre los 
monumentos creo un con-
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dándole un aspecto inadecuado. Esto fue 
un escándalo en medios, pero no tuvo con-
secuencias, como no las tienen en general 
los actos perpetrados en contra de nuestra 
herencia cultural tangible lo que conmemo-
ran es el trabajo malhecho, el amiguismo, el 
compadrazgo, el cochupo y similares, pero 
por los que hemos pagado todos, porque se 
hacen con cargo al erario.

Si el interés en los monumentos que se 
ha enarbolado estos meses fuera tan cierto 
como ahora se dice, éstos habrían tenido 
mejores condiciones, los hubieran atendido 
profesionales verdaderamente capaces que 
habrían tenido la correspondiente remune-
ración. 

Otro punto que aclara que este conflicto 
es artificial son las manifestaciones pacífi-
cas, el 24 de noviembre varios colectivos de 
mujeres se reunieron para intervenir el ta-
pial colocado alrededor de la Columna de la 
Independencia, se hizo todo de modo pací-
fico, acordado con la autoridad, a los dos 
días toda esa manifestación había sido bo-
rrada con pintura gris. Parece que esas no 
eran las formas. Uno más: tras la manifesta-
ción sobre el Hemiciclo a Juárez, las 
consignas fueron “borradas” tras menos de 
5 horas, pero el resultado fue lamentable, 
no se emplearon los procedimientos ade-
cuados, ni fue ejecutado por el personal con 
la capacitación necesaria, lo que en combi-
nación con el hecho de que gran parte de su 
superficie estaba pintada de blanco por la 
intervención de 2016, hizo que la pintura de 
las demandas se combinaron con la pintura 
previa, creando un aspecto más que desa-
gradable. Finalmente, esta semana se reali-
zaron nuevas manifestaciones con pintura 
sobre los muros de Palacio Nacional y la 
puerta Mariana, y tras una limpieza segura-
mente incompleta las autoridades pintaron 
sobre las consignas y las piedras, eviden-
ciando que el interés no es la que la obra se 
mantenga en buenas condiciones sino en 
acallar las manifestaciones. 

flicto artificial, como todos los conflictos 
basados en mentiras. No existe una dicoto-
mía entre monumentos y mujeres, las ex-
presiones de hartazgo pintadas por parte 
de las mujeres sobre los monumentos son 
una alteración reversible desde el punto de 
vista material, pero se ha esgrimido como 
una afrenta gravísima por la que deben ser 
condenadas, “esas no son las formas”. Debe 
quedar claro: Más atención a las mujeres 
no implica menos atención a los monu-
mentos, ni al revés. 

Quienes trabajamos en la conservación 
sabemos que los monumentos no han sido 
realmente una prioridad, como lo muestra 
la falta de atención a los mismos, el recorte 
a los presupuestos de las instituciones de 
cultura, la falta de eficacia en la resolución 
de trámites, y la opacidad en el manejo de 
los recursos para la recuperación de los 
muebles e inmuebles tras los sismos de 
2017, la duplicación de funciones en insti-
tuciones en las que se emplea el presupues-
to sin resultados útiles, la corrupción en la 
contratación y asignación de trabajos a em-
presas de amigos sin la capacidad y ética 
adecuadas, en medio de discrecionalidad, 
nepotismo, opacidad y sobornos. 

Como ejemplo de lo anterior tenemos 
precisamente a dos de los monumentos 
más mencionados: la Columna de la Inde-
pendencia tiene daños severos desde el sis-
mo de 2017 y requiere diagnóstico e inter-
vención integrales de sus problemas 
estructurales, se colocó el tapial alrededor y 
los andamios sólo y casualmente a los pocos 
días de la manifestación de agosto de 2019. 
Por su parte el Hemiciclo a Juárez fue vícti-
ma de una intervención poco menos que 
profesional en 2012 cuando incluso se pre-
sumía en las noticias el proceder de “restau-
ración” desbastando y lijando el mármol, y 
en 2016, cuando en vísperas de la celebra-
ción del natalicio de Benito Juárez el már-
mol se pintó de blanco en lugar de limpiar-
lo, ocultando sus vetas, y en general 
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REFLEXIONES FINALES

Es justamente la indignación desmedida 
por la piedra y no por las vidas que perde-
mos a diario, el desgarrarse las vestiduras 
por lo que puede corregirse con relativa fa-
cilidad, la atención que se da a esos actos y 
no a las demandas. 

La tarea de los especialistas de la pre-
servación de la herencia cultural tangible 
no es indicar a la sociedad cómo significar 
sus bienes culturales, sino identificar có-
mo sucede, cuáles son los mensajes que se 
transmiten y llegar al estado que mejor 
pueda lograr que estos mensajes se man-
tengan. Nuestra tarea es lograr que estén 
manifestados en la obra tanto quienes la 
modificaron, como quines la desean lim-
pia. Por supuesto, la tarea de la autoridad 
es disponer de los recursos necesario para 
que así sea. 

Señalar que la pintura de las manifesta-
ciones de mujeres es reversible no es pro-
moverlas, lo que más se quiere es que tanto 
los crímenes y las pésimas respuestas de las 
respuestas de las autoridades dejaran de 
existir y en consecuencia no exista razón 
para la demanda. Es como si un médico di-
ce que es capaz de retirar un tumor cance-
roso y se le responde “¿entonces está pro-
moviendo el tabaquismo?” No, pero si el 
paciente sufre de cáncer, por la razón que 
sea, es muy probable que se le pueda ayu-
dar, el objetivo es el paciente y su salud. La 
materia del tumor canceroso, su comporta-
miento, deben ser conocidos, pero es cir-
cunstancial para ayudar al humano, a su 
salud. La discusión sobre los daños causa-
dos por las pintas a los monumentos se ha 
ocupado para distraer de lo verdaderamen-
te relevante: la violencia estructural que 
viven millones de mujeres en México, por 
un sistema que justifica y valida la violencia 
y la impunidad que sostiene la inseguridad 
en nuestro país. s
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INTRODUCCION

México es uno de los países en Latinoamé-
rica con más bienes inscritos en la lista de 
Patrimonio Mundial de la UNESCO en el mar-
co de la Convención sobre la Protección del 
Patrimonio Mundial Cultural y Natural.1 De 
acuerdo con el ultimo corte del año 2019, 
contamos con 35 bienes inscritos, de los 
cuales son 27 son bienes culturales, 2 bienes 
Mixtos y 12 bienes naturales y de ellos, 10 
sitios corresponden a ciudades. Estas ciuda-
des, son el objeto de análisis y reflexión des-
de este artículo, desde la perspectiva, no 
solo de su preservación y conservación, si-
no desde la calidad de vida, la prosperidad, 
y la sustentabilidad, a partir de indicadores 
que dan cuenta de ello.

Las ciudades que integran la lista de Pa-
trimonio Mundial en México y las fechas en 
la que se suman a ella son: Centro histórico 
de México y Xochimilco (1987), Oaxaca y 
Montealbán (1987), Puebla (1987), Guana-
juato (1988), Morelia (1991), Zacatecas 
(1993), Querétaro (1996), Tlacotalpan 
(1998), Campeche (1999), Villa protectora 
de San Miguel el Grande y Santuario de Je-
sús Nazareno de Atotonilco (2008).

Por tanto, este artículo reflexionará sobre 
cómo se percibe la calidad de vida en estas 
ciudades patrimonio mundial, entendiendo 
que se analiza cada una con una visión terri-
torial extensa, es decir, no sólo a partir de los 
perímetros de protección establecidos por 
cada sitio patrimonial ante la UNESCO, sino 
con una visión más amplia del contexto ur-
bano general de cada ciudad declarada. Esto 
partiendo de la consideración de que hoy en 
día, es oportuno y pertinente, entender la 
dinámica de las ciudades patrimonio mun-
dial como parte de un contexto integrado, 

que no se limita únicamente al perímetro de 
protección o zonas núcleo, sino que éstos 
forman parte de un contexto urbano amplio 
y complejo. Las dinámicas de cada ciudad 
en general y de sus contextos urbanos com-
pletos, sin duda impactan en las dinámicas 
de los perímetros protegidos o zonas núcleo, 
y en muchas ocasiones, se identifica que 
gran parte los problemas comunes presen-
tes en los sitios patrimoniales, tienen su ori-
gen en otras áreas de la ciudad, como en los 
perímetros de transición o protección a la 
zona núcleo, o incluso en sus periferias. 

ANTECEDENTES DE LAS CIUDADES 
PATRIMONIO. CONTEXTO GENERAL

Los primeros bienes inscritos en la Lista de 
Patrimonio Mundial de la UNESCO en México 
fueron ciudades, cinco de ellas dentro preci-
samente de los primeros cinco años de 
implementada la Convención del Patrimonio 
Mundial en nuestro país. El Centro histórico 
de México y Xochimilco2 fue la primera de 
ellas, inscrita en 1987 que corresponde a una 
inscripción conjunta del centro histórico de 
la Ciudad de México y la zona chinampera 
de Xochimilco. Cabe mencionar que este 
centro histórico es el más grande de los ins-
critos en la lista y el cual presenta una pro-
blemática muy compleja y muy distinta a la 
de Xochimilco. El resto de las 10 ciudades 
que configuran la lista se fueron integrando 
progresivamente, hasta concluir en el año 
2008, en que se integra la última ciudad que 
fue la Villa Protectora de San Miguel el Grande 
y Santuario de Jesús Nazareno de Atotonilco 
(San Miguel de Allende), en Guanajuato.

1 UNESCO (1987). “Convención sobre la protec-

ción del patrimonio mundial, cultural y natural” 

(recuperado de) https://whc.unesco.org/archi-

ve/convention-es.pdf.

2 UNESCO (1987). “Centro histórico de México 

y Xochimilco” (recuperado de) https://whc.

unesco.org/es/list/412.
3 UNESCO (2008).” Villa Protectora de San Mi-

guel el Grande y Santuario de Jesús Nazareno de 

Atotonilco” (recuperado de) https://whc.unesco.

org/es/list/1274.

Centro histórico 
de la Ciudad de 
Mexico declarado 
patrimonio mundial 
en 1987. 
Foto: © Pablo Vázquez.
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vista geográfico, de los bienes culturales y 
naturales de valor universal excepcional. 
Asimismo, garantizar que los sitios real-
mente conservaran estos elementos y ca-
racterísticas que les permitieron ser consi-
derados patrimonio mundial y con ello 
fortalecer las capacidades de los responsa-
bles de la preservación del bien, a fin de 
facilitar la comprensión, implicaciones y 
aplicación adecuada de la Convención del 
Patrimonio Mundial en apego los instru-
mentos afines para tal fin. Finalmente, es-
tos objetivos planteaban la necesidad de 
una adecuada y oportuna comunicación, 
esto es, la divulgación del conocimiento 
que la gente tiene sobre lo que es el patri-
monio mundial, incentivar acciones que 
puedan contribuir en su protección y salva-
guarda, y difundir la forma en que la socie-
dad puede participar de este objetivo.

Como la Convención de Patrimonio Mun-
dial no es un instrumento estático, sino que 
tiene la virtud de estar sometido a constan-
te actualización y revisión por los Estados 
Parte en las reuniones periódicas que tiene 
el Comité, en la 18ª Reunión de la Asam-
blea General de los Estados Parte en la Con-
vención para la protección del Patrimonio 
Mundial, Cultural y Natural “el Comité ha 
establecido varias líneas estratégicas funda-
mentales a largo plazo, las cuales se han incor-
porado a las orientaciones estratégicas apro-
badas en Santa Fe (1992) para conmemorar el 
20º aniversario de la Convención, a las que 
también se han sumado las “C” enunciadas en 
la Declaración de Budapest sobre el Patrimo-
nio Mundial (adoptada en 2002 para conme-
morar el 30º aniversario de la Convención, y 
reafirmada y añadida en 2007).

A estos cuatro objetivos estratégicos o “4 
C”, se adicionó una “C”, que es: 

La preservación de estos sitios inscritos y 
de sus valores universales excepcionales 
(VUE) es uno de los compromisos funda-
mentales que se adquieren al formar parte 
de esta lista de Patrimonio Mundial. Esta 
Convención celebrada en París en 1972, y 
ratificada por el Gobierno Mexicano en 
1984, se vuelve uno de los instrumentos 
normativos más importantes, que nos obli-
ga y compromete como país, a preservar los 
sitios en su integridad y en sus valores uni-
versales excepcionales, culturales o natura-
les. Esto implica que cada ciudad, no solo 
adquiere el reconocimiento de su patrimo-
nio cultural como tal, sino que asume diver-
sos compromisos para conservación de la 
ciudad como bien mundial.

La Convención de Patrimonio Mundial, una 
de las más importantes dentro del Sistema 
de Naciones Unidas, contemplaba inicial-
mente 4 objetivos estratégicos fundamenta-
les (también denominados “las cuatro C”). 
Estos objetivos son los siguientes:

1. Aumentar la credibilidad de la Lista 
del Patrimonio Mundial 
2. Garantizar la conservación eficaz de 
los bienes del patrimonio mundial.
3. Promocionar la capacitación eficaz 
en los Estados Partes.
4. Aumentar la sensibilización, la parti-
cipación y el apoyo públicos al patrimo-
nio mundial mediante la comunica-
ción. 

Esto es, que estos 4 objetivos adoptados 
por la Convención buscaban de forma priori-
taria, la credibilidad de estos bienes inscri-
tos en la lista, es decir, que éstos realmente 
se constituyeran como testimonio repre-
sentativo y equilibrado desde el punto de 

4 UNESCO, “Directrices Prácticas para la aplica-

ción de la Convención del Patrimonio Mundial, 

(2005) https://unesdoc.unesco.org/ark:/48223/

pf0000138676_spa.

5 UNESCO, (2011) https://whc.unesco.org/ar-

chive/2011/whc11-18ga-11-es.pdf.
6 Ídem.
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la ciudadanía y sus organizaciones se inclu-
yen en los procesos de planeación a partir 
de la incorporación de sus intereses parti-
culares (no individuales), es decir los inte-
reses de la colectividad.

5. Reforzar el papel de las comunidades 
en la aplicación de la Convención del Pa-
trimonio Mundial.

Sin duda, uno de los factores que permi-
ten lograr el cumplimiento de los primeros 
4 objetivos, tiene que ver con la necesaria 
participación de las comunidades en todos 
los procesos que involucran la preservación 
integral de un sitio patrimonio mundial. Es-
to significa, que se debe considerar a las co-
munidades y grupos de la sociedad civil en 
diversos momentos del proceso de puesta 
en valor y reconocimiento de un sitio, y que 
van desde la necesidad de incluir su partici-
pación en el proceso de identificación de 
los bienes, así como en diversos procesos 
como en la generación del expediente que 
reconoce y señala esos valores excepciona-
les universales del sitio o bien patrimonial. 
Asimismo, involucrarlos en la posterior ge-
neración y revisión de los expedientes de 
estado de conservación de los sitios de pa-
trimonio mundial en conjunto con las auto-
ridades, entre otras acciones participativas. 

Adicionalmente, se debe considerar que 
la sociedad civil y las comunidades repre-
sentan un factor y pieza clave para lograr 
una adecuada gestión y manejo integrado 
de los sitios patrimonio mundial, y que esto 
no es solo responsabilidad de las autorida-
des gubernamentales, sino que requiere la 
implicación directa y corresponsable de la 
sociedad civil de cada sitio o bien patrimo-
nial. Estos grupos sociales son fundamen-
talmente, los principales interesados en la 
conservación de su propio patrimonio 
puesto que son quienes lo han heredado, lo 
han vivido y lo conocen mejor que nadie, y 
de alguna forma eso es lo que los identifica 
y arraiga en la mayoría de los casos. Es pre-
cisamente la sociedad, la que le otorga sig-
nificado y relevancia a un sitio patrimonio 
mundial. Partiendo de ello, es que la pla-
neación participativa en centros históricos 
hace referencia a múltiples formas en que 

Centro histórico de 
San Miguel de 

Allende, declarado 
patrimonio mundial en 

2008. Foto: 
© Pablo Vázquez

Centro histórico de 
Guanajuato, declara-

do patrimonio mundial 
en 1988. Foto: 

© Pablo Vázquez

7 Ziccardi A., “Procesos y actores en la Planeación 

participativa en centros históricos”, p. 45. En: Balan-

drano A, Et al. (2016). “Conservación y desarrollo 

sustentable de centros históricos”. Universidad Na-

cional Autónoma de México, Coordinación de Hu-

manidades.
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entre otras cosas, se busca: propiciar la me-
joría en la calidad de vida de la comunidad 
que la habita y actuar como integrador de los 
diversos instrumentos legales vigentes e ins-
tancias competentes en la comarca para ga-
rantizar la autenticidad y la integridad de ca-
da uno de los componentes.

El caso del Paisaje Agavero de Tequila es 
un ejemplo de un sitio donde se desarrolló 
un instrumento de gestión en el que se tomó 
en consideración este aspecto de calidad de 
vida y cuya inscripción en la Lista del Patri-
monio Mundial de la UNESCO representó una 
oportunidad excepcional para el desarrollo 
equilibrado del territorio y el mejoramiento 
de la calidad de vida de sus habitantes. Esto 
da cuenta de que hoy en día, además de la 
preservación física del patrimonio en los si-
tios declarados, uno de los grandes retos pa-

Sin duda, la participación de la sociedad 
hoy en día es uno de los factores que se con-
sideran prioritarios en la gestión del patri-
monio mundial, ya que además de conser-
var la condición física o espacial del bien, es 
indispensable conservar la condición social 
de los elementos intangibles, como las fies-
tas, costumbres y tradiciones, que le dan 
vida y cuerpo a ese bien patrimonial decla-
rado. Solo así, con la implicación de las co-
munidades, incorporando el cuidado de 
esta base social del patrimonio, podremos 
entonces lograr que estos sitios conserven 
y/o mejoren en su caso la calidad de vida 
de las personas que coexisten con ese bien, 
y lograr así la conservación integral de los 
sitios de patrimonio mundial.

Esta apuesta por la calidad de vida se es-
tablece como una de las prioridades que se 
deberían atender desde los instrumentos de 
protección de algunos sitios del patrimonio 
mundial, específicamente desde los planes 
de manejo y gestión. En este instrumento, 

8 Vidargas, F., & López Morales, F. J. (2016). 

“Gestión y manejo del Patrimonio Mundial en Mé-

xico: Problemática, acciones y retos” INAH, p.167

Centro histórico de 
Morelia, declarado 
patrimonio mundial en 
1991. Foto: © Pablo 
Vázquez
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fundamental es que el Patrimonio Mundial, 
puede contribuir al desarrollo sostenible de 
los sitios inscritos, y además como vehículo 
para mejorar la calidad de vida de las comu-
nidades locales. 

Entre otros aspectos, este Plan de Acción 
establece en la identificación de las catego-
rías de patrimonio, la definición de patri-
monio urbano, es decir del patrimonio de 
las ciudades, en el que plantea que el creci-
miento poblacional y la densificación del terri-
torio constituyen un reto para el patrimonio 
urbano de la Región, al producir impactos so-
ciales sobre la calidad de vida y especialmente 
sobre ciertos grupos vulnerables. Esto reafir-
ma que, para lograr la conservación del pa-
trimonio de las ciudades, un componente 
fundamental es precisamente atender los 
impactos que se producen en relación a la 
calidad de vida de las personas que habitan 
dicho patrimonio.

Adicionalmente, a ese Plan de Acción 
Regional, y siguiendo las estrategias ahí 
consignadas, se desarrolló un Plan Sub Re-
gional, el cual fue adoptado durante la reu-
nión Sub-Regional de México y América 
Central en la ciudad de Zacatecas, en abril 
del 2018. Este Plan es el resultado de una re-
flexión sobre las principales problemáticas y 
oportunidades del Patrimonio Mundial en la 
subregión, el cual propone una serie de accio-
nes y actividades focalizadas en las principa-
les amenazas y potencialidades de la subre-
gión, y en consideración con las diversas 
realidades de cada país. Este es el Plan de 
Acción para el Patrimonio Mundial en México 
y América Central (PAMAC), 2018-2023. 

Dentro del PAMAC; el concepto de cali-
dad de vida se integra en una de las activi-
dades del objetivo que establece la necesi-
dad de desarrollar e implementar políticas y 
estrategias participativas de turismo sosteni-

ra el Patrimonio Mundial: es continuar traba-
jando con las comunidades locales, fomentando 
la comprensión de la Convención del 72, los 
valores y significados de los bienes patrimonia-
les que tienen bajo su custodia, incentivar la 
participación social y gubernamental en su pre-
servación, así como desarrollar capacidades 
para su correcto aprovechamiento en la bús-
queda de una mejor calidad de vida. 

Asimismo, podemos tres ejemplos im-
portantes sobre la aplicación de la metodo-
logía de planeación participativa los encon-
tramos en tres centros históricos de 
ciudades Patrimonio Mundial que son: la 
ciudad de Guanajuato, Zacatecas y Campe-
che. En estas ciudades se realizó el proceso 
de Planeación a solicitud de la Secretaría de 
Desarrollo Urbano y Ordenamiento Terri-
torial (SEDATU), de la Secretaría de Desarro-
llo Social (SEDESOL).

REVISIONES AL CONCEPTO 
DE CALIDAD DE VIDA

De la necesaria consideración del concepto 
de calidad de vida de los sitios Patrimonio 
Mundial, se da cuenta, por ejemplo, en el 
Plan de Acción para América Latina y el Ca-
ribe (2014-2024). Este documento que fue 
preparado en Brasilia (Brasil), del 23 al 25 
de abril de 2014, dando seguimiento a la de-
cisión 37COM.10 A adoptada por el Comité 
del Patrimonio Mundial en su 37ª reunión 
(Phnom Penh, junio de 2013). En este Plan, 
entre otros objetivos se establece la impor-
tancia de considerar el patrimonio como un 
factor para el desarrollo sostenible y contribuir 
a mejorar la calidad de vida de los pueblos de 
América Latina y el Caribe, entre otras cosas. 
Dicho Plan a su vez resalta que un aspecto 

9 Ídem, p.122.
10 Ziccardi, p. 51.
11 UNESCO, (2014), https://whc.unesco.org/

document/137009 file:///C:/Users/HP/Down-

loads/activity-846-4.pdf.

12 Ídem, p.4.
13 UNESCO, PAMAC (2018) https://whc.unesco.

org/document/167909.
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participación y capacitación de las comunida-
des, si aplica, en la gestión turística de los bie-
nes del patrimonio mundial, con énfasis en la 
mejora de calidad de vida de éstas y en la con-
servación de los bienes.

Básicamente, las dos menciones al con-
cepto de calidad de vida que hace el PAMAC 
2018-2023 es para reforzar la necesidad de 
ejecutar estrategias encaminadas a mejorar 
las condiciones de las comunidades que es-
tán relacionadas con el patrimonio y la con-
servación de los bienes, a través del aprove-
chamiento de los mismos como recurso. 
Por lo tanto, la perspectiva del turismo se 
plantea como una alternativa viable en la 
que las comunidades pueden verse benefi-
ciadas al poseer estos bienes culturales, y 
como herramienta o insumo para, con la 
capacitación y participación adecuada, en-
contrar la forma de mejorar sus condicio-
nes de vida económica y social.

Sin embargo, para poder profundizar en 
el tema es preciso clarificar el concepto de 
calidad de vida. Revisando diversas defini-
ciones formales, se seleccionaron tres que 
consideramos nos ayudan a comprender la 
complejidad y amplitud del concepto. Por 
ejemplo, Luengo, (1998) establece que cali-
dad de vida responde a: 

“las condiciones óptimas que rigen el com-
portamiento del espacio habitable en tér-
minos de confort asociados a lo ecológico, 
biológico, económico productivo, socio-cul-
tural, tipológico, tecnológico y estético en 
sus dimensiones espaciales.”

Una segunda definición similar, pero 
presentada por Abaleron (1998), establece 
que calidad de vida: 

ble acordes con la preservación del VUE de los 
bienes patrimonio mundial, y promoverlas en 
los marcos nacionales de gestión. En este ob-
jetivo se plantea como una actividad a lle-
var a cabo, el desarrollo e implementación de 
estrategias de participación y capacitación de 
las comunidades, si aplica, en la gestión turís-
tica de los bienes del patrimonio mundial, con 
énfasis en la mejora de calidad de vida de éstas 
y en la conservación de los bienes.

Esto es, que la calidad de vida de la pobla-
ción relacionada al patrimonio cultural 
puede verse mejorada o fortalecida a través 
de la implementación de diversas políticas 
o estrategias participativas, que plantea la 
necesidad de que la sociedad se involucre 
en acciones como el aprovechamiento de 
los bienes culturales para incentivar activi-
dades como el turismo cultural, turismo al-
ternativo y sustentable, y que esto le genere 
beneficios e impactos económicos y socia-
les. Teniendo las comunidades herramien-
tas para poder aprovechar de forma óptima 
sus recursos culturales, se puede lograr me-
jorar su calidad de vida y al mismo tiempo 
la puesta en valor y conservación de su pa-
trimonio como recurso que le genera bien-
estar. Esto considerando que existe una de-
manda en este sentido que posibilita el 
consumo sobre el patrimonio cultural, el 
arte, los inmuebles o áreas específicas de 
las ciudades, fiestas, costumbres o activida-
des culturales específicas de cada ciudad o 
cualquiera de sus manifestaciones, tanto 
tangibles como intangibles.

En el mismo Plan, como parte del Pro-
grama de Proyectos Piloto (PPPMAC) que se 
espera sean ejecutados en el periodo 2018-
2023, en la actividad RE4-A4.4, se plantea el 
desarrollo e implementación de estrategias de 

 14 Ídem, p. 4.
15 Cerletti, A, “Conservación y desarrollo sus-

tentable en centros históricos”, p.232. En: Balan-

drano A, Et al. (2016). “Conservación y desarrollo 

sustentable de centros históricos”.

 16 Ídem, p. 21.

 17 Luengo, (1998) en: Leva, G. Indicadores de 

calidad de vida urbana. Teoría y metodología 

(2005). p. 16.
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ron algunas reflexiones que nos permiten 
ilustrar lo que se entiende comúnmente co-
mo calidad de vida. 

Las personas encuestadas mencionaron 
que la calidad de vida es entre otras cosas: 
“poder satisfacer todas las necesidades básicas 
y otras no tan básicas, evidentemente la ali-
mentación, el abrigo (ropa y casa), pero tam-
bién educación, tranquilidad, entretenimien-
to, salud”. Asimismo, expresaron que la 
calidad de vida es “tener el equilibrio, emocio-
nal y físico para poder disfrutar de la vida, 
incluyendo el aspecto económico”. Una defini-
ción más indica que calidad de vida es “vivir 
bien, sin miedo a salir a la calle, con tiempo 
para disfrutar de la vida, con libertad para 
hacer lo a uno le gusta con respeto a los demás, 
con un ambiente limpio y saludable y oportu-
nidades y acceso a actividades remuneradas” 
Otra respuesta que interesante coincide 
con algunas de otros encuestados que dice 
que calidad de vida es: “tener acceso a opor-
tunidades de formación, empleo e ingresos 
adecuados y proporcionales a tu esfuerzo, te-
ner acceso a servicios de salud, educación, mo-
vilidad, recreación y vivienda de calidad y no 
tener que preocuparte por esa parte en aspec-
tos privados, tiempo suficiente para el desarro-
llo personal, familiar, baja contaminación, y 
niveles de estrés manejables... y seguridad. 
Finalmente, algunos los encuestados decla-
raron que la calidad de vida: “tiene ver con 
las necesidades personales, en general, es vivir 
sin preocupaciones cubriendo mis necesidades 
básicas, seguridad, alimentación, bienestar y 
salud. y que implica tener cubiertas las nece-
sidades fisiológicas, materiales, emocionales, 
relacionales... tener la oportunidad de hacer 
cosas te gustan y apetecen, tener libertad (de 
horarios, de decisiones...). salud y bienestar 
físico y mental. tiempo para uno mismo”.

En el esquema de la siguiente figura, 
muestra una síntesis de las respuestas de los 
encuestados en una nube de palabras, en la 
que se pueden identificar con palabras de 
tamaño más grande, aquellos conceptos que 

“es el grado de excelencia que una sociedad 
dada, precisamente localizada en un tiem-
po y en un espacio geográfico, ofrece en la 
provisión de bienes y servicios  destinados 
a satisfacer cierta gama de necesidades hu-
manas para todos sus miembros, y el con-
siguiente nivel de contento o descontento 
individual y grupal según la percepción que 
se tenga de esa oferta, accesibilidad y uso, 
por parte de la población involucrada.

Finalmente, una tercera definición desde 
la óptica de la calidad de vida como herra-
mienta del diseño urbano, Benavidez Oba-
llos, (1998), indica que calidad de vida es: 

“el grado de satisfacción de la demanda de 
necesidades y/o aspiraciones por parte de 
individuos que ocupan un espacio urbano, 
obtenido mediante estrategias ordenadoras 
que actúan directamente sobre el componen-
te físicoespacial del área considerada, e indi-
rectamente sobre los componentes social, 
económico, político y cultural; estableciendo 
relaciones de calidad entre los mismos”. 

Estas definiciones nos permiten vislum-
brar que la calidad de vida urbana se rela-
ciona a la forma en que el contexto o las 
ciudades permiten satisfacer ciertas expec-
tativas de la población, para cumplir con 
sus necesidades básicas, sus parámetros de 
confort, sus aspiraciones económicas, so-
ciales y culturales, entre otros factores. 

Como complemento a estas definiciones 
formales, para efectos de este artículo, se 
realizó un sondeo de opinión en noviembre 
de 2019, para identificar qué es eso que la 
gente considera que es calidad de vida. De 
este sondeo que no representa ningún valor 
estadístico, sino meramente ilustrativo y en 
el participó un universo aproximado de 50 
personas de entre 35 y 60 años, se obtuvie-

 18 Ídem, p. 17.

 19 Ídem, p. 18.
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se repitieron con mayor frecuencia. De ellos, 
es de notar que resaltan en esa prioridad los 
términos: seguridad, salud, tranquilidad, ne-
cesidades básicas, educación, paz, bienestar, 
oportunidades, etc. Con ello podemos cons-
tatar que las definiciones formales consigna-
das por diversos autores y enlistadas líneas 
arriba no están tan alejadas de la expectativa 
y percepción actual de la gente en torno a lo 
que considerarían algunos factores funda-
mentales para lograr esa calidad de vida.

Producto de todo lo anterior y traducién-
dolo al contexto urbano y a las ciudades pa-
trimonio mundial, podríamos entender que 
la calidad de vida tiene que ver con que el 
sitio, en su conjunto, responda a las necesi-
dades de sus habitantes, que ofrezca las 
condiciones óptimas y favorables para el 
confort, seguridad, acceso a bienes y servi-
cios básicos y de calidad de sus habitantes y 
que, en términos generales, permita disfru-
tarlo en libertad y con seguridad. Sin duda, 

Esquema que 
representa la pirámide 
de Maslow, con que 
indica la jerarqúia 
de las necesidades 
humanas de acuerdo 
a la teoría de 1943. 
Gráfico elaborado.

Nube de palabras 
producto de la 
encuesta sobre cali-
dad de vida aplicada. 
Noviembre 2019. 
Tabla elaborada 
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Esta teoría, inscrita dentro la al corriente 
de la psicología humanista, referente a la 
motivación humana, que establece la exis-
tencia de una tendencia hacia la salud men-
tal, y que, partiendo de ello, conforme se 
satisfacen las necesidades más básicas, los 
seres humanos son capaces de cumplir sus 
necesidades, aspiraciones y deseos superio-
res. Por tal razón, las necesidades básicas y 
prioritarias se establecen en la base de la 
pirámide, mientras que las necesidades su-

los grandes retos que enfrentan nuestros 
sitios y ciudades patrimonio mundial. 

Estas reflexiones y definiciones sobre la 
calidad de vida nos recuerdan lo que esta-
blece de cierta forma una teoría psicológica, 
que parecería en cierta forma vigente por 
sus planteamientos, es la “Teoría sobre la je-
rarquía de las necesidades humanas”, escrita 
por Abraham Harold Maslow en 1943 y de 
la cual se deriva lo que comúnmente se co-
noce como “pirámide de Maslow”.

La nueva pirámide 
de Maslow presen-
tada en el Foro de 
Medio Ambiente y 
Cambio Climático, 

Guadalajara, Jalisco, 
por parte de la Direc-

tora General 
de la Agenda 2030 
de la Oficina de la 

Presidencia de la 
República, 8 de 

noviembre 2019 (a 
la derecha) La nueva 
pirámide de Maslow 
con los ODS. Grafico 

elaborado.
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se reunieron los Estados Miembros de la 
ONU quienes aprobaron la Agenda 2030 pa-
ra el Desarrollo Sostenible, que incluye un 
conjunto de 17 Objetivos de Desarrollo Sos-
tenible (ODS) los cuales se planean en con-
junto 169 metas, que tienen la intención de 
incidir en las causas estructurales de la po-
breza, combatir las desigualdades y generar 
oportunidades para mejorar la calidad de 
vida de la población en un marco de desa-
rrollo sostenible. De ahí la importancia y 
relevancia de esta Agenda Global, como 
plataforma de llamado a la acción de la co-
munidad internacional, a los gobiernos, así 
como organismos de la sociedad civil y el 
sector privado, con el fin de hacer frente a 
los tres elementos interconectados del de-
sarrollo sostenible: el crecimiento econó-
mico, la inclusión social y la sostenibilidad 
ambiental.

Para profundizar en cómo se encuentra 
específicamente el indicador de calidad de 
vida de las ciudades patrimonio mundial, y 
tomando en consideración el planteamien-
to de abordar la problemática desde la visión 
de contexto urbano integrado, que conside-
ra no solo la zona núcleo y nos perímetros 
de protección hacía de esta zona núcleo, si-
no la ciudad en su conjunto, nos apoyamos 
en los esfuerzos realizados por ONU Hábitat 
para analizar las ciudades desde diversas di-
mensiones para medir su prosperidad. Este 
estudio corresponde al índice básico de las 
Ciudades Prosperas, CPI (City Prosperity In-
dex, México 2018. 

“El CPI es una metodología diseñada por 
ONU-Hábitat para entender, analizar, pla-
nificar, tomar acción y observar los efectos 
de las políticas públicas en el bienestar ciu-
dadano. Mediante indicadores obtenidos a 
partir de información confiable, el CPI es 

periores, se establecen en la parte alta de la 
pirámide y se van satisfaciendo por lo gene-
ral, de abajo hacia arriba.

Relacionando el concepto de calidad de 
vida con la pirámide de Maslow, podríamos 
decir, que una ciudad patrimonio mundial, 
debería medir la forma en que va cubriendo 
las necesidades básicas de sus habitantes, 
para progresivamente, ir aspirando a cum-
plir los niveles superiores para garantizar o 
poder ofrecer las mejores condiciones de 
acuerdo a las expectativas humanas.

Sobre la vigencia de esta teoría y la aplica-
bilidad de sus conceptos, podemos citar la 
interpretación a la pirámide de Maslow que 
emplea el Gobierno Federal 2018-2024, que 
la complementa con la perspectiva actual 
desde el cumplimiento o atención a los Ob-
jetivos de Desarrollo Sostenible de la ONU.  

Finalmente, esto se reduce a la búsqueda 
de la sustentabilidad en el sentido amplio, la 
cual, refleja una forma de entender las rela-
ciones del hombre con la naturaleza. Es el 
resultado de una creciente conciencia acerca 
de los vínculos globales entre los problemas 
ambientales, los asuntos socioeconómicos 
con la pobreza, la desigualdad la preocupa-
ción por un futuro mas sano para la humani-
dad. Sin duda problemáticas presentes en 
nuestras ciudades a distintas escalas y con 
distintos impactos, que se hace preciso aten-
der para lograr la sustentabilidad urbana.

ESTRATEGIAS Y HERRAMIENTAS 
PARA LA SUSTENTABILIDAD 
Y PROSPERIDAD DE LAS CIUDADES

En 2015 en Nueva York se celebró la Cum-
bre para el Desarrollo Sostenible,  en la que 

20 https://www.un.org/sustainabledevelop-

ment/es/objetivos-de-desarrollo-sostenible/
21 Graizbord, Boris, “Objetivos del Milenio, po-

breza y medio ambiente”, p. 327. En: Lezama J.L y 

Graizbord, Boris, (2010) “Los grandes Problemas de 

México”, El Colegio de México. 

22  ONU Hábitat, (2018) https://onuhabitat.org.

mx/index.php/indice-de-las-ciudades-prosperas-

cpi-mexico-2018.
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una radiografía de la complejidad urbana, 
traduce el bienestar en una métrica medi-
ble, y mide la eficiencia de la ciudad y el 
efecto de las políticas públicas en el tiem-
po.” (ONU Habitat, 2018) 

Este índice permite conocer con exacti-
tud el desempeño de las ciudades, entender 
sus condiciones de salud y lo que les aqueja, 
computar con métricas claras sus prospec-
tos de desarrollo y sus condiciones de pros-
peridad general. Este índice, transformado 
en la iniciativa de las Ciudades Prosperas 
(CPI, por sus siglas en ingles), es un paso 
importante en la construcción de una cien-
cia de las ciudades. De esta forma, se recu-
pera en gran medida información de base 
de cada ciudad y parte de los aprendizajes y 
lecciones aprendidas en esfuerzos e inicia-
tivas implementadas e impulsadas por la 
Organización de Naciones Unidas para me-
dir las condiciones del hábitat, la vivienda y 
los asentamientos humanos en diversas 
ciudades en nuestro país. 

De acuerdo con lo que se establece por el 
programa, más de 530 ciudades han sido 
analizadas y calculadas a partir de los indi-
cadores de este índice, y de las cuales, 305 
de ellas corresponden a municipios de Mé-
xico, esto se traduce en que el 90 % de la 
población urbana del país ha sido analizado. 
Esto posiciona a México en un sitio privile-
giado con el mayor número de ciudades 
analizadas y esto le otorga información fun-
damental para el manejo y gestión de sus 
ciudades desde diversas dimensiones de 
análisis incluidas en el índice. Esto posibili-
ta el desarrollo de proyectos transformado-
res para incidir en la prosperidad de las ciu-
dades del país.

Es de destacar la pertinencia de este ejer-
cicio vinculado a la aplicación de los Objeti-
vos de Desarrollo Sostenible (ODS), puesto 
que ha sido reconocido con el premio inter-
nacional de Dubái a las Mejores Prácticas, 
en la categoría de Transferencia de Mejores 

Prácticas en el Mecanismo de Monitoreo de 
la Nueva Agenda Urbana (NAU) y los ODS, 
con lo cual se reconoce la aportación de este 
proyecto para cumplir el compromiso de la 
Agenda 2030 para el desarrollo sostenible. 
Esto sin duda, es muy importante puesto 
que el instrumento valida la consideración 
de los ODS para el desarrollo de las ciudades.

Es relevante entonces, para las ciudades 
patrimonio mundial, este CPI puesto que 
ofrece información generada por ONU Ha-
bitat para determinar el índice de cada ciu-
dad. Esta información, en muchos casos ya 
ha sido recuperada y aprovechada por algu-
nas administraciones municipales, quienes 
oportunamente han integrado la evidencia 
y metodología del CPI en sus Planes de De-
sarrollo Municipal y Urbano, y en sus table-
ros de indicadores. Será entonces impor-
tante evaluar a este punto, si las ciudades 
patrimonio mundial, han aprovechado este 
instrumento y sus indicadores, para la to-
ma de decisiones y para la planificación es-
tratégica de sus planes de desarrollo y de 
sus planes de manejo y gestión. 

De forma específica, este índice aporta 
un diagnóstico preciso en seis dimensiones, 
para medir y evaluar la prosperidad de cada 
ciudad. Las seis dimensiones que incluye 
son: productividad, infraestructura de desa-
rrollo, calidad de vida, equidad e inclusión 
social, sostenibilidad ambiental y gobernan-
za y legislación. Estas a su vez se dividen en 
22 subdimensiones de análisis y 40 indica-
dores que aglutinan los temas de mayor im-
pacto en el desarrollo de las ciudades.

Para efectos de analizar los indicadores de 
las ciudades patrimonio mundial, y partien-
do del enfoque de este artículo, únicamente 
recuperamos la información que correspon-
de a la dimensión: calidad de vida. Con esto 
podremos comparar su desempeño en rela-
ción con las otras ciudades que integran la 
lista, ya que un factor relevante de este 
índice es que ofrece información que es 
comparable entre las ciudades, es decir, par-
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te de los mismos indicadores comúnmente 
disponibles, existentes en todas las ciudades, 
actuando como una plataforma de puntos de 
referencia globales, con propósitos de com-
parabilidad (ONU-Habitat, 2014).

Para poder realizar este estudio compara-
tivo, se revisó de la lista de las 305 ciudades 
mexicanas que cuentan con el CPI, para obte-
ner información de las ciudades patrimonio 
mundial. A partir de esta revisión se determi-
nó que existe el CPI y la información disponi-
ble para 8 de ellas, siendo Tlacotalpan en 
Veracruz la única ciudad de la que no se ob-
tuvo información. Asimismo, para el caso de 
la Ciudad de México, el CPI se desarrolló por 
alcaldías, siendo entonces difícil tener la in-
formación que pueda ser comparable con el 
resto de las ciudades. Sin embargo, si se 
cuenta con la información de Xochimilco, 
pero para efectos de este análisis y por ser 
una declaratoria conjunta la del Centro His-
tórico de la Ciudad de México con Xochimil-
co, no se incluyó en la comparación.

Partiendo de lo anterior, y de la informa-
ción existente de 8 de las 10 ciudades, un 
primer dato que se recupera de esta compa-
ración es el resultado del cálculo global del 
indicador de prosperidad cada ciudad con la 
suma de sus seis dimensiones. Este resulta-
do arroja datos relevantes, como el hecho de 
que las 8 ciudades analizadas, se encuen-
tran en la media del indicador, es decir, nin-
guno sobrepasa los 50 de 100 puntos, tenien-
do un promedio entre ellas de 54.07/100 
puntos. Esto se traduce en que todas las ciu-
dades patrimonio Mundial en su contexto 
urbano amplio, presentan una prosperidad 
global moderadamente débil, dejando la evi-
dencia de unas amplias áreas de oportuni-
dad para mejorar en todas sus dimensiones, 
no solo la de calidad de vida.

Entrando en el detalle se define en el CPI 
la dimensión de calidad de vida, como el 
resultado promedio de los indicadores vin-
culados con servicios sociales como la sa-
lud, la educación, la seguridad y protección 

Resultado del indi-
cador global del CPI 
de las 8 ciudades 
patrimonio mundial 
analizada.

Resultado del 
comparativo en la 
dimensión de calidad 
de vida de las 8 
ciudades patrimonio 
mundial analizadas.
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dades patrimonio mundial, puedan ofrecer 
las condiciones adecuadas para el bienestar 
de la población y mejorar su calidad de vida. 
Asimismo, se vuelve indispensable recupe-
rar la información y resultados de las otras 
dimensiones del CPI, para poder incorporar 
esto en los planes de manejo y gestión de los 
sitios, como información de primera mano 
y fundamentada, para la toma de decisiones 
y la generación de proyectos transformado-
res del sitio y para con ello además, coadyu-
var a su adecuada conservación y la susten-
tabilidad de forma integral. s
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y la recreación y que altos valores de cali-
dad de vida permiten a la población maxi-
mizar el potencial individual y llevar una 
vida plena. Los subdimensiones que se con-
sideran son: salud, educación, seguridad y 
protección y espacio público. De ellas se 
desprenden los indicadores que son: espe-
ranza de vida al nacer, tasa de mortalidad 
en menores de 5 años, tasa de alfabetiza-
ción, promedio de años de escolaridad, tasa 
de homicidios, accesibilidad al espacio pú-
blico abierto y áreas verdes per capita.

Los resultados obtenidos del análisis 
comparativo de las 8 ciudades patrimonio 
mundial sobre la dimensión de calidad de 
vida, encontramos resultados mas favora-
bles, teniendo un promedio de 66.17/100 
puntos, siendo la ciudad de Guanajuato, la 
que obtuvo el indicador mas alto con 
72.93/100 puntos, mientras que Morelia ob-
tuvo el resultado mas bajo con 60.31 puntos. 
En algunos casos y partiendo de las caracte-
rísticas de estas 8 ciudades, los resultados se 
integran considerando dos variables, los re-
sultados del análisis de la ciudad en si mis-
ma, y en color gris, los resultados del análi-
sis en la aglomeración urbana de dicha 
ciudad, que se interpreta como estos asenta-
mientos urbanos que hacen difusa la divi-
sión con la ciudad.

REFLEXIONES FINALES

Cada una de las ciudades patrimonio mun-
dial analizadas, enfrenta retos muy diver-
sos, y producto del CPI, se obtiene informa-
ción que es indispensable sea tomada en 
cuenta para su manejo y gestión. A partir de 
lo anterior y de algunas de las recomenda-
ciones recuperadas del CPI de cada ciudad se 
resume que hay aun grandes áreas de 
oportunidad que deberán ser consideradas, 
para lograr que efectivamente nuestras ciu-
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Además, no pretende profundizar en dis-
cusiones relativas al proceso de patrimonia-
lización de los bienes culturales, en cuestio-
nar las categorías material-inmaterial que se 
han legitimado y asumido a partir de las 
convenciones culturales de la UNESCO  
—la Organización de las Naciones Unidas 
para la Educación, la Ciencia y la Cultura, 
por sus siglas en ingles— o en explicar el 
funcionamiento de las mismas. 

De esa forma, el texto visualiza el poten-
cial de instrumentos internacionales como 
puntos de partida para estimular el diálogo 
y promover sociedades más incluyentes. 
Así mismo, menciona algunos ejemplos co-
mo recurso para ejemplificar su discurso 
sin el afán de examinar cada uno a detalle.

INTRODUCCIÓN 

Hablar de minorías de género, comprende 
una vasta multiplicidad de identidades y 
comportamientos que se expresan tanto 
ámbito personal como social, y que se deri-
van de la intersección del género con otras 
categorías tales como etnicidad, raza, clase 
y sexualidad, formando relaciones que po-
sicionan y categorizan a los individuos den-
tro de estructuras de poder (Hines, 2018, 
pp. 13; O’Malley y Holzinger, 2018, pp. 28). 
Para ello, será necesario entrar en discu-
sión sobre las estructuras de dominio y sub-
ordinación que permean los discursos pa-
trimoniales, así como la forma en que el 
concepto de igualdad de género permea la 
Convención para la Salvaguardia del Patrimo-
nio Cultural Inmaterial de la UNESCO (2003), 
y cómo sus principios ofrecen una oportu-
nidad para el reconocimiento de la diversi-
dad de género como un elemento funda-
mental de la diversidad cultural. 

La Convención para la Salvaguardia del 
Patrimonio Cultural Inmaterial de la UNESCO 
(2003), nació con la necesidad de fortalecer 
la apreciación mutua entre las culturas del 
mundo, reconociendo en la diversidad el 

Recientemente, el género y el patrimo-
nio cultural han tomado un protago-

nismo en México como quizá no había ocu-
rrido antes. En gran parte, dicho fenómeno 
responde a la huella que el movimiento fe-
minista ha dejado sobre los bienes cultura-
les, pero también, debido a la polémica des-
atada por una pequeña pintura de no más 
de 30cm de altura que exhibida en el Pala-
cio de Bellas Artes de la Ciudad de México, 
reveló los límites de heteronormatividad 
mexicana en la expresión artística.

Ambos casos pusieron sobre la mesa crí-
ticas entorno a la relación entre el género y 
el patrimonio cultural, así como la necesi-
dad de abordar la intersección de dos disci-
plinas que usualmente no se analizan en 
conjunto pero que inevitablemente se con-
dicionan una a la otra creando múltiples 
narrativas sobre la herencia cultural. 

En el caso de este texto, dicha relación se 
abordará partiendo de una perspectiva de 
género, lo que trazará las pautas necesarias 
para posteriormente orientar el análisis ha-
cia una ideología de género enfocada en 
aquellas minorías que transgreden el di-
morfismo sexual (Miranda Novoa, 2012). 

En la actualidad no existe un termino uni-
versal que defina a las personas cuyo sexo 
biológico, sexualidad, identidad u expresión 
de género difiera de la ya mencionada dico-
tomía. Por ello, se utilizará el término mino-
rías de género para referirnos a todas aquellas 
identidades que transgredan dicha clasifica-
ción (O’Malley & Holzinger, 2018, p. 27).

El presente articulo tiene el objetivo de 
celebrar la diversidad de género como un 
elemento clave de la cultura, haciendo un 
principal énfasis en la diversidad de género 
como un factor determinante del patrimo-
nio vivo e identidad cultural de un grupo. 
Sin embargo, no aborda cuestiones psicoló-
gicas, antropológicas, históricas, biológicas 
o médicas que ahonden en temas específi-
cos sobre diversidad de género, identidad 
de género y expresión de género. 

Felina Santiado 
Valdivieso saludando 
a un amigo mientras 
se prepara como 
mayordoma de la 
40ª Vela Muxe de las 
Autenticas Intrépidas 
Buscadoras del 
Peligro, Juchitán, 
2015. 
Foto: © Miho Hagino.
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universalmente aceptados basados en pro-
cesos de inclusión y exclusión. Siguiendo 
esta idea, los autores expresan que su na-
rrativa se desarrolló paralelamente al surgi-
miento de las naciones europeas impregna-
da de los valores del pensamiento ilustrado, 
así como de la mirada exclusiva de las éli-
tes, quienes oficializaron un discurso que 
debía compartirse homogéneamente entre 
la población para formar un sentido de 
identidad y pertenencia. Dicha narrativa, 
se llevó a la práctica catalogando y creando 
normas de protección para aquellos bienes 
que consideraron importantes de conser-
var desde el punto de vista institucional. 
Pero, además, partiendo de la experiencia 
de una clase y género específico que aportó 
al discurso una voz inherentemente mascu-
lina (Harrison, 2013, pp. 27-28; Smith, 2008, 
pp. 162; Vega Cárdenas, 2018, pp. 39, 46). 

De esa manera, dado que patrimonio cul-
tural se apropió del discurso nacionalista 
exaltando las grandes figuras masculinas 
que forjaron la patria (Smith, 2008, pp. 162), 
se ha criticado reiteradamente el papel se-
cundario que se ha otorgado a la mujer en 
la historia del mundo, y, en consecuencia, 
en su ausente o estereotipada representa-
ción dentro de los discursos patrimoniales 
(Stimpson & Herdt, 2014; Wilson, 2018; 
Smith, 2008; Young, 2002). 

Así mismo, María Lugones (2007), sostie-
ne que el dimorfismo sexual es sólo uno de 
los múltiples efectos del colonialismo, el 
cuál creó estructuras de poder que dividie-
ron al mundo en razas, clases, y géneros 
para controlar la distribución del trabajo, 
sus los recursos, y productos. Entre sus pro-
ductos se encuentra la generación y trans-
misión de conocimiento, así como la formu-
lación de discursos consolidados por el 
Estado y otras instituciones lideradas por 
una élite masculina que insistentemente 
apuntan a una indivisible dicotomía de gé-
nero y sus estereotipados roles sociales 
(Smith, 2006, p.152). 

punto clave para conservar la riqueza cultu-
ral de la humanidad (Aikawa, 2004, p. 140; 
Lenzerini, 2011, p. 102). Dicha Convención, 
es el resultado de un largo proceso de trans-
formaciones conceptuales en donde la no-
ción de cultura se redefinió desde una pers-
pectiva antropológica.

La Declaración de México sobre las Polí-
ticas Culturales de 1982, indicó por primera 
vez que el patrimonio cultural de un pueblo 
comprende tanto obras materiales como no 
materiales en las que se expresan los modos 
de vida, sistemas de valores, tradiciones y 
creencias que construyen la esencia del 
pluralismo cultural. Además, señaló que en 
el reconocimiento de las múltiples identi-
dades culturales es posible velar por la pre-
servación y defensa de la identidad de cada 
pueblo, estableciendo “[…] el más absoluto 
respeto y aprecio por las minorías cultura-
les y otras culturas del mundo”, pues “la hu-
manidad se empobrece cuando se ignora o 
destruye la cultura de un grupo determina-
do” (Revistas UNAM, 1982).

En este sentido, Smith (2014) indica que 
la Declaración de México no sólo creó una 
nueva categoría -el patrimonio inmaterial- 
sino que redefinió el significado y debate 
sobre el patrimonio cultural al privilegiar y 
legitimar la herencia de los grupos minori-
tarios, que por su clase, etnia, y género, ge-
neralmente se encuentran al margen de la 
historia oficial, y por ende, de los discursos 
patrimoniales (Smith, 2014, pp. 134-135). 

APLICAR UNA PERSPECTIVA DE GÉNERO 
AL DISCURSO PATRIMONIAL

En años recientes, Laura Jane Smith (2008, 
2006) y Rodney Harrison (2013) han mani-
festado que no es posible hablar de un dis-
curso patrimonial, sino de una multiplici-
dad de discursos. Como señalan ambos 
autores, el discurso que ha dominado la 
práctica profesional es un indicador de po-
der que asume una serie de valores como 
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MÁS ALLÁ DE LA DICOTOMÍA DE GÉNERO

Todos asumimos y expresamos una identi-
dad de género que de acuerdo con la prác-
tica médica occidental, se establece en el 
momento en que nacemos, se desarrolla 
durante la infancia, y se alimenta de las 
condiciones sociales a las que estamos so-
metidos (Herdt, 1996, p. 29). Sometidos, 
porque son estas condiciones las estable-
cen pautas que naturalizan aquello que 
consideramos dentro del orden normal de 
las cosas, asumiendo que existen pautas 
sociales exclusivas para un rol masculino 
y uno femenino. 

A pesar de que desde los años setenta el 
feminismo y otras corrientes detonaron la 
idea de que las culturas locales y las voces 
de los grupos marginales son igualmente va-
liosas a las de los grupos dominantes (Ariz-
pe, 2007, p. 369), sus postulados poco han 
impactado el campo del patrimonio cultu-
ral. Por ejemplo, cuestionar las categorías 
sexo-género que seccionan a la humanidad 
en una dualidad naturalizada como indivisi-
ble, significa reconsiderar la historia de la 
sexualidad en occidente, y consecuente-
mente, desestabilizar los estándares y pre-
juicios que se nos han impuesto (Herdt, 
1996, p. 17, 46; Rellis, 2008, p. 227). 

Kary Raga Calderón 
preparando sus hui-
piles para la 4ª Vela 
Muxe Guuchachi en la 
Ciudad de México, 
de la cual fue elegida 
reina en 2016.
Foto: © Miho Hagino.
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momentos determinados (Lecuona, 2018, 
p. 54), de manera que en cada cultura y con-
texto geopolítico, las condiciones de mascu-
linidad y feminidad se entienden y expre-
san de diversas formas, y por lo tanto no 
existen características inamovibles que 
precisen lo que es ser hombre o mujer 
(Ryle, 2015). De esta manera, el género se 
concibe como un ente fluido que se trans-
forma en el ámbito personal y social depen-
diendo de su dimensión corporal, o la for-
ma en la que interactuamos con otros con 
base sus componentes físicos; una dimen-
sión identitaria, o la forma interna en que 
cada uno se asume como hombre, mujer, 
una mezcla de ambos o ninguno; y, una di-
mensión expresiva, que hace referencia a la 

Este conjunto de ideas socialmente crea-
das, reproducidas y transmitidas es un com-
ponente esencial de la cultura, y es a través 
de ella, que se establecen y perpetúan roles 
que nos asignan una forma de hablar, vestir, 
interactuar e incluso sentir de acuerdo nues-
tra presunta capacidad reproductiva (Lecuo-
na, 2018, pp. 52-53). Dichos patrones deter-
minan comportamientos y expectativas que 
definen y diferencian los roles masculinos 
de los femenino, e indican que transgredir 
los supuestos limites de cada categoría supo-
ne cruzar las barreras de lo que se asume 
como “normal”. (Hines, 2018, p. 48)

No obstante, se ha mostrado que definir 
el comportamiento que se considera apro-
piado para los sexos obedece a sociedades y 

Rubitch, reina de la 
40ª Vela Muxe de las 
Autenticas Intrépidas 
Buscadoras del 
Peligro, Juchitán, 
2015.
Foto: © Miho Hagino.
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heteronormatividad en la expresión del arte 
mexicano, y puso en un foco rojo las conse-
cuencias derivadas de cuestionar el dimorfis-
mo sexual y sus respectivos roles de género 
dentro de un espacio institucional.

MINORÍAS DE GÉNERO

Se ha demostrado históricamente que alre-
dedor del mundo existen sistemas de género 
que discrepan de una dualidad indivisible, 
en donde la diversidad de género es un com-
ponente natural de la estructura social y un 
elemento fundamental de la identidad cultu-
ral del grupo (Blake, 2014; Dozono, 2017; 
Miano Borruso, 2002; Lugones & Price, 
2003). A partir de esta perspectiva, es posible 
entender que el género es una práctica cultu-
ral que se construye a partir de realidades 
específicas que reconoce en la diversidad, el 
cimiento principal de sus dinámicas sociales, 
las cuales manifiestan la persistente ruptura 
entre las concepciones de género de las cul-
turas indígenas y los discursos coloniales 
(Herdt, 1996, p. 11, 25; Ladner, 2009, p. 63, 
70; Ryle, 2015, p. 39; Smith, 2008, p. 160). 

La diversidad de género, tal y como se 
manifiesta en las comunidades indígenas, 
es sólo uno de los muchos ejemplos que ex-
presan la manera en que distintas socieda-
des entienden y expresan su realidad, con-
formando un ecosistema cultural que 
entrelaza relaciones afectivas, laborales, 
religiosas, artísticas y económicas. En algu-
nos casos, estas identidades son víctima de 
transfobia, pero en otras, son altamente va-
loradas dentro de la unidad familiar y pue-
den jugar un papel sagrado en las celebra-
ciones religiosas (Herdt, 1996; Lorber, 1994; 
Miano Borruso, 2002).

Por ejemplo, con una tradición de más de 
cuatro siglos de vida, las hijras de la India y 
las xantis de Bangladesh fundan su identi-
dad de género en el hinduismo (Lorber, 
1994, p. 56; Rellis, 2008, p. 227). Por otro 
lado, en la cultura Bugi de Indonesia, se re-

forma en la que nos presentamos ante los 
demás (Hines, 2018, p. 10).

Pese a dicha relatividad, los museos y si-
tios de interés cultural tienden a reproducir 
valores y estereotipos que en la mayoría de 
los casos ignoran las condiciones históricas 
y culturales que determinan una multiplici-
dad de formas de ver, entender y vivir una 
identidad de género (Smith 2008; Stimpson 
& Herdt, 2014; Young 2002).  

Al delimitar tan rígidamente la represen-
tación y expresión del género, los discursos 
patrimoniales no solo han ignorado la voz 
de las mujeres, sino que además han silen-
ciado y sentenciado a otras identidades de 
género que rompen con la heteronormati-
vidad fundada en el dimorfismo sexual.  

En este punto, vale la pena recordar la po-
lémica causada por la obra “La Revolución” 
(2014) exhibida en el Palacio de Bellas Artes 
de la Ciudad de México, para la exposición 
temporal “Emiliano Zapata después de Zapa-
ta”. La pintura al óleo de no más de 30 cm de 
alto, muestra a un personaje masculino de 
tez morena desnudo usando tacones y som-
brero montando un caballo blanco en una 
pose reprochada en las redes sociales como 
“hipersexualizada”. Dicha representación 
causó enfrentamientos entre la comunidad 
LGBT y algunos grupos de la sociedad civil, 
entre ellos los descendientes de Emiliano Za-
pata, quienes consideraron la “feminización” 
del revolucionario —e ícono del machismo 
mexicano— como un acto denigrante, ya que 
pone en duda su identidad de género y orien-
tación sexual (BBC News Mundo , 2019). 

Fabián Cháirez (1987), autor de la obra, 
expresó que con ella buscaba contrarrestar la 
“masculinidad glorificada” con la que suele 
representarse a Emiliano Zapata, héroe pa-
trio de gran peso en el imaginario nacional, 
y subrayó que la oposición de algunas perso-
nas ante la obra expresa la incomodidad que 
viven al enfrentarse a cuerpos que salen de 
la norma (BBC News Mundo, 2019). “La Revo-
lución” indudablemente reveló los límites de 
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sus respectivas construcciones y rasgos dis-
tintivos que se reflejan en el PCI. 

Resulta importante recalcar que el PCI 
tiene una naturaleza cambiante y transfor-
mativa, de manera que aunque hoy en día 
es prácticamente imposible evitar que ideas 
preconcebidas desde una posición globali-
zada permeen en la identidad de las comu-
nidades en donde se conserva la diversidad 
de género, su efecto no debería considerar-
se como un factor que demerite su esencia. 
Así, la identidad cultural de las muxe se ha 
conservado a lo largo del tiempo a pesar de 
que en años recientes ha incrementado la 
adopción de prendas y actitudes que imitan 
estereotipos de feminidad y belleza traduci-
dos desde la perspectiva occidental (Miano 
Borruso, 2002; Mirandé, 2015).

LOS PRINCIPIOS DE LA CONVENCIÓN

De acuerdo con la Convención, el PCI com-
prende expresiones vivas que heredamos 
de nuestros antepasados y transmitimos a 
nuestros descendientes por medio de las 
tradiciones orales, usos sociales y rituales, 
actos festivos, conocimientos y prácticas re-
lativos a la naturaleza y el universo, así co-
mo saberes y técnicas asociadas a la elabo-
ración de artesanías. Por lo tanto, asume 
que la herencia cultural se transmite a tra-
vés de los individuos que la practican y no 
a partir de objetos inanimados —anclados 
en la materialidad de sus monumentos y 
colecciones— (ICH UNESCO, 2018; Ruggles 
& Silverman, 2009), y sitúa a las comunida-
des y grupos minoritarios como agentes cla-
ve en la salvaguardia y transmisión del PCI 
(Blake, 2014, p. 54; Moghadam & Bagherita-
ri, 2007, pp. 10-11; UNESCO, 2014, p. 146).

Además, la Convención reconoce que el 
PCI tiene un valor inmensurable para el man-
tenimiento de la diversidad frente a los efec-
tos de la globalización, contribuyendo en la 
promoción de respeto entre las distintas cul-
turas y sus modos de vida (ICH UNESCO).

conocen cinco géneros, hombre, mujer, ca-
labai, calalai y bissu, los últimos siendo una 
categoría trascendental que atraviesa todos 
los géneros existentes y cuyo papel en la 
sociedad está cargado de una energía espi-
ritual (Graham, 2004, p. 1).

En Albania, Serbia y Montenegro, las vír-
genes juradas son mujeres que decidieron 
tomar un rol masculino para sobrevivir en el 
sistema patriarcal de sus comunidades y ser 
capaces de heredar y de adquirir bienes ex-
clusivos para la descendencia familiar mas-
culina (Dickemann, 1997, pp. 198-200).

En México contamos con las muxe, pala-
bra en Zapoteco que se deriva del término 
mujer en español que identifica al tercer 
género de la comunidad Zapoteca de la He-
roica Ciudad de Juchitán de Zaragoza en el 
Itsmo de Tehunatepec en Oaxaca. Las muxe 
son el único ejemplo que sobrevive en Mé-
xico en donde la diversidad de género ha 
sido un rasgo característico de la identidad 
cultural de su comunidad y del cual se tie-
nen indicios escritos desde el siglo XVI (Flo-
res Martos, 2012; Miano Borruso, 2002; Mi-
randé, 2015). 

En el Itsmo de Tehuantepec, las muxe 
son el reflejo de una identidad de género 
que se disocia las categorías sexo-género 
determinadas por los procesos de coloniza-
ción (Lugones & Price, 2003; Miano Borru-
so, 2002; Mirandé, 2015), y juegan un papel 
crítico en la transmisión del patrimonio cul-
tural inmaterial de su grupo, el cual está 
fuertemente arraigado a su etnicidad, se-
xualidad y cosmovisión. En la actualidad las 
muxe han adoptado el característico traje de 
tehuana de la mujer Istmeña, y junto con 
ellas se encargan —entre muchas otras acti-
vidades— de su manufactura y venta (Mia-
no Borruso, 2002; Mirandé, 2015).

Los ejemplos antes mencionados eviden-
cian que género y sus dinámicas sociales no 
son fijos, sino maleables y susceptibles a 
mutaciones de acuerdo con su contexto his-
tórico, temporal y geográfico, generando 
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Considerando estas primicias, la Conven-
ción formuló tres principios que rigen su 
implementación: (1) preservar la diversidad 
del mundo, (2) fortalecer la participación 
comunitaria, y (3) promover los derechos 
humanos, con el particular interés de resal-
tar todos aquellos elementos culturales que 
sin importar el número de practicantes ex-
presan la diversidad cultural de la humani-
dad (UNESCO, 2011, pp. 10). 

Hoy en día se han enlistado 549 elemen-
tos en las tres Listas que forman parte de la 
Convención, promoviendo igualdad entre 
expresiones culturales sin afán de suscitar 
una jerarquía entre ellas y promoviendo so-
ciedades justas, pacíficas e inclusivas que 
respeten el derecho al desarrollo y a vivir 
libre de violencia (Blake, 2014, p. 54; ICH 

UNESCO, 2006-2018, pp. 5-6; ICH UNESCO, 
2018; Kurin, 2004, p. 75).

La Convención asume que las expresiones 
culturales se trasmiten de una generación a 
otra reproduciendo relaciones sociales y es-
tereotipos, incluyendo las relaciones de po-
der entre los géneros (UNESCO, 2014, p. 33). 

No obstante, dado que muchas de las ex-
presiones culturales y tradiciones rozan el 
límite de los derechos humanos ocultando 
jerarquías marcadas por la dicotomía de gé-
nero, edad, o clase social, para que expresio-
nes culturales puedan formar parte de las 
Listas deben de respetar los derechos huma-
nos de todos los individuos, así como y evitar 
cualquier forma de discriminación basada en 
creencias políticas o religiosas (Blake, 2015, 
pp. 5; Logan, 2012, p. 239; Ruggles & Silver-
man, 2009, p. 2; ICH UNESCO, 2018, p. 49).  

En muchos casos, la cultura y la religión 
se han usado como justificación para llevar 
acabo prácticas que son principalmente 
opresivas controlando la libertad de expre-
sión y comportamiento de las mujeres me-
diante rituales de mutilación genital, la co-
locación de adornos que deforman el 
cuerpo permanentemente por medio de 
anillos o amarres, ejecutando crímenes de 
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honor, entre muchas otras prácticas (Blake, 
2015, p. 5; Logan, 2012, p. 239). Por ello, 
Blake (2015) aclara que aplicar una pers-
pectiva de género al PCI, debe enfocarse en 
analizar si los elementos reproducen o no 
una forma de marginalización o de daño, 
pues numerosas expresiones culturales de-
penden de una división de labores por gé-
nero que no necesariamente representa 
discriminación. Por ejemplo, en la elabora-
ción de artesanías llegan a existir roles dife-
renciados por género que trabajan de forma 
cooperativa (Blake, 2015, p. 6). 

RETOS POR AFRONTAR 

La UNESCO, como agencia descentralizada 
de las Naciones Unidas, retoma la noción de 
igualdad de género en sus convenciones cul-
turales asegurando que “hombres y mujeres 
disfruten por igual el derecho de acceder, 
participar y contribuir en la vida cultural 
[…],” buscando principalmente el empode-
ramiento de las niñas y las mujeres a nivel 
global (UNESCO, 2014, p. 12-13). 

Pese a la aparente aceptación general de 
la noción de igualdad de género en las con-
venciones culturales, en Cottbus (Alemania, 
2014) y Nih Bin (Vietnam, 2015) se argumen-
tó que la rígida definición fundamentada en 
la dualidad hombre-mujer no considera la 
complejidad de la diversidad de género (La-
badi, 2018, p. 113), de forma tal que además 
de promover el empoderamiento de las ni-
ñas y mujeres, el compromiso de la Conven-
ción con otras identidades más allá de la di-
cotomía de género no es claro (Blake, 2014, 
p. 56). En consecuencia, Blake (2015) argu-
menta que la noción de igualdad de género 
impone el dimorfismo sexual, ignorando la 
manifestación y expresión del género en sus 
diversas variantes, y por ende, estos no 
cuentan con su protección directa (Blake, 
2015, p. 6).  

Basta navegar por la lista de elementos 
inscritos hasta el día de hoy para encontrar 



38 PATRIMONIO MUNDIAL • ENSAYOS

el relativismo cultural sugiere tener una ma-
yor conciencia de la sensibilidad intercultu-
ral y del respeto de los derechos de las mi-
norías (Donders, 2016, p. 25; Logan, 2007, 
pp. 39-40; Logan, 2012, p. 237). 

De esta manera, el PCI resulta ser arma 
determinante para afianzar el estatus cul-
tural de las minorías, así como para promo-
ver su autoafirmación y el respecto de sus 
derechos culturales y libertad de expre-
sión; generando espacios de apertura cuan-
do no puede haberlo de otra manera. Un 
ejemplo de esto es la poesía oral Landay de 
las mujeres Pushtun en Afganistán, que da 
voz a las mujeres en una sociedad domina-
da por los hombres (Blake, 2015, p. 6; 
UNESCO, 2014).

Por otra parte, las minorías son actores 
con la fuerza necesaria para promover el 
cambio, pues es desde la periferia y no des-
de el centro del discurso donde se detonan 
críticas al poder (Logan, 2007, p. 38; Wilson, 
2018, pp. 6-7). En este sentido, los princi-
pios que rigen la Convención proporcionan 
a las expresiones culturales de una protec-
ción legal y moral (Smith, 2006, p. 110), en 
donde el patrimonio es un “recurso para 
impugnar, redefinir y negociar valores e 
identidades, desafiando la forma en que los 
grupos subalternos son percibidos y clasifi-
cados” (Smith, 2006, p. 4).

Por lo tanto, adoptar plenamente la di-
versidad de género y la forma en que sus 
dinámicas se expresan en el PCI, implica 
descolonizar categorías hegemónicas y sus 
rígidas construcciones de feminidad y mas-
culinidad respaldadas por los discursos do-
minantes (Blake, 2018, p. 209; Ladner, 
2009, p. 72).  

El día en que las expresiones culturales 
de las muxe, hijra y otras minorías de género 
formen parte de la Lista de la Convención, 
estaremos finalmente considerando a la di-
versidad de género como un factor determi-
nante en el reconocimiento de la diversidad 
y riqueza cultural de la humanidad.

la falta de inclusión de expresiones cultura-
les que mencionen a la diversidad de género 
como parte de la identidad de las comunida-
des. Por mucho, se mencionan expresiones 
en donde prácticas rituales o celebraciones 
requieren del travestismo temporal, tal y 
como ocurre en las representaciones del 
Teatro Kabuki en Japón, donde actores mas-
culinos se preparan durante años para inter-
pretar roles femeninos (ICH UNESCO, 2018). 

El travestismo temporal es la única la for-
ma en la que la dicotomía de género se ha 
transgredido en las listas, demostrando que 
los Estados Parte no han logrado atravesar las 
barreras del discurso hegemónico que res-
tringe las expresiones de género a categorías 
binarias. Asimismo, aún cuando para la Con-
vención las comunidades y grupos minorita-
rios son fundamentales en la identificación, 
salvaguarda y reproducción del PCI, su obje-
tivo es sumamente político y las comunida-
des están atadas a las prioridades del Estado, 
ya que es éste quién en última instancia esta-
blece el inventario nacional del PCI y presen-
ta nominaciones para la inclusión de ele-
mentos en la Lista ante el Comité (Logan, 
2007, p. 40; Marrie, 2008, p. 177). 

OPORTUNIDADES QUE ALCANZAR

Los principios que rigen la Convención brin-
dan pautas para que la diversidad de género 
se considere un elemento primordial de las 
expresiones culturales (Blake, 2016, p.62).  
En este sentido, el enfoque basado en los 
derechos humanos enmarcado por la Con-
vención de 2003 es básico, explicitando la 
necesidad de abordar la relación entre “con-
servar el patrimonio cultural, mantener la 
diversidad cultural y hacer cumplir los de-
rechos humanos” (Logan, 2012, p. 231). 

Desde ese punto de vista, las dinámicas 
de género y los derechos humanos deben 
contemplarse desde un enfoque sensible a 
su contexto, en lugar de tomarse a partir de 
un esencialismo universal. De manera que 
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libremente y vivir una identidad de género 
que trascienda categorías hegemónicas. 
Por lo tanto, inspira a normalizar valores 
que desafíen a las estructuras de poder 
transmitiendo sus principios a todos los ám-
bitos de la vida y medios de expresión den-
tro y fuera de las instituciones.

De esa manera, encontrarse con una re-
presentación de un personaje con caracte-
rísticas que difícilmente lo encasillen den-
tro de las categorías binarias hombre-mujer 
no deberá ser causa de ofensa. Pero para 
logarlo, debemos iniciar haciendo un ejerci-
cio de conciencia personal para romper con 
las barreras impuestas por los discursos do-
minantes. Solo así lograremos realmente 
valorar puntos de vista disidentes a los 
nuestros y nos permitirá reelaborar signifi-
cados y prácticas que se ajusten a las nece-
sidades culturales, sociales y políticas del 
presente (Smith, 2006, p. 4).

COMENTARIOS FINALES

La Convención es un importante instru-
mento internacional que brinda soporte 
legal y normativo para proteger aquellos 
discursos no oficiales que ven en la diversi-
dad, una oportunidad para salvaguardar la 
riqueza de la humanidad, fortaleciendo la 
participación comunitaria, y promoviendo 
los derechos humanos. De esa forma, es un 
terreno neutral para formar espacios en 
donde el libre ejercicio de la cultura como 
un derecho humano es el escudo protector 
de los grupos que suelen ser reprimidos y 
silenciados.

El PCI, es entonces un arma para romper 
con estereotipos de género y buscar una so-
ciedad más incluyente, ya que impulsa la 
generación de discursos con una mayor 
consciencia que respeten, ante todo, el de-
recho de todos los individuos a expresarse 

Regina Luis como 
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Peligro, Juchitán, 
2018.
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Madrid: Iberoamericana, pp. 319-349. 

Graham, S. L., 2004. Hunters, Wedding Mothers, and 

Androgynous Priests: Conseptualising Gender 

among Bugis in South Sulawesi, Indinesia, s.l.: 

The University of Western Australia.

Harrison, R., 2013. Heritage and the problem of 

memory. International Journal Of Heritage Stu-

dies, 19(6), pp. 166-203.

Herdt, G., 1996. Introduction: Third Sexes and 

Third Genders. In: G. Herdt, ed. Third Sex Third 

Gender, Beyong Sexual Dimorphism in Culture & 

History. New York: Zone Books, pp. 21-81.

Hines, S., 2018. Is Gender Fluid? A primer for the 21st 

century. London: Thames & Hudson.

ICH UNESCO, 2018. ¿Qué es el patrimonio inmaterial? 

[Online] Available at: https://ich.unesco.org/

es/que-es-el-patrimonio-inmaterial-00003, 

[Accessed 2 Enero 2020].

Kurin, R., 2004. Safeguarding Intangible Cultural 

Heritage in the 2003 UNESCO Convention: a cri-

tical appraisal. Museum Intentional, 56(1-2), pp. 

66-77.

Labadi, S., 2018. World Heritage and Gender Equa-

lity. In: P. Bille Larse & W. Logan, eds. World 

Heritage and Sustainable Development. New 

York: Routhledge, pp. 105-120.

Ladner, K. L., 2009. Gender Decolonisation, Deco-

lonising Gender. Australian Indigenous Law Re-

view, 13(1), pp. 62-77.

Quisiera agradecer a Miho Hagino, artis-
ta visual, a Felina Santiago Valdivieso, pre-
sidenta de las Auténticas Intrépidas Busca-
doras del Peligro, así como a Rubitch, 
Regina Luis, y a Kary Raga Calderón, por 
permitirme ilustrar este texto con magnífi-
cas fotografías de la comunidad muxe. s

BIBLIOGRAFÍA

Aikawa, N., 2004. An Historical Overview of the 

Preparation of the UNESCO International Con-

vention for the Safeguarding of the Intangible 

Cultural Heritage. Museum International, 

1-2(56), pp. 137-149.

Arizpe, L., 2007. The Cultural Politics of Intangible 

Cultural Heritage. Art Antiquity and Law, XII(4), 

pp. 361-388.

BBC News Mundo , 2019. México: la pintura de un 

Emiliano Zapata “gay” que causa polémica. [Onli-

ne] Available at: https://www.bbc.com/mun-

do/noticias-america-latina-50743611 [Accessed 

3 Enero 2020].

Blake, J., 2014. Gender and Intangible Cultural He-

ritage. In: Gender Equality Heritage and Creativi-

ty. Paris: UNESCO, pp. 48-59.

Blake, J 2015, Gender Equality and ICH Under 

UNESCO’s 2003 Convention, [Online] Available 

at: http://ichcourier.ichcap.org/article/gen-

der-equality-and-ich-under- unescos-2003-con-

vention/[Accessed 18 September 2018].

Blake, J., 2015. Human Rights Dimensions of Gen-

der and Intangible Cultural Heritage. Human 

Rights Defender, 24(2), pp. 5-7.

Blake, J., 2016. Cultural Heritage in the Human 

Rights System. In: A. J. Wiesand, K. Chainoglou, 

A. Sledzinska-Simon & Y. Donders, eds. Culture 

and Human Rights: The Wroclaw Commentaries. 

Berlin: De Gruyter, Inc., pp. 61-71.

Dickemann, M., 1997. The Balkan Sworn Virgin: A 

Cross-Gendered Female Role. In: S. O. M. Will 

Roscoe, ed. Islamic Homosexualities: Culture, 

History, and Literature. New York and London: 

New York University Press, pp. 197-203.

Donders, Y., 2016. Cultural Diversity and Cultural 

Identity in Human Rights. In: A. J. Wiesand, K. 

´ ´

´ ´



41¿OPORTUNIDAD PARA MINORÍAS?

aids/sexual-and-gender-minorities.html [Ac-

cessed 3 November 2019].

Rellis, J., 2008. “Please Write ‘E’ in This Box” 

Toward Self- Identification and Recognition of a 

Third Gender: Approaches in the United States 

and India. Michigan Journal of Gender and Law, 

14(2), pp. 223-255.

Revistas UNAM, 1982. Declaración de México sobre 

las Políticas Culturales. México. [Online]  

Available at: http://www.revistas.unam.mx in-

dex.php/mecedupaz/articleview/57164/50699 

[Accessed 21 December 2019].

Ruggles, D. F. & Silverman, H., 2009. From Tangi-

ble to Intangible Heritage. In: Intangible Herita-

ge Embodied. New York: Springer Science + 

Business Media, pp. 1-14.

Ryle, R., 2015. Questioning Gender A Sociological Ex-

ploration. Second Edition ed. Los Angeles/ Lon-

don/ New Delhi/ Singapure/ Washington DC: 

SAGE.

Smith, L., 2005. The Discourse of Heritage. In: R. 

T. a. Francis, ed. Uses of Heritage . London, New 

York: s.n.

Smith, L., 2006. Uses of Heritage. London: Taylor 

and Francis.

Smith, L., 2008. Heritage, Gender and Identity. In: 

B. Graham, ed. Heritage and Identity. New York: 

Taylon and Francis, pp. 159-178.

Smith, L., 2014. Intangible Heritage: A challenge to 

the authorised heritage discourse?. Revista 

d’Etnologia de Catalunya, Volume 39, pp. 12-22.

Stimpson, C. R. & Herdt, G. eds., 2014. Crital Terms 

for teh Study of Gender. Chicago & London: Uni-

versity of Chicago Press.

Vega Cárdenas, A. Los nuevos alquimistas: Una so-

ciología de la restauración desde México. Guadala-

jara: ITESO

Wilson, R. J., 2018. The tyranny of the normal and 

the importance of being liminal. In: R. J. 

Wilson & L. Smith, eds. Gender and Heritage. Perfor-

mance, Place and Politics. London, New York : 

Routledge, pp. 3-14.

Young, L., 2002. A woman’s place is in the house ... 

museum: Interpreting women’s histories in 

house museums. Open Museum Journal, 5 (Inter-

preting Historic House Museums), pp. 1-21.

Lecuona, L., 2018. El género y su tiro por la culata. 

La Revista de la Universidad, Septiembre, Issue 

Daños Colaterales, pp. 53-60.

Lenzerini, F., 2011. Intangible cultural heritage: 

the living culture of peoples. The European Jour-

nal of International Law, 22(1), pp. 101-120.

Logan, W., 2012. Cultural diversity, cultural herita-

ge and human rights: towards heritage manage-

ment as human rights-based cultural practice. 

International Journal of Heritage Studies, 18(3), 

pp. 231-244.

Logan, W. S., 2007. Closing Pandora’s Box: Human 

Rights Conundrums in Cultural Heritage Pro-

tection. In: H. S. a. D. F. Ruggles, ed. Cultural 

Heritage and Human Rights. New York: Sprin-

ger, pp. 33-52.

Lugones, M. & Price, J., 2003. Response to Antonio 

Darder and Rodolfo D. Torres. The Inseparabi-

lity or Race, Class, and Gender in Latino Stu-

dies. Latino Studies, Volume 1, pp. 329-332.

Marrie, H., 2008. The UNESCO Convention for the 

Safeguarding of the Intangible Cultural Herita-

ge and the protection and maintenance of the 

intangible cultural heritage of indigenous 

peoples. In: L. Smith & N. Akagawa, eds. Intan-

gible Heritage. New York: Routledge, pp. 169-

192.

Miano Borruso, M., 2002. Hombre, Mujer y Muxe en 

el Itsmo de Tehuantepec. Mexico City: Instituto 

Nacional de Antropología e Historia.

Miranda Novoa, M., 2012. Diferencia entre la pers-

pectiva de género y la ideología de género. 

Díkaion, 21(2), pp. 337-356.
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INTRODUCCIÓN

En los últimos años ha habido una extraor-
dinaria expansión conceptual en la forma 
de concebir lo que es el patrimonio cultural 
ampliando sus límites y alcances de una 
manera significativa. Lo mismo sucede con 
la evolución de los sistemas de protección y 
gestión de la herencia colectiva que se han 
desarrollado de igual manera, buscando 
adecuarse a las nuevas miradas sobre el pa-
trimonio colectivo. En este contexto, en 
México se ha ido perfilando una propuesta 
metodológica para la elaboración de Planes 
de Gestión para sitios del Patrimonio Mun-
dial de escala territorial que se ha aplicado 
en algunos planes de manejo complemen-
tarios a los expedientes de postulación a la 
Lista del Patrimonio Mundial de sitios con 
características territoriales, desarrollados 
en el seno del Instituto Nacional de Antro-
pología e Historia con el acompañamiento 
y asesoramiento de la Dirección de Patri-
monio Mundial del propio instituto.

En lo que se refiere a la evolución concep-
tual de lo que se puede asumir por la colecti-
vidad cómo patrimonio, a continuación se 
hace un brevísimo recorrido por la historia 
de esta actividad: Durante el siglo XIX la valo-
ración de lo que hoy entendemos como patri-
monio cultural se circunscribía al término 
“Obra de Arte” que se refería a las obras maes-
tras de la pintura o la escultura o, en el caso 
de la arquitectura, concebidas bajo la noción 
de monumento. Esta idea se mantuvo hasta 
antes de la segunda guerra mundial y es a 
partir de la divulgación de la Carta Internacio-
nal sobre conservación y restauración de Monu-
mentos y Sitios conocida como la “Carta de 
Venecia”, promulgada en 1964, que se am-
plía el concepto del monumento ampliando 
a los sitios, es decir a los conjuntos urbanos 
con valores arquitectónicos o espaciales. Esta 
ampliación del concepto permitió el recono-
cimiento no solo a las grandes edificaciones 
arquitectónicas, sino también el de las ciuda-

des históricas, los conjuntos de carácter urba-
no o los sitios arqueológicos. 

En los últimos años se han identificado 
nuevas categorías o tipologías sobre el patri-
monio cultural como expresiones del genio 
creador humano que no eran abarcadas bajo 
el concepto tradicional. La Convención sobre 
la Protección del Patrimonio Mundial, Cultural 
y Natural aprobada en el seno de la UNESCO 
el 16 de noviembre de 1972 constituyó un 
gran avance en la conservación de la heren-
cia colectiva ya que asume como objeto de 
preservación a las categorías de patrimonio 
cultural que se han ido identificado al paso 
del tiempo como los grandes monumentos 
arquitectónicos; las ciudades históricas; los 
sitios arqueológicos; sitios mixtos de valor 
cultural y natural; el patrimonio subacuáti-
co; el patrimonio industrial; el patrimonio 
del siglo XX; los paisajes culturales o los iti-
nerarios culturales. Estas categorías están 
vinculadas particularmente a lo tangible, si-
tuación debida tal vez a la natural evolución 
del concepto del patrimonio cultural qué 
solo recientemente ha asumido a lo intangi-
ble como parte esencial del mismo. Actual-
mente se ha formalizado la percepción co-
mo patrimonio a las manifestaciones 
culturales inmateriales que caracterizan y 
distinguen a las diferentes comunidades. 

Sí se agrupan desde el punto de vista de 
la escala territorial las diferentes tipologías 
o categorías patrimoniales, la idea de patri-
monio cultural se ha expandido -como si 
fueran las capas de una cebolla- desde la 
noción del monumento como unidad espa-
cial delimitada hacia el conjunto o sitio, co-
mo un grupo de elementos distribuidos en 
un espacio urbano o rural hasta llegar a ex-
presiones de la actividad humana como el 
paisaje cultural o los itinerarios culturales 
que abarcan una dilatada extensión territo-
rial. Por tanto, el concepto Patrimonio Cul-
tural gradualmente se ha ampliado desde la 
noción inicial de obra maestra y monumento 
hacia los sitios y de ahí hacia el territorio has-

La propuesta 
metodológica para 

la gestión de un sitio 
de valor patrimonial 

de escala territorial se 
afinó en 2015 en el 
plan de manejo del 
Complejo hidráulico 

del Acueducto del 
Padre Tembleque 
presentado a la 

UNESCO en la 
categoría de canal 

patrimonial.
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ta, muy recientemente, arribar formalmen-
te al reconocimiento de las diversas expre-
siones culturales de los pueblos como 
patrimonio inmaterial. Evidentemente las 
expresiones culturales inmateriales revis-
ten un carácter territorial ya que se presen-
tan como elemento de cohesión social y 
como factores de identidad local o regional. 

En ese contexto, la formulación de planes 
de gestión para los sitios inscritos en la Lista 
del Patrimonio Mundial adquiere una impor-
tancia y especialización ante el amplio es-
pectro de bienes culturales susceptibles de 
ser preservados por lo que se requiere ex-
plorar nuevas alternativas y metodologías 
para enfrentar los retos y problemáticas que 
exhiben en el presente los sitios patrimonia-
les de escala territorial.

ANTECEDENTES METODOLÓGICOS

La identificación, estudio, conceptualiza-
ción y manejo del patrimonio cultural en 
un ámbito de alcance territorial, como es el 
caso de los itinerarios culturales, los cana-
les patrimoniales o los paisajes culturales, 
adquieren un grado considerable de dificul-

tad porqué involucran un amplio número 
de componentes. La preparación de expe-
dientes de postulación y planes de manejo 
y gestión de los sitios del patrimonio cultu-
ral que presentan un ámbito geográfico ex-
tenso tiene escasos referentes en el contex-
to mundial (textos especializados de 
ICCROM, WHC e ICOMOS y las experiencias 
obtenidas en algunos ejemplos aislados). 
En el tema específico de los sitios de valor 
patrimonial que involucran una escala te-
rritorial solo se cuenta con pocas referen-
cias metodológicas, mismas que han sido 
desarrolladas para otras categorías patrimo-
niales, no concebidas para dar solución a 
los retos que implica esta tipología relativa-
mente novedosa en el ámbito mundial de la 
preservación del patrimonio cultural y na-
tural. Esta situación plantea una compleja 
problemática a resolver al momento de ini-
ciar el proceso de elaboración de un expe-
diente de postulación y su complementario 
plan de manejo y gestión. 

Para la elaboración de la presente pro-
puesta metodológica de manera relevante 
se tomó en consideración lo establecido en 
la Convención del Patrimonio Mundial Cultu-
ral y Natural de la UNESCO y los procedi-
mientos definidos en las Directrices Practi-
cas de la Convención del Patrimonio Mundial. 
En estos documentos se encuentran las 
principales referencias sobre la conceptua-
lización, significación y valorización de los 
sitios inscritos en la Lista del Patrimonio 
Mundial. Otros elementos de referencia 
que se analizaron son las publicaciones del 
Centro del Patrimonio Mundial relaciona-
das con el manejo de sitios, particularmen-
te la serie Cuadernos del Patrimonio Mundial 
en sus diferentes números. También se 
consultaron como referencia los expedien-
tes desarrollados para itinerarios cultura-
les y paisajes culturales inscritos en la Lista 
del Patrimonio Mundial resguardados en la 
sede del Consejo Internacional de Monu-
mentos y Sitios, ICOMOS en la ciudad de Pa-

En este grafico se 
explica la manera en 
qué ha evolucionado 
históricamente el 
concepto de 
patrimonio cultural.
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rís, Francia. Asimismo se tomaron las con-
sideraciones sobre el manejo de sitios 
culturales elaborados por Bernard M. Feil-
den y Jukka Jokilehto.1 De igual manera se 
tomaron como punto de referencia las di-
versas Cartas y documentos normativos 
elaborados por el ICOMOS. También se to-
mó como referencia lo establecido en el 
Plan de Acción para la región de Latinoamé-
rica y el Caribe formulado por el Centro del 
Patrimonio Mundial en coordinación con 
los puntos focales nacionales de los Esta-
dos Parte de la UNESCO de esta región geo-
gráfica y particularmente el Plan de acción 
para el patrimonio mundial en México y Amé-
rica Central 2018-2023.2

En el ámbito mexicano, desde la Direc-
ción de Patrimonio Mundial del Instituto 
Nacional de Antropología e Historia, Secre-
taría de Cultura Federal, se ha desarrollado 
un consistente trabajo de conceptualiza-
ción y definición de criterios para la presen-
tación de postulaciones por parte del Esta-
do Mexicano a las diferentes Listas de las 
Convenciones de la UNESCO particularmen-
te las relativas a la Lista del Patrimonio Mun-
dial y más recientemente a la Lista Repre-
sentativa del Patrimonio Cultural Inmaterial 
de la Humanidad. México como Estado Par-
te de la UNESCO ha sido sumamente activo 
en promover los sitios y elementos de su 
patrimonio. Bajo esta perspectiva se han 
presentado numerosas candidaturas a am-
bas listas permitiendo contar al momento 
35 sitios culturales y naturales inscritos en 
la Lista del Patrimonio Mundial, 8 elementos 
inscritos en la Lista Representativa del Patri-

monio Cultural Inmaterial de la Humanidad 
y un elemento en el Registro de buenas 
prácticas de salvaguardia.

Para la definición de esta propuesta me-
todológica para la elaboración de planes de 
manejo para sitios de escala territorial se to-
mó como elemento de soporte la metodolo-
gía desarrollada paulatinamente por los 
equipos encargados desde el año 2005 hasta 
la actualidad en la formulación de expedien-
tes de postulación y planes de manejo para 
algunos sitios mexicanos inscritos reciente-
mente en la Lista del Patrimonio Mundial de 
la UNESCO como son el Complejo hidráulico 
del Acueducto del Padre Tembleque, Méxi-
co (Gómez Arriola, coord., 2015); los Linea-
mientos generales para el Plan de Manejo 
del Complejo Hidráulico del Acueducto del 
Padre Tembleque (Gómez Arriola coord., 
2015) el Expediente de Postulación (Varios 
autores, 2010) y los Lineamientos generales 
para el plan de manejo del Camino Real de 
Tierra Adentro (Gómez Arriola coord., 
2014); las experiencias prácticas obtenidas 
en la concepción y en la aplicación a lo largo 
de varios años del Plan de Manejo del Paisa-
je Agavero y las antiguas instalaciones in-

El ancestral paisaje 
cultural de las 

chinampas agrícolas 
y canales de 

Xochimilco, inscrito 
junto a la Ciudad de 

México en la Lista del 
Patrimonio Mundial 

requiere un 
tratamiento diferencia-

do para su gestión 
y para la 

conservación de sus 
atributos distintivos 

que implica 
necesariamente 

concebir estrategias y 
políticas públicas que 

tomen en 
consideración la 

diversidad de todos 
sus componentes 

(canales, parcelas, 
vegetación, flora y 
fauna endémicas o 
usos tradicionales 

agrícolas)

1 Feilden, Bernard M. y Jokilehto, Jukka, Ma-

nual para el Manejo de los Sitios del Patrimonio Cul-

tural Mundial, ICCROM, WHC – UNESCO, ICOMOS, 

Roma, 1998.
2 Dirección de Patrimonio Mundial, Plan de ac-

ción para el patrimonio mundial en México y América 

Central 2018-2023, Instituto Nacional de Antropo-

logía e Historia - UNESCO, México, 2019.
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dustriales de Tequila (Gómez Arriola coord., 
2005), sitio inscrito en la Lista del Patrimonio 
Mundial en 2006. Asimismo se tomaron co-
mo referencia significativa las experiencias 
prácticas obtenidas en la aplicación a lo lar-
go de varios años a través de los planes de 
manejo desarrollados.

Asimismo, la presente propuesta meto-
dológica sirvió como soporte para el docu-
mento “Lineamientos técnicos para el desa-
rrollo de un Plan de Manejo para el sitio 
Patrimonio Mundial Ciudad de Potosí, Bolivia, 
estableciendo una estructura clara de manejo 
para el sitio con un apropiado enfoque partici-
pativo y articulación entre varios actores” 
(Gómez Arriola, 2017) desarrollado bajo los 
auspicios del Centro del Patrimonio Mun-
dial de la UNESCO y el ICOMOS como asisten-
cia técnica al Estado Plurinacional de Boli-
via para la elaboración del Plan de Manejo 
para la Ciudad de Potosí. 

ALGUNAS REFLEXIONES SOBRE 
LOS PLANES DE GESTIÓN PARA SITIOS 
DE ALCANCE TERRITORIAL

El objeto primordial de la elaboración y 
puesta en operación de un plan de manejo 
y gestión para un sitio que abarca un amplio 
espacio territorial, debería ser el propiciar 
el mejoramiento de la calidad de vida de 
quienes lo habitan tomando como base de 
soporte la preservación del Valor Universal 
Excepcional del sitio 

El extenso espacio geográfico en que se 
insertan los itinerarios culturales o los paisa-
jes culturales o incluso, los sitios seriados es 
el resultado del trabajo del hombre en un 
territorio durante un largo periodo de tiem-
po. Son la consecuencia de la alianza entre 
el hombre, el medio natural y prácticas tra-
dicionales, por tanto, el territorio rural des-
tinado a la producción es el resultado del 
ingenio y el trabajo de generaciones y gene-
raciones de hombres para adaptarse al me-
dio. Estas tipologías patrimoniales son el 

Para la gestión del 
Paisaje Agavero y las 
Antiguas Instalaciones 
Industriales de Tequila 
se concibió en 2005 
un plan de manejo 
que abarca de manera 
holística todos los 
componentes presentes 
en su territorio.

En el plan de gestión 
desarrollado para el 

Camino Real de Tierra 
Adentro en 2014 se 

amplió y definieron los 
lineamientos que requiere 

el manejo los diversos 
componentes presentes 

de un enorme sitio 
patrimonial lineal.
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resultado del trabajo sostenido por centu-
rias en el paisaje natural hasta transformar-
lo en un paisaje eminentemente cultural.

El lento desarrollo cultural presente en 
los sitios patrimoniales de escala territorial 
genera al paso de los años la formación de 
características identitarias diferenciadas 
de acuerdo al vocacionamiento productivo 
del territorio, son generadores de identi-
dad regional. En el territorio se preservan 
conocimientos y saberes tradicionales de-
sarrollados como parte del sistema de apro-
vechamiento ancestral y en ellos el trabajo 
comunitario constituye la base de su desa-
rrollo sustentable. En el espacio geográfico 
de los paisajes e itinerarios culturales el 
trabajo comunitario es la clave para su sos-
tenibilidad. Se construyen día a día gracias 
al trabajo y la cooperación de la comunidad 
que los habita. La participación comunita-
ria es la esencia de su desarrollo pasado y 
en la que radica la preservación de su au-
tenticidad e integridad. Su existencia se basa 
en la interactuación entre el hombre y el 
medio por lo que mantener su actividad 
tradicional garantiza su sustentabilidad  y 
viabilidad a futuro. La ampliación del mar-
co conceptual del patrimonio cultural ha-
cia una escala mayor del espacio habitable 
presenta retos de una mayor complejidad 
puesto que, no solo se debe ocupar de la 
preservación física de la materia del sitio, 
sino que debe abarcar a la comunidad que 
le da sentido y permanencia al territorio. 

Bajo la óptica de sitios patrimoniales de 
escala territorial es posible plantear una 
propuesta metodológica para el desarrollo 
de un Plan de Gestión Integrado y Participati-
vo que incluya de manera holística todos los 
componentes del sistema geográfico pre-
sentes en la comarca. Un plan de gestión 
para sitios patrimoniales de escala territo-
rial debe fungir como una herramienta de 
organización y coordinación interguberna-
mental para facilitar la conservación sus-
tentable del territorio y promover el desa-

rrollo de las condiciones de vida de la 
población en general. Debe propiciar la me-
joría en la calidad de vida para la comuni-
dad que la habita y actuar como integrador 
de los diversos instrumentos legales vigen-
tes e instancias competentes en la comarca 
para garantizar la autenticidad y la integri-
dad de cada uno de los componentes o atri-
butos de Valor Universal Excepcional a tra-
vés de su conservación, restauración, 
presentación, utilización adecuada manejo 

Como parte de las 
misiones de asistencia 
técnica desarrolladas 
bajo los auspicios del 
Centro del Patrimonio 

Mundial y del 
Consejo Internacional 

de Monumentos y 
Sitios se aplicó la 

presente propuesta 
metodológica en el 

desarrollo del plan de 
manejo participativo 

para la Ciudad de 
Potosí, Estado 

Plurinacional de 
Bolivia en 2018.

y gestión. Debe necesariamente estimular 
un crecimiento regional sustentable sopor-
tado por los valores culturales locales.

Debiera ser uno de los propósitos primor-
diales de los planes de gestión que los secto-
res sociales de menor ingreso económico 
sean contemplados como los grupos priorita-
rios en el beneficio que el rescate y conser-
vación de los Paisajes e Itinerarios Cultura-
les de la región América Latina y el Caribe 
traigan a las poblaciones incluidas. El desa-
rrollo socioeconómico de las poblaciones de 
diversas escalas urbanas incluidas en el ex-
tenso territorio que abarcan debiera ser una 
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de las condicionantes del plan, y con ello 
propiciar la disminución de las brechas y 
contrastes sociales que existen en la actuali-
dad y que históricamente se han presentado 
entre los sectores sociales entre el mayor y 
el menor ingreso. Se debe integrar como be-
neficiarios principales a los pobladores origi-
narios de los poblados aledaños diversifican-
do las fuentes de subsistencia tradicionales. 
(Por ejemplo creando MIPYMES entre sus 
habitantes sobre turismo cultural en sus di-
ferentes expresiones: ecoturismo, turismo 
de aventura, agroturismo, avistamiento de 
estrellas, turismo religioso, etc.)

Un plan de gestión integrado y participa-
tivo debe preservar los valores culturales 
del sitio como una de sus estrategias pri-
mordiales para favorecer a través de su im-
plementación institucional en el mediano 
plazo, el tránsito del actual modelo de go-
bernabilidad dispersa del territorio hacia un 
modelo de gobernanza territorial y de desa-
rrollo local sostenible a través de la formula-
ción de acuerdos interinstitucionales e in-
tersectoriales que incluyan a las instancias 
oficiales en los tres niveles de gobierno, el 
sector productivo y las organizaciones de la 
sociedad civil. El concepto sostenibilidad 
busca el equilibrio que debe existir entre 
una comunidad con los recursos naturales 
o culturales que contiene su entorno. Se 
refiere a la explotación de un recurso por 
debajo del límite de renovación del mismo. 
Desde la perspectiva de la prosperidad hu-
mana la sostenibilidad consiste en satisfa-
cer las necesidades de la actual generación 
sin sacrificar la capacidad de futuras gene-
raciones de satisfacer sus propias necesida-
des. La gobernanza territorial se refiere al 
conjunto de modalidades de vinculación 
entre los actores productivos e institucio-
nales de un territorio y a los arreglos insti-
tucionales que se constituyen. Gobernanza 
territorial es el complejo de políticas con 
las cuales los poderes públicos, en colabo-
ración con todas las instancias existentes y 

en el interés idéntico de todos los ciudada-
nos, organizan los territorios” y lo hacen 
“con una visión común, fruto de la alianza 
entre actores públicos y privados que com-
parten un objetivo único”.3 El fin último de 
la estrategia de gobernanza territorial pro-
puesta debe ser mejorar la calidad de vida 
de las comunidades locales, la preserva-
ción del patrimonio cultural y natural de la 
comarca así como el desarrollo sostenible 
del territorio.

A MAYOR EXTENSIÓN TERRITORIAL 
MAYOR COMPLEJIDAD

El manejo y gestión del patrimonio cultural 
en un ámbito de alcance territorial adquie-
re un grado mayor de complejidad porqué 
involucra un amplio número de componen-
tes. Entre mayor escala territorial, serán 
más los componentes a considerar y por 
tanto mayor será el grado de complejidad 
para su manejo.

El manejo y operación de un sitio que cu-
bre una escala territorial como sería el caso 
de un itinerario o un paisaje cultural, evi-
dentemente representa una complejidad 
significativa ya que se diferencia de los pla-
nes de manejo que se pueden elaborar para 
un inmueble de valor patrimonial o incluso 
de una ciudad histórica puesto que necesa-
riamente debe incluir, no solo a la materia 
física que lo constituye sino a la población 
que lo habita en forma dinámica. Debe, por 
tanto, considerar tanto el patrimonio tangi-
ble como el patrimonio inmaterial que le da 
soporte y animación. Tan importante será 
la preservación de arquitectura, urbanismo 
o infraestructura histórica como la conser-
vación y fomento de formas de organización 
social basadas en la tradición ancestral.

3 ROMIS, Mónica, Gobernanza territorial, Con-

ceptos claves y análisis de casos, Fondo Multilate-

ral de Inversiones, FOMIN - BID, Washington, 2012. 

P. 4. 
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HACIA UNA METODOLOGÍA PARA LA 
ELABORACIÓN DE PLANES DE GESTIÓN 
PARA SITIOS DEL PATRIMONIO MUNDIAL 
DE ESCALA TERRITORIAL

Un plan de gestión para un sitio que tenga 
una escala territorial debe establecer linea-
mientos de carácter general para preservar 
en forma sustentable la declaración de cri-
terios de Valor Universal Excepcional con 
que fue inscrito en la Lista del Patrimonio 
Mundial así cómo la integridad y autentici-
dad de la totalidad de sus componentes. De-
be ser un documento  de carácter amplio y 
evolutivo que abarque la preservación de 
los valores culturales o naturales del territo-
rio como un todo integral. En la estructura-
ción de las directrices y lineamientos para 
el plan se debe partir conceptualmente de 
lo general a lo particular, es decir, de postu-
lados aplicables al sitio que guíen la defini-
ción de premisas puntuales para cada lugar 
con objetivos y acciones comunes y com-
partidas entre los tres niveles de gobierno, 
sector productivo y sociedad civil.

En los que se refiere a la estructura de 
contenidos para el plan de gestión es conve-

niente partir de la revisión y adecuación del 
Formato para la presentación de postulaciones 
a la Lista del Patrimonio Mundial (anexo en 
las Directrices Operativas de la Convención 
del Patrimonio Mundial) ya que en ese forma-
to se agrupan de manera secuenciada los 
contenidos que deben ser considerados para 
nutrir un documento de estas característi-
cas. El índice del documento puede tomar 
como referencia esta estructura organizati-
va de la información.

Para definir una estructura de contenidos 
se podrían considerar los siguientes puntos:

• Levantamiento de información en 
campo para diagnostico y definición ac-
tualizada de estado de conservación que 
presenta el bien
• Descripción del sitio
• Evaluación y Diagnostico
• Identificación y definición de los com-
ponentes patrimoniales del sitio
• Definición de objetivos
• Formulas para la gestión integral y par-
ticipativa del sitio
• Instrumentos para el manejo del patri-
monio medioambiental

En la tabla se 
presentan algunas 
categorías del 
patrimonio mundial 
y su relación los 
componentes de valor 
patrimonial presentes 
en el sitio cultural o 
natural. 

Pa
tr

im
on

io
 a

rq
ui

te
ct

ón
ic

o

Pa
tr

im
on

io
 U

rb
an

o 

Pa
tr

im
on

io
 a

rq
ue

ol
óg

ic
o

Pa
tr

im
on

io
 a

m
bi

en
ta

l	

Pa
tr

im
on

io
 ru

ra
l

Pa
tr

im
on

io
 in

ta
ng

ib
le

Monumento

Ciudad histórica	

Sitio arqueológico 

Sitio natural

Sitio mixto
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Categoría o tipología del sitio

Componentes de valor patrimonial 
en el sitio cultural
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• Instrumentos para el manejo del patri-
monio arqueológico
• Instrumentos para el manejo del patri-
monio arquitectónico
• Instrumentos para el manejo del patri-
monio urbano
• Instrumentos para el manejo y salva-
guardia del patrimonio inmaterial
• Diseño, creación y puesta en opera-
ción de Unidad de Gestión
• Elaboración de mapas y planos para el 
Plan de Manejo

El Valor Universal Excepcional está cons-
tituido por la suma de todos sus componen-
tes y atributos. En el caso de sitios de escala 
territorial, sus componentes son de diver-
sas características o tipos, por lo que resulta 
conveniente establecer grupos temáticos o 
componentes de valor patrimonial del 
sitio que comparten en mayor o menor me-
dida problemáticas de conservación y desa-
rrollo. El agrupamiento de grupos tipológi-
cos afines en componentes temáticos, 
diferenciados de acuerdo a sus característi-
cas espaciales, permite establecer de una 
manera más adecuada las políticas de ma-
nejo y gestión que implica el sitio.

El plan de gestión requiere necesaria-
mente establecer el diagnóstico y las pro-
puestas para la gestión y el manejo del sitio 
a través del análisis detallado de sus compo-
nentes o atributos constitutivos además de 
definir los indicadores de gestión y manejo 
para el seguimiento del proceso de preser-
vación del patrimonio natural y cultural. La 
preservación de la totalidad de todos y cada 
uno de estos agrupamientos tipológicos de-
berá estar soportada en los postulados que 
establecen el VUE de este sitio. 

Para el desarrollo de la estructura de un 
plan de gestión se propone como modelo me-
todológico un planteamiento conceptual que 
busca la organización de contenidos que par-
ta de lo general a lo particular, a continuación 
se presenta una propuesta de estructura para 
la organización y presentación de contenidos 
de acuerdo al componente patrimonial y a 
los agrupamientos tipológicos identificados 
para cada uno de los elementos que confor-
man el territorio seleccionado:

Patrimonio rural: Plantaciones tradi-
cionales y áreas de explotación agrícola o 
ganadera asociadas al sitio patrimonial.
Patrimonio arquitectónico: Está com-
puesto por inmuebles históricos en pobla-
ciones ya sean vernáculos o monumenta-
les, así como por fincas de haciendas, 
rancherías o edificaciones dispersas en el 
medio rural; arquitectura religiosa y sus 
anexos; arquitectura patrimonial en en-
tornos urbanos o conjuntos productivos 
en el ámbito rural.
Patrimonio urbano: Se refiere al entorno 
urbano y traza histórica como ente de 
identidad social y arquitectónica en las di-
ferentes poblaciones; centros históricos en 
ciudades medias; poblaciones o pueblos.
Patrimonio arqueológico: Está com-
puesto por zonas, elementos y vestigios de 
la ocupación humana remota; sitios ar-
queológicos abiertos al público; sitios ar-
queológicos identificados y por investigar.

Gráfico que 
establece la secuencia 
de actividades y 
acciones requeridas 
para el diseño y 
desarrollo de 
objetivos, estrategias, 
proyectos y 
programas, para la 
puesta en operación 
de documento por la 
Unidad de Gestión, 
para la ejecución 
de programas y 
proyectos así como 
para el monitoreo 
y evaluación 
permanente del Plan 
de Manejo, entendido 
este como un proceso 
permanente de 
aplicación.
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Patrimonio medioambiental: Se refie-
re a enclave geográfico, flora, fauna, geo-
morfología y los recursos acuíferos. Con-
tiene paisajes naturales o parajes; 
Entorno natural, paisaje natural vincula-
do a cada uno de los sitios y parajes; zo-
nas de reserva ecológica.
Patrimonio inmaterial: Costumbres, 
tradiciones, gastronomía, identidades 
regionales, etc. tradiciones, fiestas, le-
yendas, etc. asociadas al sitio.

El agrupamiento de grupos tipológicos 
afines en componentes temáticos, diferen-
ciados de acuerdo a sus características espa-
ciales, permite desde establecer de una ma-
nera más adecuada las políticas de manejo 
y gestión que implica el sitio. 

ESTRUCTURA PROPUESTA PARA LA 
ORGANIZACIÓN DE CONTENIDOS PARA 
CADA COMPONENTE PATRIMONIAL 
DEL SITIO

En la estructuración de un plan de gestión se 
debe partir de lo general a lo particular, es de-
cir, de postulados aplicables al sitio que guíen 
la definición de premisas puntuales para ca-
da lugar con objetivos y acciones comunes y 
compartidas entre los actores involucrados. 
Un plan de manejo debe establecer políticas 
de carácter general para preservar en forma 
la totalidad del sitio de las que se vayan des-
prendiendo políticas de carácter genérico 
para cada uno de sus componentes. Por las 
características claramente diferenciadas en-
tre cada componente en un sitio de escala 
territorial, se requiere establecer acciones de 
manejo y gestión especificas a cada grupo te-
mático. No será lo mismo intervenir en el 
patrimonio natural que en el patrimonio in-
material. Se requieren soluciones diferentes 
para cada agrupamiento genérico.

En lo que se refiere a dar respuesta a la 
problemática de preservación y manejo que 
pudiera presentarse en los componentes del 

sitio a fin de enfrentar la preservación del 
VUE del sitio se deben considerar, entre otros 
aspectos de carácter general: objetivos, políti-
cas, criterios de intervención, criterios de pre-
sentación e interpretación al público, normati-
vidad, concertación interinstitucional, etc. de 
cada uno de sus componentes o atributos en 
los que se instituyan las estrategias y líneas de 
acción hasta arribar al diseño de los proyectos 
específicos y programas permanentes a aplicar 
en elementos que comprende el sitio. 

A partir de los planteamientos de carác-
ter general establecidos para los compo-
nentes del sitio es necesario formular estra-
tegias respecto a preservación, gestión, 
manejo, presentación, interpretación, uso, 
etc. que busquen dar respuesta a la proble-
mática genérica que pueden presentar los 
agrupamientos tipológicos identificados. 
Para atender a las problemáticas específi-
cas en cada componente del sitio se deben 
diseñar las acciones, proyectos específicos y 
programas permanentes sobre preservación, 
gestión, manejo, presentación, interpreta-
ción, uso, etc. que prevean la problemática 
específica a resolver tomando en cuenta los 
planteamientos establecidos en cada nivel 
de análisis previo. Los proyectos y progra-
mas deben considerar las condiciones de la 
Zona Núcleo y la Zona de Amortiguamiento 
definidas en la inscripción de la propiedad 
en la Lista del Patrimonio Mundial.

Para describir y unificar metodológica-
mente los mecanismos y acciones para el 
manejo y la gestión requeridos para garanti-
zar la preservación sustentable de cada uno 
de los elementos que constituyen el sitio se 
requiere elaborar fichas o matrices de conteni-
dos para cada nivel de actuación que incluya 
los principales elementos para establecer los 
objetivos y las características propuestas pa-
ra cada estrategia, línea de acción, proyecto 
o programa a desarrollar como parte de los 
alcances del plan. Algunos de los puntos que 
puede contener la ficha de descripción pu-
dieran ser los siguientes: Titulo, Objetivos, 
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Descripción general, Definición de alcances de 
la intervención, Programación, Definición bási-
ca de actividades involucradas en el desarrollo 
de la acción, Dependencias públicas y organis-
mos involucrados en la gestión, Mecanismos  y 
procesos de coordinación e interactuación entre 
instancias involucradas, Normatividad legal 
aplicable e instrumentos de gestión Definición 
de estimados financieros preliminares, Planea-
ción de estrategia de trabajo, Gestión de recur-
sos, Establecimiento de equipo para el proyecto, 
Trámites y autorizaciones, Indicadores de ges-
tión para monitoreo y evaluación

Las acciones a desarrollar en el plan de-
berán estar concebidas para permitir su 
evaluación y eventual modificación como 
resultado de su aplicación. Un aspecto im-
portante para la operación de los mecanis-
mos de gestión y manejo es que desde su 
diseño mantengan un carácter abierto y 
evolutivo, por tanto requiere ser retroali-
mentado y enriquecido incorporando nue-
vos proyectos y programas tomando en 
consideración las experiencias recogidas a 
través de los procesos de monitoreo y eva-
luación permanente de la operación del 
plan para cada uno de los componentes te-
máticos considerados. 

LOS EJES TRASVERSALES PARA EL MANEJO 
DEL TERRITORIO DE VALOR PATRIMONIAL

El Plan de Manejo debe establecer políticas 
generales para la consolidación y manejo de la 
infraestructura regional en cada componente 
a partir de la definición de ejes trasversales 
para el desarrollo ordenado de los espacios 
que conforman el sitio. Independientemente 
de las características específicas de compo-
nente patrimonial presente en el sitio, el plan 
de manejo debe establecer políticas generales 
para la consolidación y manejo de la infraes-
tructura regional a partir de la definición de 
ejes transversales comunes a todos los sitios 
para el desarrollo ordenado de todos los espa-
cios que conforman el sitio. Se pueden identi-

ficar, entre otros, los siguientes ejes comunes 
a atender en el manejo del sitio y sus elemen-
tos constitutivos: 

• Marco legal o reglamentario para la 
protección legal del patrimonio cultural 
y natural.
• Control del uso del suelo, desarrollo 
urbano e imagen urbana en entornos ur-
banos y rurales
• Presentación e interpretación del cada 
uno de los elementos que conforman el 
sitio cultural
• Esquemas de participación social y co-
munitaria para la gobernanza territorial
• Desarrollo de MiPyMes (micro, peque-
ñas y medianas empresas) con partici-
pación comunitaria
• Turismo cultural con participación co-
munitaria
• Manejo y mitigación de riesgos y con-
tingencias
• Comunicaciones y movilidad
• Seguridad
• Manejo de calidad del agua
• Salud

Los ejes transversales comunes para el 
desarrollo sostenible se deben fundamen-
tar en la preservación de los atributos cultu-
rales que caracterizan al Valor Universal 
Excepcional del Sitio. Para la definición de 
políticas generales para cada eje se deben 
considerar los resultados obtenidos en el 
diagnóstico previo. Entre los ejes transver-
sales se puede incluir la adecuación del 
marco legal o reglamentario en los tres ni-
veles de gobierno que incidan en la protec-
ción legal del patrimonio cultural y natural.

DEFINICIÓN DE INDICADORES 
DE GESTIÓN Y MANEJO

El sitio debido a su extensión, presenta una 
serie de problemáticas de conservación 
que varían de acuerdo a la naturaleza de 
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sus componentes y por tanto requieren la-
bores periódicas de monitoreo y evalua-
ción a partir de indicadores que pueden ser 
ajustados de acuerdo a la experiencia teni-
da en su operación.

Los indicadores de gestión son las unida-
des medibles para establecer la calidad en el 
desarrollo de las actividades programadas y 
para evaluar su impacto en el sitio. Los indi-
cadores de monitoreo idealmente deben de 
ser levantados anualmente a través de reco-
rridos por los principales elementos y com-
ponentes del sitio por personal especializado 
y de acuerdo a lo establecido en un Programa 
de monitoreo anual contenido en el plan de 
gestión a fin de poder establecer tablas esta-
dísticas que puedan dar un panorama de la 
evolución de los componentes del sitio.

ESTRUCTURACIÓN DE CONTENIDOS POR 
COMPONENTE DE VALOR 
PATRIMONIAL

Para la estructuración de conteni-
dos se podría partir de una estruc-
tura general dividida en tres nive-
les de análisis para la definición de 
acciones a desarrollar. El primero 
para cada uno de los componen-
tes de valor patrimonial identi-
ficados para el sitio (patrimonio 
medioambiental; patrimonio ar-
queológico; patrimonio rural; patri-
monio arquitectónico; patrimonio 
urbano y patrimonio inmaterial). El 
segundo nivel corresponde a los 
Agrupamientos tipológicos 
identificados El tercer nivel se re-
fiere a la información específica 
sobre los elementos pertenecien-
tes a las sub-tipologías que se 
pueden identificar para cada uno 
de los  componentes que soportan 
la nominación presentada al Co-
mité del Patrimonio Mundial de la 
UNESCO.

Primer nivel: Políticas generales para  
los componentes de valor patrimonial 
en el sitio
Para los componentes de valor patrimo-
nial que constituyen el valor universal ex-
cepcional del sitio: patrimonio rural, patrimo-
nio medioambiental, patrimonio arqueológico, 
patrimonio arquitectónico, patrimonio urbano 
y patrimonio inmaterial se integran los si-
guientes elementos de análisis:

Características generales del componente 
del sitio
En este apartado se presentan los ele-
mentos y características que conforman 
al componente de valor patrimonial del 
canal patrimonial y su área de influencia.
Grupos tipológicos pertenecientes al com-
ponente
Descripción de los grupos tipológicos 
identificados como parte del componen-
te de valor patrimonial del sitio.

Gráfico  que presen-
ta las actividades 

propuestas para el 
desarrollo y evaluación 
de un plan de gestión 

elaborado  para un 
sitio de escala 

territorial.
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partir de un conjunto de medidas, normas y 
objetivos que deben ser tomados en cuenta 
para su desarrollo. 

El término estrategia se refiere a la serie 
de acciones encaminadas o dirigidas a lo-
grar un fin u objetivo.

Segundo nivel: Estrategias para grupos 
tipológicos del componente patrimonial
El segundo nivel de esta estructura de orga-
nización de contenidos corresponde a los 
agrupamientos tipológicos identificados 
para el sitio. Está compuesto por los si-
guientes rubros:

Nombre del agrupamiento tipológico
Designación de identificación del grupo 
temático.
Características generales del agrupamien-
to tipológico
Texto sobre las particularidades y carac-
terísticas que definen el agrupamiento 
tipológico.
Objetivos para el manejo, gestión y preser-
vación del grupo tipológico
Explicación de los objetivos que se pre-
tenden alcanzar con el desarrollo y ejecu-
ción de las acciones definidas en el plan 
de manejo y gestión para grupo tipológico
Diagnostico general del grupo tipológico
Texto básico sobre el estado de conserva-
ción genérico y problemática que presen-
ta el agrupamiento. El diagnostico defini-
tivo se debe establecer al momento de 
elaborar el plan de manejo especifico 
para cada uno de los elementos del sitio.
Estrategia general para el manejo, gestión 
y preservación del grupo tipológico
Problemática a resolver, oportunidad a 
aprovechar, actividades a efectuar o re-
sultados esperados de la acción de pre-
servación o gestión en lo referente al 
agrupamiento tipológico. En este apar-
tado se enunciarán las estrategias más 
significativas. El listado definitivo debe-
rá ampliarse progresivamente a partir 
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Localización de los elementos correspon-
dientes al componente de valor patrimo-
nial en las zonas de protección
Ubicación en el mapa general en el terri-
torio de los elementos que integran el 
componente de valor patrimonial incor-
porando los diferentes agrupamientos 
tipológicos en que se organizaron  los 
sitios para la estructura del documento.
Objetivos para el manejo, gestión y preser-
vación del componente
Explicación de los objetivos generales 
que se pretenden alcanzar con el desa-
rrollo y ejecución de las acciones defini-
das en el plan de manejo y gestión para 
el componente patrimonial enunciado.
Diagnostico mínimo para el componente
Presentación de un diagnostico mínimo y 
básico sobre el estado de conservación ge-
neral y problemática que presenta cada 
componente patrimonial. Es importante 
señalar que en los alcances de estos linea-
mientos no está incluido el trabajo de estu-
dio de campo, diagnostico y pronostico a 
desarrollar de manera pormenorizada 
para cada elemento componente del terri-
torio seleccionado ya que corresponde a 
una etapa posterior, es decir, a la elabora-
ción de los Planes de Manejo Específicos 
para cada uno de los elementos del Sitio. 
Lineamientos generales y estrategias de 
manejo, gestión y preservación para el 
componente patrimonial
En este apartado se plantean las estrate-
gias o lineamientos de carácter general 
que se han identificado de manera pre-
liminar para cada componente de valor 
patrimonial. Texto explicativo sobre la 
problemática general a resolver, oportu-
nidades a aprovechar, actividades a efec-
tuar o resultados esperados de la acción 
de preservación o gestión. 

Para este documento, el término linea-
miento se asume como la dirección que rige 
un plan de acción que se busca cumplir a 
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programas será calendarizada e incluida en 
el presupuesto anual de operación del sitio.

Con el objeto de unificar metodológica-
mente las propuestas a desarrollar es con-
veniente elaborar una matriz para la des-
cripción de proyectos y programas que deberá 
ser utilizada como plataforma inicial para la 
elaboración de los planes de manejo especí-
ficos para cada uno de los elementos que 
conforman la nominación. 

Tercer nivel: Proyectos y programas para 
cada sub-tipología en el grupo tipológico 
y elementos específicos
El tercer nivel se refiere a las sub-tipolo-
gías identificadas para los componentes de 
valor patrimonial del sitio y a la informa-
ción puntual de cada uno de los elementos 
que integran al componente. Se estructura 
con los siguientes apartados temáticos:

Elementos pertenecientes al grupo tipológi-
co o sub-tipología
Listado de elementos representativos del 
agrupamiento tipológico y, en su caso de 
la sub-tipología que permite agrupar los 
elementos de acuerdo a sus característi-
cas y problemáticas comunes.
Nombre del sitio
Designación de identificación del ele-
mento en el sitio.
Localización del elemento en el sitio
Mapa del Estado con la ubicación del 
elemento.
Descripción del elemento
Breve descripción de los rasgos más dis-
tintivos y características que conforman 
el valor patrimonial del elemento y su 
localización geográfica específica.
Antecedentes históricos del elemento
Texto con una síntesis histórica del lugar 
y su emplazamiento.
Estado de conservación del elemento
Principales aspectos relativos a la con-
servación del elemento como patrimo-
nio cultural o natural.
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de la realización del estudio de campo, 
del diagnostico y del pronostico a desa-
rrollar para cada elemento como parte 
del Plan de Manejo. 
Listado preliminar de Proyectos, o Progra-
mas permanentes de manejo, gestión y pre-
servación para el grupo tipológico
En este punto se enuncian de manera 
preliminar las principales acciones, pla-
nes, proyectos o programas permanentes 
requeridos para el manejo y gestión de 
los sitios del sitio agrupados de acuerdo a 
sus características o problemáticas com-
partidas.

Para este documento, el término estrate-
gia se refiere a la serie de acciones encami-
nadas o dirigidas a lograr un fin u objetivo.

Los Proyectos de preservación y gestión son 
las actividades que se requiere realizar por 
única vez, o de carácter eventual, a fin de 
garantizar la preservación sostenible del Va-
lor Universal Excepcional de cada uno de los 
sitios constitutivos del sitio, calendarizadas 
e incluidas en el presupuesto anual de ope-
ración tendientes a la preservación susten-
table de los valores culturales del sitio. Las 
acciones o proyectos podrán ser realizados 
al corto, mediano o largo plazo dependiendo 
de sus alcances o de sus objetivos específi-
cos. Se incluirá asimismo un proceso per-
manente de evaluación y monitoreo de acti-
vidades para efectuar la planeación anual.

Los Programas de preservación y manejo 
incluirán todas las actividades de carácter 
permanente  que tengan como resultado la 
preservación sostenible a fin de garantizar la 
preservación del Valor Universal Excepcional 
de cada uno de los sitios constitutivos del si-
tio. En los programas se incluirán las activi-
dades cotidianas o periódicas para el segui-
miento y consecución de sus objetivos 
específicos. Se incluirá asimismo un proceso 
permanente de evaluación y monitoreo de 
actividades para efectuar la planeación 
anual. La planeación para la operación de los 



DIRECCIÓN DE PATRIMONIO MUNDIAL 15 AÑOS56 PATRIMONIO MUNDIAL • ENSAYOS

En este gráfico se 
presenta un ejemplo 
de desglose de 
acciones que irían 
desde lo general a lo 
particular, es decir 
desde las políticas 
generales para un 
componente de valor 
patrimonial hasta l
a definición de 
programas o 
proyectos para un 
elemento en particular.

En este gráfico se 
propone un ejemplo 
de correspondencia 
de los ejes 
transversales en los
 tres niveles de 
jerarquización de 
contenidos partiendo 
de las problemáticas 
generales a las 
soluciones
particulares.
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torial en la Lista del Patrimonio Mundial de-
bería ser una oportunidad para el progreso 
de sus habitantes y su complementario 
plan de gestión el instrumento rector para 
el desarrollo sostenible y equilibrado de la 
comarca en que se inserta. s
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HACIA EL DESARROLLO COMUNITARIO 
SOSTENIBLE Y GOBERNANZA

En el diseño de las políticas públicas para el 
manejo de un sitio patrimonial inserto en una 
extensa superficie se deben considerar los ha-
bitantes del territorio. Para que tenga sentido, 
un plan de gestión debe establecer objetivos, 
líneas de acción y estrategias que tengan 
como una de sus principales premisas el de-
sarrollo comunitario sostenible. El manejo de 
un sitio de estas características debe ser el 
consolidador del sentido de pertenencia e 
identidad para sus habitantes y el detonador 
para la creación de empleos y oportunidades 
de crecimiento económico basados en la pre-
servación de sus valores culturales. Las opor-
tunidades de empleo y desarrollo no han sig-
nificado un igual crecimiento de los 
segmentos poblacionales más pobres que 
son, paradójicamente, donde mejor se ha 
conservado la esencia cultural de la región. 

A través de la implementación efectiva de 
un plan de gestión se deberá promover en el 
mediano plazo la creación de esquemas de in-
tegración intermunicipal y regional así como 
los aspectos relativos a la gobernanza entendi-
da como la colaboración entre actores del sec-
tor público, comunitario y privado para favo-
recer la gobernanza territorial y nuevos 
modelos de desarrollo económico regional. Es 
un nicho de oportunidad que debe explorarse.

Un plan de manejo debe ser diseñado pa-
ra tener un carácter abierto y evolutivo, por 
tanto requiere ser retroalimentado y enri-
quecido tomando en consideración las expe-
riencias recogidas a través de los procesos de 
monitoreo y evaluación permanente de la 
operación del documento para cada uno de 
los componentes considerados. El universo 
de planeación, organización y alcances idea-
les de plan de gestión deberá plantearse 
idealmente a 10 años, periodo que puede 
permitir una evaluación y retroalimenta-
ción en el corto, mediano y largo alcance.

La inscripción de un sitio de escala terri-
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La región del semidesierto queretano, 
inscrita dentro de la expresión: Lugares 

de memoria y tradiciones vivas de los pueblos 
otomí-chichimecas de Tolimán; la Peña de Ber-
nal, guardiana de un territorio sagrado, que 
comprende los municipios de Cadereyta de 
Montes, Colón, Ezequiel Montes y Tolimán, 
fue inscrita por la UNESCO el 30 de septiem-
bre de 2009 dentro de la Lista Representativa 
del Patrimonio Cultural Inmaterial de la Hu-
manidad, estableciendo que se trata de una 
manifestación que articula de manera ar-
mónica elementos del paisaje y la naturale-
za, el espacio edificado y sistemas construc-
tivos, así como una gran cantidad de 
expresiones de la cultura viva que muestran 
una cosmovisión particular y una riqueza 
en la identidad de sus habitantes. Tal y co-
mo lo señala Machuca (2008) “el reconoci-
miento de lugares de memoria y paisajes 
culturales, presenta la virtud que no consi-
dera al patrimonio cultural desde el punto 
de vista de sus elementos por separado, sino 
que lo toma como una unidad articulada en 
un espacio territorial” (Machuca, 2008: 147).  

La expresión reconocida por la UNESCO 
está representada en distintas manifesta-
ciones del patrimonio. En cada una de ella 
existen diversas manifestaciones que 
muestran la memoria y la identidad de las 
comunidades indígenas articuladas a la tra-
dición cultural chichimeca otomí. Un ejem-
plo de ello lo vemos representado en la ma-
nera en la cual se practican y significan los 

Peregrinación 
al Zamorano. 

Foto: © Antonieta 
González.
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hitos del paisaje, específicamente nos refe-
rimos al triángulo sagrado representado por 
la Peña de Bernal, el Cerro del Frontón y el 
Pinal del Zamorano. 

Cada uno de ellos tiene cualidades excep-
cionales: la Peña como uno de los monolitos 
más altos en el mundo, el Cerro del Frontón 
como un parteaguas indispensable en la ge-
neración de escorrentías de arroyos de tem-
poral y el Pinal del Zamorano, que entre sus 
pliegues y laderas contiene una gran canti-
dad de manantiales que dan vida al único 
bosque de pino-encino de la región. Estos 
lugares tienen capacidades ecológicas vin-
culadas con una importante diversidad de 
especies en cuanto a flora y fauna, así como 
funciones particulares respecto al ciclo del 
agua. Para las comunidades portadoras, es-
tos elementos del paisaje son comprendidos 
como lugares sagrados, donde descansa la 
memoria de sus ancestros chichimecos tam-
bién llamados mecos, y ligado hacia su des-
cendencia otomí representada por los xitá o 
abuelos. Al mismo tiempo, la memoria an-
cestral y étnica ha ido nutriendo a estos lu-
gares con una gran variedad de devociones 
asociadas a la religiosidad popular represen-
tada por cruces aparecidas, como por ejem-
plo El Divino Salvador.

A lo largo del año, el ritmo productivo de 
la región se articula de manera simultánea 
con las actividades rituales, teniendo el ci-
clo del agua como su principal guía. Por 
ejemplo, en el mes de abril y mayo, relacio-
nado con las fiestas vinculadas con la Santa 
Cruz, los pobladores salen de sus comuni-
dades mediante peregrinaciones para ren-
dir ofrendas a los lugares sagrados.

Posterior a las peregrinaciones, existen 
distintos festejos a nivel comunitario que se 
realizan a los santos para la petición y pro-
curación de la lluvia para sus huertas y sus 
milpas. De tal manera que el andar de las 
imágenes concuerda con las labores de la 
tierra y mes con mes se van congregando 
festejos barriales y familiares dentro de las 
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sando la implementación del plan de salva-
guardia y dejándonos con ello un gran apren-
dizaje: la creación de políticas vinculantes 
con el patrimonio no sólo tienen que ser res-
ponsabilidad del Estado y sus instituciones, 
sino que también deben de emanar de la par-
ticipación y organización ciudadana.

Es por ello que, a casi 10 años de su decla-
ratoria, el primero de julio de 2018 se con-
forma una nueva comisión interinstitucio-
nal e intermunicipal con los siguientes 
objetivos: comenzar los festejos de los pri-
meros diez años de vida de la declaratoria, 
desarrollar el plan de salvaguardia, revivir 
los espacios interinstitucionales e intermu-
nicipales relativos a la declaratoria de la 
UNESCO y retornar nuevamente con las co-
munidades portadoras del semidesierto. 
Dos fueron los primeros acuerdos emana-
dos de esta nueva comisión: la construcción 
de alianzas de largo aliento que permitie-
ran, tanto a las instituciones como a los mu-
nicipios involucrados, sobrevivir a las tran-
siciones políticas trienales y sexenales; y 
segundo, desarrollar un plan de salvaguar-
dia a partir de un conjunto de estructuras de 
participación y convergencia de intereses 
comunitarios fundados en la necesidad de 
una visión integral y regional del patrimo-
nio. Para esto, consideramos que lo partici-
pativo debía de descansar en una pluralidad 
metodológica, capaz de escuchar la diversi-
dad de opiniones, necesidades, retos y recla-
mos de los portadores del semidesierto.

Los encuentros iniciales en campo fue-
ron complicados, puesto que los portadores 
externaron su desconfianza y enojo debido 
a la ausencia de las instituciones que se ha-
bían comprometido con la elaboración del 
expediente técnico y al abandono de los tra-
bajos de la comisión interinstitucional. En 
los primeros diálogos también se manifestó 
un conjunto de preocupaciones ligadas ha-
cia las expresiones de patrimonio declara-
das por la UNESCO, lo cual permitió abrir 
nuevamente un espacio para la reflexión 

capillas-adoratorio, emblema de la arqui-
tectura vernácula del siglo XVIII y XIX donde 
descansan las cruces de ánimas de los di-
funtos, las cuales representan a las familias 
y parentelas de la región. Las capillas expre-
san la articulación del territorio sagrado en 
escala micro que tiene que ver con la fami-
lia y los barrios, y las fiestas del pueblo se 
vinculan con las celebraciones comunita-
rias y regionales. Esta relación doméstica y 
regional demuestra de una manera excep-
cional la riqueza de la cultura del semide-
sierto, donde antepasados, ancestros y dei-
dades se convierten en el vehículo para la 
expresión identitaria de los portadores.

Los trabajos para la elaboración del expe-
diente técnico, aprobado por el Comité Inter-
gubernamental para la Salvaguardia del Pa-
trimonio Cultural Inmaterial, comenzaron a 
gestarse en el año de 2007 por encargo el en-
tonces Gobernador constitucional de Queré-
taro, Francisco Garrido Patrón, quien nom-
bró como coordinador general del proyecto 
al Lic. Manuel Suarez Muñoz, el cual, me-
diante un ejemplo virtuoso de gestión, pudo 
convocar a los actores de los municipios in-
volucrados y a los representantes de las insti-
tuciones federales encabezadas por el Insti-
tuto Nacional de Antropología e Historia en 
su delegación Querétaro, dirigida por el an-
tropólogo Diego Prieto Hernández y la Comi-
sión Nacional para el Desarrollo de los Pue-
blos Indígenas (hoy Instituto Nacional para 
los Pueblos Indígenas) en el estado de Queré-
taro, presidida por el Ing. Aurelio Sigala Páez.

Las acciones realizadas por dicha comisión 
mostraron un equilibrio entre gestión institu-
cional y un trabajo de investigación con nivel 
de excelencia. Las expectativas y las celebra-
ciones de las comunidades portadoras del se-
midesierto fueron creciendo frente a la inclu-
sión en la Lista Representativa, sin embargo, 
las transiciones políticas estatales y munici-
pales posteriores a la declaratoria no le vieron 
interés a impulsar acciones tendientes al 
nombramiento del patrimonio obtenido, pau-
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das a partir del diálogo de saberes dentro de 
talleres, grupos focales y foros de discusión, 
han expresado las características de su patri-
monio, sus retos y problemáticas, así como 
sus posibles alternativas y horizontes.

Teniendo en cuenta que la escucha acti-
va hacia los portadores de la región sería 
uno de los elementos transversales dentro 
de la metodología, se decidió construir un 
proceso compuesto de distintas estrategias 
investigativas, algunas de tipo cuantitativo, 
otras de tipo cualitativo. De ambas tuvimos 
un tipo diferenciado de resultados con ca-
pacidad vinculante y de agregación, esto 
quiere decir que cada uno de ellos otorga un 
conocimiento particular que se conecta con 
el resto del proceso metodológico. Conside-
ramos que comprender la realidad de ma-
nera integrada nos posiciona en un desafío 
que deja como experiencia de aprendizaje 
la generación de caminos de conocimiento 
e intervención integradores y sistémicos 
suficientes para generar transformaciones 
pertinentes al contexto.

Otro de los ejes sobre los cuales diseña-
mos la metodología para construir el Plan fue 
proyectarlo in situ como una necesidad lo-
cal. Insistimos en que actualmente existen 
Planes que se construyen de manera virtuosa 
por especialistas y profesionales de las insti-
tuciones con una maravillosa experiencia 
en la investigación, empero, en muchos de 
los casos, los productos elaborados no son 

sobre el cuidado y la conservación de di-
chos elementos desde cada uno de los acto-
res involucrados.

Las primeras reuniones sirvieron para 
ventilar inconformidades, reflexionar sobre 
el patrimonio, criticar los errores institucio-
nales cometidos y cimentar una nueva eta-
pa dentro del trabajo colectivo y organizado. 
De esta forma, el diseño metodológico para 
la elaboración del Plan de Salvaguardia (en 
adelante, PLAN) inició con estos encuentros 
que brindaron, a modo de diagnóstico, una 
radiografía pertinente para comprender los 
procesos, exitosos y ominosos, que se han 
seguido para salvaguardar el patrimonio del 
semidesierto queretano.

Progresivamente, las reuniones se convir-
tieron en espacios florecientes de reflexio-
nes, opiniones, sugerencias, estrategias y 
convergencias, dejando en patente que los 
habitantes de esta región tienen un estrecho 
apego a lo propio, un gran compromiso con 
su identidad y múltiples iniciativas para de-
jar un gran legado del semidesierto quereta-
no para el resto de la humanidad. 

LA METODOLOGÍA PARA 
LA ELABORACIÓN DEL PLAN 
DE SALVAGUARDIA DEL SEMIDESIERTO

En diversas expresiones relacionadas con 
elementos inscritos dentro de las listas de la 
Convención para la Salvaguardia del Patrimo-
nio Cultural Inmaterial de la UNESCO, los pla-
nes de salvaguardia son elaborados princi-
palmente por expertos profesionistas de 
distintas áreas del saber, a decir: arquitectu-
ra, historia, arqueología, antropología, lin-
güística, ecología, biología, geografía, entre 
otras. En esta ocasión para construir el Plan 
de Salvaguardia del semidesierto, además de 
consultar y reflexionar con profesionistas 
de diversas esferas del conocimiento, se co-
loca en un papel central la participación re-
presentada por los portadores de la región, 
quienes mediante distintas acciones verti-

Comisión 
Interinstitucional e 
Intermunicipal en 
el segundo foro. 

Foto: © Antonieta 
González 
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vinculó a la Secretaría de Cultura, específica-
mente a su Dirección de Patrimonio, a la Se-
cretaría de Turismo del Gobierno del Estado 
y a la Secretaría de Desarrollo Sustentable. 
Asimismo, se contó con la participación de 
autoridades y representantes de los cuatro 
municipios articulados en el polígono de la 
declaratoria, a decir: Colón, Cadereyta de 
Montes, Ezequiel Montes y Tolimán. 

Una de las primeras acciones que realizó 
dicha Comisión fue suscribir un convenio de 
colaboración para el financiamiento del Plan 
y la generación de un compromiso de ges-
tión interinstitucional para la realización de 
actividades encaminadas hacia la construc-
ción y aplicación de los resultados. Esta ins-
tancia también sería el canal de comunica-
ción de las necesidades locales en un foro 
con participación de autoridades estatales y 
federales. 

Consideramos que este fue un arranque 
institucional indispensable para construir 
permanencia en los acuerdos vinculados 
con la salvaguardia, ya que de lo contrario 
el avance que se genera en términos políti-
cos y sociales se diluye y languidece a partir 
de los cambios de gobierno trianuales y se-
xenales, teniendo que comenzar a modo de 
borrón y cuenta nueva las acciones ligadas 
al patrimonio.   

Con la conformación de una plataforma 
política y de gestión se comenzó el camino 
para la construcción del Plan y una de las pri-
meras reflexiones que orientaron este andar 
fue esto que señala Sevilla: “¿no es el 
momento adecuado para realizar una 
evaluación objetiva sobre el impacto que 
estas declaratorias generan en los “elementos 
culturales” ahora llamados “patrimonio de la 
humanidad”? (Sevilla, 2014: 24). Esta pre-
gunta fue detonante para la conformación 
de un estado del arte ya que desde 2009, año 
en el cual se dio la declaratoria, no se tenía 
un acopio sistemático y organizado de infor-
mación que diera cuenta sobre el comporta-
miento de la inscripción a lo largo del tiempo 

utilizados en la gestión porque carecen de 
articulación con las comunidades y opera-
dores políticos de instituciones del Estado 
ligados con los temas del patrimonio, “en el 
caso mexicano, y al referirnos al patrimonio 
inmaterial en particular, contamos con infi-
nidad de estudios e investigaciones acadé-
micas argumentadas con solidez y que in-
fortunadamente no trascienden el aspecto 
teórico de su planteamiento, al dejar de lado 
la praxis” (López y Quiroz, 2014: 14). 

En ese sentido, la noción de la participa-
ción debe ser entendida desde la dimensión 
política como un ejercicio de gobernanza co-
munitaria1 que pueda hacer frente a los va-
riados retos que implica el manejo local del 
patrimonio. De tal manera que la conforma-
ción del Plan partió de la necesidad de cons-
truir conocimiento adecuado y pertinente 
de la realidad patrimonial a caracterizar, así 
como un estrecho acercamiento con los ac-
tores sociales que intervienen en dicho terri-
torio. A la par de la construcción del conoci-
miento necesario para el Plan de Salvaguardia, 
también consideramos indispensable la arti-
culación activa de los distintos niveles de 
gobierno en la construcción de acciones y 
estrategias para lograr una visión integrada. 

La construcción del Plan del semidesierto 
se basó en la conformación de una Comisión 
Interinstitucional e Intermunicipal (de aquí en 
adelante llamada Comisión) involucrando a 
las autoridades federales relacionadas con 
los ramos de cultura: el Instituto Nacional de 
Antropología e Historia (INAH) delegación 
Querétaro y el Instituto Nacional de los Pue-
blos Indígenas (INPI). En el ámbito estatal se 

1. En este contexto, se retomará la siguiente de-

finición de gobernanza: “esta se refiere a una serie 

de arreglos formales e informales que determinan 

el modo en el que se toman las decisiones y se eje-

cutan acciones. Dicho proceso se caracteriza por el 

involucramiento de la ciudadanía en la toma de de-

cisiones lo cual no supone una estructura jerárquica 

sino horizontal” (Villavicencio y otros, 2016: 24).
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Como tercer ejercicio de investigación se 
realizaron mesas de diálogo comunitario pa-
ra construir un diagnóstico detallado, pro-
fundo y conversado sobre posibles dilemas 
y sucesos que hubieran acontecido en los 
últimos diez años en materia de patrimonio. 
Estas reuniones, realizadas en las cabeceras 
municipales, tuvieron confluencia de un 
conjunto muy amplio de perfiles culturales 
de los habitantes del semidesierto, lo cual 
nos brindó una información sólida en cuan-
to a profundidad y pluralidad de voces.

Después de la revisión de los diez años 
de políticas públicas, la aplicación de la en-
cuesta de valor patrimonial y la realización 
de las reuniones diagnósticas para ampliar 
y profundizar las percepciones diferencia-
das sobre el patrimonio en la región, co-
menzó la sistematización y el análisis de la 
información, lo cual nos permitió construir 
una base de datos de resultados que nos 
arrojaron temas de interés, preocupaciones 
y posibilidades en cuanto a las distintas ex-
presiones del patrimonio distinguidas por 
los habitantes del semidesierto en sus gra-
dientes: naturales, construidos y vivos.

Como podemos comprender, el trabajo 
con la idea de patrimonio es compleja debido 
a que es una noción integradora que puede 
representar un conjunto de expresiones muy 
diversas distribuidas en tiempos y espacios 
distintos, con estados de conservación que 
van desde lo riesgoso o ruinoso hasta la salud 
vibrante. De tal manera que, en la conforma-
ción del análisis, las categorías que la pobla-
ción distinguía estaban además vinculadas 
con expresiones integradoras de la naturale-
za, como, por ejemplo, el agua, las milpas, los 
manantiales, o aquellas ubicadas en un lugar 
particular como, la Peña de Bernal o el Pinal 
del Zamorano, u otras articuladas a genéricos 
abarcativos como capillas, festividades co-
munitarias, danzas o artesanías.

La etapa diagnóstica nos brindó un con-
junto de datos que también nos ayudó al dise-
ño de la segunda etapa de la elaboración del 

y su impacto en el territorio semidesértico. 
En ese sentido se decidió establecer un 

diagnóstico a partir de tres ejercicios inves-
tigativos. Uno de ellos fue de archivos, el 
análisis histórico de las acciones y políticas 
públicas en la región en los últimos diez 
años. Este análisis tuvo como objetivo visua-
lizar el interés que las instituciones de los 
distintos órdenes gubernamentales tuvie-
ron respecto al desarrollo de acciones vincu-
lantes en materia de patrimonio y, con base 
en lo ya realizado, proponer estrategias arti-
culadoras con futuras acciones.

El segundo ejercicio investigativo fue la 
aplicación de una encuesta de valor patrimo-
nial. En las encuestas nos interesó saber la 
percepción de los habitantes de los munici-
pios del semidesierto en cuanto a la existen-
cia de la declaratoria, sus posibles beneficios 
que se hubieran presentado en los últimos 
diez años, así como las problemáticas vincu-
ladas. Este instrumento, conocido como En-
cuesta de valor patrimonial, se orientó para 
conocer las percepciones de los habitantes 
en torno a los elementos más valorados del 
patrimonio, las opiniones sobre los usos so-
ciales, las interpretaciones sobre el estado de 
conservación y las actitudes ante su partici-
pación en la salvaguardia de las expresiones 
culturales que se vinculan. En términos ge-
nerales, este instrumento aporta un punto de 
referencia sobre el estado de la cuestión de la 
declaratoria en cuanto a beneficios y riesgos. 

A partir de la fórmula de los polígonos de 
Tilsen, se definió una muestra de 900 en-
cuestas distribuidas en las 43 localidades que 
conforman la poligonal del semidesierto. Es-
to se realizó mediante un procedimiento de 
muestreo sistemático y por conglomerados, 
relacionados con las estructuras de edad de la 
población: jóvenes, adultos jóvenes, adultos 
maduros y adultos mayores, así como hom-
bres y mujeres. Posteriormente fueron cap-
turadas en una plataforma MailChimp para 
el análisis estadístico de datos con lo cual tu-
vimos datos numéricos sólidos y relevantes. 
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de los dilemas en posibles alternativas de so-
lución. Los llamamos “horizontes” debido a 
que en muchas de las temáticas expuestas a 
lo largo de los meses, sus problemáticas no 
eran comprendidas únicamente desde el ám-
bito de la solución sino también desde la idea 
de lo que los portadores desean respecto a su 
patrimonio. 

El foro fue un espacio dentro del proceso 
de elaboración del Plan, pues contribuyó a 
corroborar varias hipótesis que teníamos 
respecto a la declaratoria. Al mismo tiem-
po, se logró visualizar de modo local la pre-
sencia e interés de los distintos municipios 
e instituciones corresponsables de la salva-
guardia del patrimonio. 

Los resultados construidos en el primer 
foro fueron sistematizados y organizados de 
manera analítica de acuerdo con el formato 
del Plan de Salvaguardia y con ello se dise-
ñaron un conjunto de lineamientos y reco-
mendaciones para cada uno de los diez ejes 
temáticos. 

Esta síntesis de resultados fue realizada 
en un segundo foro de devolución. A partir 
de este foro los resultados del Plan de Salva-
guardia fueron divulgados a los habitantes 
del semidesierto y han sido puestos a dispo-
sición nuevamente de las autoridades loca-
les y representantes comunitarios para es-
cuchar sus comentarios y observaciones 
con el fin de integrarlos. El Plan del semide-
sierto se entregó a la Comisión Interinstitu-
cional e Intermunicipal el pasado diciem-
bre de 2019, para que en este año 2020 se 
realicen las acciones pertinentes a su difu-
sión extensiva y a la aplicación de recomen-
daciones a corto plazo para los cuatro muni-
cipios involucrados.

LOS RETOS PARA LA SALVAGUARDIA 
DEL PATRIMONIO DEL SEMIDESIERTO

En materia de patrimonio, las actuales dis-
cusiones emanadas desde espacios acadé-
micos e institucionales apuntan de manera 

Plan, una que estaba cimentada en la confor-
mación de grupos focales al interior de cada 
una de las micro regiones y localidades, don-
de se profundizarían tanto los temas emana-
dos del diagnóstico como aquellos que sur-
gieran al calor del diálogo. Después de 
realizar más de 30 grupos focales, tuvimos 
una gran base de datos que comenzó a siste-
matizarse mediante la redacción de minutas 
de los talleres y del análisis a partir de sus 
categorías temáticas según la caracterización 
de las expresiones que daban los habitantes, 
así como el estado en el cual se encuentran y 
las posibles alternativas de acción pertinen-
tes hacia su conservación y cuidado.

Posteriormente a los grupos focales, se 
realizó un corte analítico con todos los re-
sultados preliminares construidos a lo largo 
de los distintos meses de trabajo en las co-
munidades. Con ello pudimos construir 
una propuesta para la realización de un foro 
para la devolución de la información, dado 
que esa fue una de las premisas de la meto-
dología participativa. Devolver la informa-
ción construida no solamente es un ejerci-
cio de visualización de una experiencia 
realizada, también establece la posibilidad 
de conocer lo que los vecinos y familiares 
perciben de su patrimonio, al tiempo que 
sensibiliza a aquel que lo conoce y estimula 
el posicionamiento frente a condiciones crí-
ticas en cuanto a su preservación.

Fue en articulación y organización con-
junta con las instituciones del Estado y los 
municipios que conforman el territorio del 
semidesierto que se organizó el primer foro 
del Plan de Salvaguardia, en el cual, además 
de un acto protocolario encabezado por di-
rectivos de instituciones, presidentes muni-
cipales y portadores, realizamos diez mesas 
temáticas donde se expusieron los resultados 
construidos a lo largo de los meses de trabajo 
en las distintas micro regiones que compo-
nen el territorio del semidesierto. Esto fue 
diseñado buscando una discusión reflexiva 
de los temas, desbordando la caracterización 
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económicas, políticas y demográficas, prin-
cipalmente.

El gran problema es que, usualmente, 
para abordar los dilemas complejos del pa-
trimonio, se responde de manera aislada 
respecto a sus múltiples escalas y sus múl-
tiples dimensiones, esbozando interesantes 
y detallados escenarios que contienen, en 
simultáneo, enormes carencias de profun-
didad y extensión, sobre todo cuando se tra-
ta de hilvanar los hilos del poder que se 
mueven en el tejido de intereses alrededor 
de las declaratorias. 

México es un país con distintos reconoci-
mientos de la UNESCO: centros históricos, 
sitios arqueológicos, expresiones naturales 
y elementos relacionados con la cultura vi-
va de la nación. Para cada una de las varian-
tes del patrimonio existen retos particulares 
emanados del choque de fuerzas económi-
cas, políticas y culturales convergentes en 
un enclave territorial. Sin embargo, lo que 
resplandece entre las sombras de la des-
igualdad, la pobreza y la enajenación del pa-
trimonio a partir del mercado, son las expe-
riencias ciudadanas donde la apropiación, 
organización, educación y autogestión han 
logrado permear y aprovechar políticas pú-
blicas existentes desde los gobiernos muni-
cipales, estatales y federales. 

inequívoca a la generación de estrategias de 
ciudadanía, participación, educación, divul-
gación, salvaguardia e investigación. actual-
mente contamos con una buena diversidad 
de casos de estudio distribuidos a lo largo del 
mundo donde se han construido prácticas 
efectivas, duraderas y virtuosas. Lamenta-
blemente también se ha registrado cómo los 
retos y dilemas enfrentados  de manera au-
toritaria y fragmentaria han generado un 
enorme deterioro en los ambientes, graves 
problemas en el espacio construido y tre-
mendos problemas articulados a prácticas 
vivas de la identidad de un pueblo.

Por ello, se han dictaminado un conjunto 
de lineamientos, estrategias y valores aso-
ciados a la salvaguardia del patrimonio que 
pueda existir como cimientes  a la par del 
crecimiento desmesurado y vertiginoso de 
este mundo donde vivimos, que muchas ve-
ces observa en las cualidades de la memo-
ria, la naturaleza y la cultura sus principa-
les enemigos. La pregunta para expertos, 
portadores e instituciones encargadas de la 
producción de políticas públicas, que no se 
ha podido contestar desde hace aproxima-
damente 20 años, podría sintetizarse así: 
¿cómo lograr los equilibrios entre conserva-
ción y salvaguardia del patrimonio con el 
mercado mundial y la desigualdad econó-
mica globalizada?

Dicha pregunta tendría que responderse 
de manera multiescalar y multidimensio-
nalmente. En las escalas podemos apuntar 
sus lógicas históricas y regionales; pensan-
do en un corto, mediano y largo aliento, y 
atravesado por las lógicas espaciales y terri-
toriales que inician en el espacio doméstico 
de la casa, el barrio y la comunidad hasta 
llegar a una región más amplia y dinámica. 
Por otro lado, las distintas dimensiones que 
pueden ser desarrolladas se relacionarán 
con los componentes estructurales que de-
finen las cualidades y los retos del patrimo-
nio, es decir, las cualidades jurídicas, cultu-
rales, sociales, ecológicas, arqueológicas, 

Fiesta San Miguel 
Tolimán, 2013. 

Foto: © Edith Natividad 
Rangel.
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te porque en su nombre se ha generado de-
sarrollo y bonanza para una minoría a par-
tir del despojo y el saqueo de la mayoría.

En nuestro país estamos en un momento 
histórico en el que se necesita la refundación 
de distintos aspectos de la vida pública liga-
dos hacia el cuidado del patrimonio. Con ins-
tituciones insuficientes de presupuestos diri-
gidos a la cultura, con bases jurídicas y 
sistemas normativos endebles para la protec-
ción y la salvaguardia eficaz y con una gran 
divergencia entre modos de hacer política a 
nivel federal, estatal y municipal, el acertijo 
que representa la conservación del patrimo-
nio deberá de considerar una recomposición 
en sus estrategias tendientes hacia la búsque-
da de la integralidad, la interdisciplina, la in-
terinstitucionalidad, la pluralidad metodoló-
gica y la gestión cultural sistémica, como 
modos de acción en materia de patrimonio.

En cuanto a las manifestaciones inclui-
das por la UNESCO dentro de la Lista Repre-
sentativa del Patrimonio Cultural Inmaterial 
de la Humanidad, desde 2008 México ha te-
nido presencia con: Las fiestas indígenas 
dedicadas a los muertos, La ceremonia ri-
tual de los Voladores y Lugares de memoria 
y tradiciones vivas de los otomí-chichimeca 
de Tolimán: la Peña de Bernal, guardiana de 
un territorio sagrado, ambas inscritas en 
2009. Para el 2010 se incluyó: La cocina tra-
dicional mexicana, cultura comunitaria, an-
cestral y viva; el paradigma de Michoacán; 
así como Los parachicos en la fiesta tradicio-
nal de enero de Chiapa de Corzo y La pire-
kua, canto tradicional de los p’urhépechas. 
En 2011 también se incluyó El Mariachi, 
música de cuerdas, canto y trompeta. Para 
el 2016, La charrería, tradición ecuestre en 
México. En el 2018 se declara La romería: 
ciclo ritual de ‘La Llevada’ de la Virgen de 
Zapopan y, finalmente en 2019 los Procesos 
artesanales para la elaboración de la Talave-
ra de Puebla (México) y de la cerámica de 
Talavera de la Reina y el Puente del Arzobis-
po (España). “México es uno de los países de 

La creación de procesos virtuosos en ma-
teria de patrimonio, se caracteriza por cons-
truir caminos por los que transitan de mane-
ra articulada las instituciones de gobierno, 
las comunidades y la iniciativa privada. En-
tre los pasos inevitables, sobresalen: el forta-
lecimiento de las capacidades organizativas y 
autogestivas de las comunidades portadoras, 
la creación de espacios pedagógicos formales 
e informales donde el PCI trascienda entre 
generaciones, la integración de voluntades y 
las articulaciones de tiempos e intencionali-
dades de instituciones y municipios de ma-
nera respetuosa con las comunidades. 

No obstante, esto no es fácil, ni sencillo, 
porque hablar de patrimonio es hablar de 
conflictos, desigualdad y disputas. La cons-
trucción de acuerdos locales cuesta cada 
vez más trabajo y tiempo debido al deterio-
ro del tejido social comunitario, la pobreza 
y la desigualdad, como lo señala Barela “el 
patrimonio es un espacio dentro del campo 
de la cultura, resultado de procesos socio-
históricos a nivel macro y microsocial en 
los que participan grupos que ocupan tanto 
posiciones dominantes como subordina-
das” (Barela, 2008: 21).

Hoy la población en general desacredita 
la función del Estado y sus instituciones, 
duda de sus autoridades eclesiásticas y refu-
ta los modos culturales que configuran la 
estructura de la sociedad. Todas estas mani-
festaciones generan un tremendo halo de 
sospecha, desconfianza y resignación res-
pecto a iniciativas que vayan dirigidas al 
fortalecimiento del patrimonio, tristemen-

Peña de Bernal

Pinal del Zamorano

El agua, los manantiales 
   y sus formas
Milpas, gastronomía 
   y patrimonio biocultural

Capillas Calvarios 
   y edificaciones rituales
Espacio construido 
   y vivienda tradicional

Peregrinaciones 
y festividades comunitarias
Cruces e instrumentos 
   cotidianos
Danzas, música y artesanías

Lengua e identidad

Organización de mesas temáticas a partir de las expresiones del patrimonio

Patrimonio natural Patrimonio construido Patrimonio vivo
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Latinoamérica con más prácticas culturales 
incluidas en la Lista Representativa del Patri-
monio Cultural Intangible [sic] de la UNESCO. 
Un aspecto que ha preocupado en los años 
recientes a académicos, promotores cultu-
rales y a las propias poblaciones es la poca o 
nula participación en los distintos pasos que 
deben darse para su declaración” (Flores 
Mercado, 2014: 33). 

De ahí que es indispensable “la genera-
ción de metodologías que brinden un con-
junto de conocimientos organizados y ho-
mologados” (Vázquez y León, 2015:13) para 
la realización en este caso de planes de salva-
guardia, donde no solamente se establezcan 
los lineamientos para la construcción del 
instrumento sino para la sistematización de 
las experiencias que registren los distintos 
momentos de diálogo con los actores involu-
crados contextualizados en la dimensión po-
lítica, económica y social del patrimonio. 

Como comentario final, consideramos 
que para la elaboración de un Plan de Salva-
guardia de corte participativo, la noción de 
participación tiene que ser persistente y 
abarcativa las más veces posibles dentro de 
su proceso de construcción, de tal manera 
que los espacios de diálogos no solamente 
se conviertan en foros con intereses parti-
culares para el proyecto, sino que también 
se conformen espacios de diálogo necesario 
sobre los dilemas permanentes y cotidianos 
articulados con el patrimonio. 

La idea de dar, recibir y devolver la infor-
mación ha sido una premisa que ayuda a 
construir lo participativo al mismo tiempo 
que se convierte en un espacio de sensibiliza-
ción, conciencia e intervención. Por ello la 
participación deberá ser siempre la columna 
vertebral de los Planes de Salvaguardia vincu-
lados con el patrimonio cultural inmaterial. s
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monio a la transformación del turismo en 
una de las mayores industrias del mundo: la 
industria del patrimonio. 

Sobre el tema, la Comisión Mundial de 
Cultura y Desarrollo de la UNESCO advirtió 
que el patrimonio cultural no debe conver-
tirse en una simple mercancía al servicio 
del turismo, “proceso en el que se degrada 
y empobrece”,3 sino que debe propiciarse 
una relación de apoyo y beneficios mutuos. 

Es decir que tanto afecta a la conserva-
ción del patrimonio y del tejido social que 
le rodea un desbordado y descontrolado tu-
rismo masivo, como también se ve negati-
vamente afectado éste cuando los sitios cul-
turales y naturales presentan nocivos 
procesos de deterioro y degradación. 

Françoise Choay, reflexionaba en 1992 
sobre el gran proyecto de “democratización 
del saber”,4 heredado del Siglo de las Luces, 
y reanimado por la voluntad moderna de 
erradicar las diferencias y los privilegios pa-
ra el disfrute de los valores intelectuales y 
artísticos, junto al desarrollo de la “sociedad 
del placer” y su contraparte, el turismo cul-
tural de masas.

Señaló, para el caso francés, dos fechas 
simbólicas en el cambio semántico y con-
ceptual del culto y difusión de la cultura: la 
apertura del Museo de Orsay en 1987, cuya 
vocación es “la producción prioritaria y sis-
temática de servicios y difusión”; y un año 
más tarde, en 1988, en el ámbito del merca-
do del arte, la creación del primer Salón In-
ternacional de los Museos y Exposiciones. 
A partir de estas inauguraciones, “los mo-
numentos y el patrimonio histórico adquie-
ren un doble estatus, obras del saber y del 
placer, puestas a la disposición de todos, 

En la Conferencia Mundial sobre las Políti-
cas Culturales (MUNDIACULT) llevada a 

cabo en México en 1982, quedó asentado 
que la cultura es parte fundamental de los 
procesos de desarrollo de las comunidades 
y de los países, puesto que representa “un 
conjunto de valores único e irremplazable”.1 
Así, la cultura es “diálogo, intercambio de 
ideas y experiencias, apreciación de otros 
valores y tradiciones” que se agotaría y mo-
riría de encontrarse aislada. Por tanto la 
identidad de cada pueblo “se renueva y en-
riquece en contacto con las tradiciones y 
valores de los demás”.2 En este contexto el 
turismo, fundado en el disfrute del patrimo-
nio cultural y natural, tiene innumerables 
efectos sociales, económicos y culturales 
para casi todos los pueblos del mundo.

Asimismo, a partir de los trabajos de la 
Cumbre de la Tierra celebrada en Río de Ja-
neiro en 1992, el concepto de turismo soste-
nible no ha dejado de expandirse, persi-
guiendo un mejor y mayor control de los 
flujos turísticos mediante enfoques multi-
disciplinarios. 

Y también la Comisión Europea hizo én-
fasis en 1995 sobre la “Planificación sosteni-
ble del turismo”, como toma de decisiones 
necesarias para la creación, continua, diná-
mica y flexible, de un nuevo entorno que 
promueva a nivel local el turismo, cuestio-
nando ya el turismo de masas y las presio-
nes medioambientales. 

En el capítulo 7 del Informe Nuestra di-
versidad creativa (1996), dedicado al “patri-
monio cultural al servicio del desarrollo”, se 
reconoce la amplia contribución del patri-
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MOS), han definido a través de los años los 
conceptos de patrimonio cultural, natural e 
inmaterial frente al turismo de una manera 
más amplia, abarcando lo mismo sitios his-
tóricos, arqueológicos, emplazamientos y 
entornos construidos, grupos de objetos di-
versos, paisajes y entornos, biodiversidad, 
conocimientos, experiencias vitales y tradi-
ciones pasadas y presentes. Todos ellos co-
mo elementos insustituibles para la memo-
ria colectiva de cada comunidad. 

Así, desde las Normas de Quito (1967), 
donde se señala que “la mayor atracción 
que conquistan los monumentos y la 
afluencia creciente de admiradores forá-
neos, contribuyen a afirmar la conciencia 
de su importancia y significación”, hasta la 
Carta Internacional sobre Turismo Cultural  
(1999), que advierte que el turismo bien 
gestionado debe “aportar beneficios a la co-
munidad anfitriona y proporcionar impor-
tantes medios y motivaciones para cuidar y 
mantener su patrimonio y sus tradiciones 
vivas”, las autoridades que velan por el pa-
trimonio mundial trabajan por “una indus-
tria sostenible del turismo”, que permita a 
la vez “aumentar la protección sobre los re-
cursos del patrimonio, en beneficio de las 
futuras generaciones.” 

Es en 2001 que el Comité del Patrimonio 
Mundial dio inicio al primer Programa de 
Patrimonio Mundial sobre Turismo Sostenible 
—financiado principalmente por el Fondo 
de las Naciones Unidas junto con los Esta-
dos Parte de la Convención del Patrimonio 
Mundial (1972)—, identificando y propo-
niendo diversas medidas para reforzar la 
protección de los sitios del patrimonio 
mundial y la capacidad de obtener recursos 
a través del turismo sostenible. 

Diez años más tarde, el Estudio preliminar 
sobre los aspectos técnicos y jurídicos relativos a 
la conveniencia de disponer de un instrumento 
normativo sobre la preservación del patrimonio 
y el desarrollo sostenible del turismo, presenta-
do para análisis y discusión por el Consejo 

además de productos culturales fabricados, 
embalados y difundidos para su consumo.” 

Concluyó señalando que 

la metamorfosis de su valor de uso en 
valor económico se realiza gracias a la 
“ingeniería cultural”, vasta empresa pú-
blica y privada al servicio de la cualtra-
bajan promotores, comunicadores, 
agentes de desarrollo, ingenieros y ges-
tores culturales.5 
	
Posteriormente Javier Rivera Blanco (fir-

mante de la Carta de Cracovia sobre princi-
pios para la conservación y restauración del 
patrimonio construido) vislumbró en 1998, al 
hablar sobre las nuevas fronteras relaciona-
das con el ámbito arquitectónico histórico, 
que en el nuevo milenio seríamos “testigos 
de muchas transformaciones en la concien-
ciación de los seres humanos hacia el Patri-
monio, pues ya todos se habrán convencido 
de que constituye una evidente plusvalía y 
su gestión se verá invadida por los grandes 
operadores del consumo.”6 

Será —advirtió— un poder 

que provocará una lucha difícil y que 
obligará a los profesionales serios y a las 
administraciones a planificar la defensa 
del propio objeto patrimonial contra 
esas nuevas formas de colonización que, 
además, se apoderarán de todos los be-
neficios.7

Diversos normativos internacionales 
emanados de la UNESCO, así como de los or-
ganismos consultivos como el Consejo In-
ternacional de Monumentos y Sitios (ICO-

5. Op. Cit.

6. Rivera Blanco, Javier (2001). De Varia Restaura-

tione. Teoría e Historia de la Restauración Arquitectóni-

ca. Valladolid: Restauración & Rehabilitación, p. 24.

7. Ibid.
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Al respecto, en el ámbito de los bienes 
reconocidos por la UNESCO, el Comité del 
Patrimonio Mundial viene atendiendo, des-
de hace varios años, una serie de problemas 
relacionados con el turismo en sitios inscri-
tos en la Lista del Patrimonio Mundial, de las 
que destacamos dos: afectación de la vida 
social, mediante la explotación de las co-
munidades locales; y consumo masivo de 
sitios y monumentos, además de la indiscri-
minada construcción de nuevas instalacio-
nes como tiendas, hoteles, estacionamien-
tos, carreteras y aeropuertos. Todo ello, 
fruto de una general ausencia a nivel regio-
nal, de estudios puntuales y objetivos sobre 
las capacidades de carga y el manejo de la 
sobrecarga de los bienes patrimoniales.

El turismo responsable debe encontrar 
siempre un equilibrio entre la promoción 
del desarrollo humano, social y económico, 
y la protección del patrimonio material e in-
material, respetando valores y costumbres. 
Nuestras realidades obligan a encontrar una 
plataforma común, una correcta sinergia 
entre cultura y turismo, una alianza estraté-
gica que atienda y responda a los intereses y 
el desarrollo de ambos elementos. 

Entre los beneficios que genera un turis-
mo cultural auténtico, se cuentan el incre-
mento de oportunidades económicas a tra-

Ejecutivo de la UNESCO en 2011, clarificó las 
repercusiones, entre ellas “la degradación de 
los valores asociados al patrimonio (o sea, el 
deterioro del patrimonio natural y el patri-
monio cultural material e inmaterial, y del 
“alma” de sus sitios) [que] constituye un daño 
irremediable para la humanidad”.8

Pero también hizo hincapié en los desa-
fíos y las oportunidades, en virtud de que 
también “el turismo, que es una importante 
vía de mundialización”, puede contribuir a 
preservar los bienes del patrimonio, “lo que 
exige, entre otras cosas, el fortalecimiento 
de las capacidades de las poblaciones loca-
les, y crear infraestructuras adecuadas que 
puedan ser utilizadas tanto por los turistas 
como por las poblaciones receptoras.”9

En los países de la región América Latina 
y el Caribe, el turismo desordenado ha crea-
do problemas ecológicos y culturales en las 
comunidades receptoras trastocando cos-
tumbres y tradiciones, alterando y destru-
yendo los bienes culturales muebles e in-
muebles y modificando los hábitats naturales. 

Como lo señala el Plan de Acción para el 
Patrimonio Mundial en América Latina y el Ca-
ribe (2014-2024), resultado del segundo ciclo 
del Informe Periódico (2010-2013), un consi-
derable número de sitios “reporta un creci-
miento espectacular de los flujos de visitan-
tes, sin tener mecanismos y herramientas de 
planificación adecuados para hacer frente al 
aumento de las amenazas derivadas de los 
servicios de infraestructura y desarrollo, pa-
ra satisfacer las demandas turísticas.”10 

8. UNESCO (2011). Estudio preliminar sobre los 

aspectos técnicos y jurídicos relativos a la convenien-

cia de disponer de un instrumento normativo sobre la 

preservación del patrimonio y el desarrollo sostenible 

del turismo. Consejo Ejecutivo, 186 EX/20. París: 

UNESCO.

9. Op. Cit.

10. UNESCO (2014). Plan de Acción para el Patri-

monio Mundial en América Latina y el Caribe (2014-

2024). París: Centro del Patrimonio Mundial, p. 3.

Conferencia Mundial 
sobre Medio Ambiente 
(Río de Janeiro,1992). 
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mensaje que “cada turista debe ser un guar-
dián del patrimonio mundial, un embajador 
del diálogo entre culturas”, por ello es que la 
salvaguardia “del patrimonio cultural debe 
ir de la mano” del turismo sustentable. Y 
concluyó diciendo que esa debe ser “la filo-
sofía que guía nuestros esfuerzos por pro-
mover la cultura como motor y artífice del 
desarrollo sostenible”.11

Sobre este último tema, la Conferencia 
Habitat III de las Naciones Unidas sobre vi-
vienda y desarrollo urbano sostenible (que 
tuvo lugar en Quito, Ecuador), tuvo como 
misión la adopción de un programa orienta-
do a la acción de la Nueva Agenda Urbana, 
que establezca estándares globales de pro-
greso en el desarrollo urbano sostenible, 
replanteando la forma en que construimos, 
gestionamos y vivimos en las ciudades.

En el apartado referente a la creación de 
empleo calificado mediante las industrias 
culturales y creativas y el turismo, diversos 
organismo internacionales, entre ellos el 
propio ICOMOS, la Federación Internacional 
de Consejos de Artes y Agencias Culturales 
(IFACCA), Agenda 21 de la Cultura (CGLU) y 
la Red Latinoamericana de Arte para la 
Transformación Social, enfatizaron que el 
documento final hablara del “turismo soste-
nible que promueva la cultura y los produc-
tos locales”,12 en consonancia con los Obje-
tivos de Desarrollo Sostenible de la Agenda 
2030 de las Naciones Unidas.

Del actual Programa de Patrimonio Mun-
dial y Turismo Sostenible (2012) de la UNESCO, 
quiero destacar de sus diversos objetivos de 
acción los concernientes a la planificación, 
la gestión y evaluación del turismo en sitios 

vés de la creación de nuevos empleos para 
las comunidades; el estímulo a los merca-
dos locales y regionales ya existentes; la im-
plementación de nuevas y más correctas 
prácticas ambientales; la consolidación de 
mejores infraestructuras; una mayor com-
prensión intercultural mediante el aprecio 
y respeto a tradiciones y costumbres; así 
como el aprecio y protección de las comu-
nidades locales hacia su cultura y herencia 
patrimonial. 

Durante la Conferencia Mundial sobre 
Turismo y Cultura, organizada por la 
UNESCO y la Organización Mundial del Tu-
rismo en Siem Reap (Camboya, 2015), la Di-
rectora General del organismo de las Nacio-
nes Unidas, Irina Bokova, señaló en su 

11. UNWTO/UNESCO (2015). Declaración de 

Siem Reap sobre turismo y cultura: construyendo un 

nuevo modelo de cooperación. París: UNESCO.

12. Consejo Internacional de Monumentos y 

Sitios (2016). Documento de posición sobre “Desarro-

llo Urbano Sostenible y Cultura”. Comentarios al “Zero 

Draft” de la Nueva Agenda Urbana. París: ICOMOS.

Basura en la Muralla 
China, © DPM-Archivo
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dos, de manera ética y objetiva, los auténti-
cos valores cultuales, tangibles e inmateria-
les y su relación con el ambiente natural.14

En cuanto al ámbito de los museos, el 
concepto y puesta en marcha de museos 
sostenibles, a diferencia de la mayoría de los 
modelos museológicos tradicionales, exigen 
que sus actividades, proyectos y programas 
se amplíen en dos vertientes: tanto en el 
crecimiento de sus ofertas, permitiéndoles 
la diversificación de ingresos y un mayor 
impacto en el público; como la oportunidad 
de involucramiento de las comunidades, 
mediante su participación en diversidad de 
proyectos y actividades, brindándoles no só-
lo beneficios económicos, sino el reconoci-
miento de su trabajo “generando prestigio, 
status, auto valorización, confianza y estí-
mulos diversos por su participación en acti-
vidades creativas y de alta calidad.”15

El patrimonio cultural, sea local o mun-
dial, es un elemento diferenciador, distinti-
vo, que lo mismo es foco de atracción que 
lugar de encuentro. Encontrar la fórmula 
correcta, exacta, para su contemplación, su 
comprensión, disfrute, respeto, conserva-
ción y uso, es tarea permanente para todos 
nosotros. Es un reto para todos los profesio-
nales de la gestión del patrimonio, pero 
tampoco tendría sentido al margen de la 
sociedad.16

Pero también, como señala la Carta Mun-
dial para el Turismo Sostenible + 20 (2015), 
es urgente fortalecer los marcos legislativos 
y los programas políticos culturales que in-

inscritos en la Lista del Patrimonio Mundial, 
cuyo propósito es la implementación de 
buenas prácticas para la conservación, la 
salvaguardia y el fortalecimiento de capaci-
dades técnicas que involucren activamente 
y beneficien, a la vez, a las comunidades. 

Este instrumento normativo sobre la pre-
servación del patrimonio y el desarrollo 
sostenible del turismo aprobado por la 
UNESCO, es aplicable a todas las formas de 
patrimonio cultural y natural, a saber, el pa-
trimonio cultural material e inmaterial, las 
piezas de museos, las expresiones artísticas 
y las manifestaciones culturales vivas, el 
patrimonio histórico urbano, el patrimonio 
cultural subacuático, los paisajes, las reser-
vas de biosfera y el patrimonio natural. 

A nivel de la cooperación internacional, 
diversos organismos como la Unión Euro-
pea, el Banco Mundial, el Banco Interameri-
cano de Desarrollo y la Agencia Española de 
Cooperación Internacional y Desarrollo, 
junto con ONG´s, vienen implementando 
desde hace varios años proyectos de turismo 
sostenible en varios países, entre ellos Perú 
(Valle del Colca), Argentina, Bolivia y Para-
guay (Misiones Jesuíticas). Pasaron “de una 
concepción asistencial y paternalista [del Es-
tado], a un enfoque de asociación en el que 
el interés del beneficio mutuo, corresponsa-
bilidad y fortalecimiento de los sectores, han 
sido las características más relevantes”.13

Sin embargo, en nuestros países falta toda-
vía unificar una metodología de planeación 
urbana con una de conservación del patrimo-
nio y de desarrollo turístico sostenible, “de 
manera tal que los valores arquitectónicos y 
urbanísticos estén insertados dentro del sis-
tema de análisis, de planeamiento y de ges-
tión a escala de la ciudad y en relación con el 
territorio”, además de que sean considera-

13. Tresserras, Jordi Juan (2003). “El turismo 

cultural en países en vías de desarrollo” en VV.AA., 

I Congreso Internacional del Turismo Cultural. Ma-

drid: Portal Iberoamericano de Gestión Cultural.

14. Rojas, Ángela (2012). “Turismo y patrimo-

nio: la práctica de la verdad”, en Isabel Rigol y Án-

gela Rojas, Conservación patrimonial: teoría y críti-

ca. La Habana: Editorial UH, pp. 544-549.

15. DeCarli, Georgina (2004). Un museo sosteni-

ble. San José: Oficina de la UNESCO para América 

Central, p. 75.

16. Ballart Hernández, Josep y Tresserras, Jor-

di Juan (2001). Gestión del patrimonio cultural. Bar-

celona: Ariel.
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a una mejora sustancial de las condiciones 
de vida de las poblaciones.19 

El INAH ha colaborado estrechamente 
con la Secretaría de Cultura, a través, pri-
mero, del Fondo Nacional para la Cultura y 
las Artes y después mediante la Dirección 
General de Sitios y Monumentos del Patri-
monio Cultural,  en la implementación del 
Programa Ciudades Mexicanas del Patrimo-
nio Mundial, cuyo objetivo es la conserva-
ción y preservación de las características 
que les permitieron obtener la declaratoria 
de la UNESCO, realizando acciones de prác-
ticas de conservación, rehabilitación, recu-
peración y restauración, conservando con 
ello su valor histórico, características arqui-
tectónicas y urbanísticas. Al respecto, con 
la finalidad de mejorar la calidad de vida de 
los habitantes de las diez ciudades patrimo-
nio mundial (y ahora otras más insertas en 
el bien Camino Real de Tierra Adentro), se 
implementan proyectos para el uso de es-
pacios públicos dentro de los perímetros 
núcleo, en el marco de las buenas prácticas 
urbanas, enalteciendo la importancia de los 
corredores turísticos.

La Dirección de Patrimonio Mundial del 
INAH organizó dos encuentros internacio-
nales, en 2011 y 2012, sobre Itinerarios Cul-
turales. Planes de manejo y Turismo sustenta-
ble y también con motivo de los 40 años de 
la Convención de Patrimonio Mundial: Patri-
monio Mundial, Cultura y Desarrollo en Amé-
rica Latina y el Caribe en las ciudades de San 
Miguel de Allende y Querétaro.

Las conclusiones del segundo, que fue-
ron ampliamente difundidas por el propio 
Centro del Patrimonio Mundial de la 
UNESCO, señalaban que la Convención sobre 
la protección del Patrimonio Mundial cultural 
y natural de 1972, ha contribuido sustan-
cialmente al desarrollo sostenible de las 

volucran al patrimonio y al turismo, “inclui-
dos los relativos a la protección del medio 
ambiente, la conservación del patrimonio 
natural y cultural, y los derechos humanos 
y laborales.”17

Los monumentos, los sitios, los museos, 
las tradiciones, son hitos de referencia que 
debemos aprender a verlos, en nuestro 
tiempo, más a través de su actual papel y no 
del que tuvieron en otros tiempos. Deben 
ser elementos civilizatorios, que contribu-
yan al espíritu de paz que la UNESCO procla-
ma por todo el orbe. Es un patrimonio que, 
por encima del turismo de masas y de los 
folletos de las agencias de viajes, es de “de la 
memoria y los sentimientos de la gente.”18

CASO MEXICANO

Dentro de las estrategias de conservación 
que el INAH está implementando para forta-
lecer los vínculos de la sociedad con su pa-
trimonio cultural, se cuenta la colaboración 
con instancias de turismo federal, estatal y 
local, para promover prácticas turísticas 
compatibles con la conservación de los si-
tios patrimoniales.

Por ejemplo, bajo las premisas del Progra-
ma Sectorial de Turismo 2013-2018 de la Se-
cretaría de Turismo, el turismo sostenible 
era considerado como el uso óptimo de los 
recursos culturales y naturales ayudando en 
su conservación, el respeto a la autenticidad 
de las comunidades anfitriona, conservan-
do sus valores tradicionales y arquitectóni-
cos, y asegurando el desarrollo de las activi-
dades económicas viables, que contribuyan 

17. UNWTO/UNESCO/PNUMA/RTI (2015). Carta 

Mundial del Turismo Sostenible+20. Vitoria-Gas-

teiz: Responsible Tourism Institute.

18. González Moreno-Navarro, Antoni (2012). 

“Participación ciudadana”, en Gabriel Morate Ma-

rín (et. al.), Conocimiento y percepción del patrimo-

nio histórico en la sociedad española. Madrid: Caja 

Madrid, p. 150.

19. Secretaría de Turismo (2013). Programa Sec-

torial de Turismo 2013-2018. México: Diario Oficial 

de la Federación.
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En este sentido, la pregunta obligada es 
¿cómo integrar el turismo en los planes de 
gestión de los sitios del patrimonio mun-
dial? El elemento sobre el cual debe estar 
fundamentado cualquiera de estos instru-
mentos de manejo turístico, es el Valor Uni-
versal Excepcional del bien, su autentici-
dad e integridad, además de los valores y 
atributos locales asociados.

A partir de ellos, se deben trabajar con-
juntamente los temas de protección y con-
servación del patrimonio; el desarrollo de 
infraestructuras y servicios; los estudios de 
capacidades de cargas turísticas y ambien-
tales, del valor económico del patrimonio y 
sobre todo, del costo económico de la degra-
dación del mismo; y la formación de espe-
cialistas técnicos locales. 

Concluyo recordando a Federico Mayor, 
quien puntualizó que el patrimonio “somos 
nosotros mismos”, por lo que tenemos el 
deber de encontrar “para esa riqueza el 
equilibrio vital entre disfrute y conserva-
ción, entre goce y acto creativo.”22 s

naciones, ha dinamizado la economía de 
los bienes y ha favorecido la calidad de vida 
de las comunidades relacionadas con éstos. 
Asimismo ha propiciado la protección y 
conservación de los bienes patrimoniales, 
estén o no inscritos en la Lista del Patrimo-
nio Mundial, y ha sido un elemento crucial 
en la definición de marcos legales e institu-
cionales. 

Habiendo sido la primera reu-
nión llevada a cabo después de la 
adopción por el Comité del Patri-
monio Mundial del nuevo Progra-
ma de Patrimonio Mundial y Turis-
mo de la UNESCO (36ª sesión, San 
Petersburgo, 2012), posibilitó la 
confluencia de una serie de expe-
riencias que reflejaban las leccio-
nes aprendidas no sólo en América 
Latina y el Caribe, sino en otras 
partes del mundo, cuarenta años 
después de adoptada la Conven-
ción.20

Por último me detengo breve-
mente en el tema de los Planes de 
gestión turística, puesto que son —como lo 
señaló Hervé Barré— el lugar de búsqueda 
de compromisos y de negociaciones, así co-
mo el instrumento clave para conciliar in-
tereses diferentes, es decir opuestos y pro-
porcionar soluciones viables para todos los 
actores involucrados.21 

20. López Morales, Francisco Javier y Vidargas, 

Francisco (editores) (2012). 40 años de la Conven-

ción de Patrimonio Mundial. Patrimonio Mundial, 

Cultura y Desarrollo en América Latina y el Caribe 

(Turismo y Territorio, clave para el Desarrollo Comu-

nitario). México: Dirección de Patrimonio Mundial/

INAH.

21. Barré, Hervé (2010). “Comment intégrer le 

tourisme dans les plans de gestion des sites du pa-

trimoine mondial”, en journée d´étude Villes fran-

çaises du patrimoine mondial et tourisme : protection, 

gestion, valorisation. Paris: UNESCO/ICOMOS Fran-

ce/Université Paris 1 Panthéon-Sorbonne. 
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¿AQUÍ YACE 
LA CIUDAD DE 
LOS PALACIOS?
CARLOS MONSIVÁIS

En última instancia, la destrucción 
sistemática de la capital y de varios 

lugares del interior de México, es fruto 
de un desdén estatal al que impulsan los 
caprichos de la especulación, y al que fa-
vorece el olvido civil sobre una nación: 
la ciudad, patrimonio colectivo. Por más 
que todavía en los años cincuentas, se 
hablaba de la capital como “ciudad de los 
palacios” no hubo organización alguna 
para que guardase palacios y barrios, y 
el orgullo de heredero se disipo en re-
zongos de sobremesas y se salvaguardo 
en la crónica. En el fondo se impuso 
la cínica y doliente resignación ante el 
Progreso que alcanzo su cúspide en las 
tropelías faraónicas del sexenio pasa-
do, “Que el Progreso haga lo que quiera 
mientras nos permite es ascenso social, 
mientras nos deje viajar a otros sitios 
que supieron poner a salvo sus riquezas 

En marzo de 1987, los organizadores del Tercer Festival de Primavera del Centro Histórico de la Ciudad de México incluyeron, en 
el programa de actividades, el siguiente texto que ahora publicamos, con autorización de los herederos legales de los derechos de 
autor de Carlos Monsiváis Aceves. 
Alguna ocasión se quiso reprochar la “falta” de compromiso de Carlos por la protección y conservación del patrimonio cultural. Este 
texto, que habla del respeto al pasado y al gozo del espacio urbano, nos presenta a la ciudad como patrimonio colectivo y por qué 
su defensa es indispensable en los programas de integración cultural. La primera y ultima definición de los centros históricos ---escribió 
en otro texto--- es la de un “hacerse entre ruinas” y de las ruinas de ayer, hoy y mañana, renacen siempre. (FV).
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cia administrativa. En realidad, solo al ir 
quedando en entredicho la idea del Pro-
greso, se inició y se extendió una acción 
de salvaguarda de los centros históricos. 
Aun si la restauración muchas veces no 
trasciende el orden de la autocompla-
cencia escenográfica, se ha ampliado 
considerablemente el entendimiento de 
lo que es un “centro histórico” al descu-
brirse, como un palimpsesto, las maravi-
llas que resguardaban las fachadas grises 
y las ruinas sin lustre, y al enfrentarse 
el paseante, quizás no con la gloria de-
tallada de lo prehispánico, lo virreinal 
y lo clásico, sino con el gusto de ver a 
distintas horas paisajes insólitos y estre-
mecedores, el gusto de aislarse por un 
momento de la opresión circundante.
En los años recientes, atestiguamos el 
sonriente triunfalismo que desdeño toda 
protesta e impulso una “lógica de contra-
tista” lo que esta ciudad necesita es que 
la construyan de nuevo, todos los días, 
infinitamente. A ello se opone ahora la 
intención de desplegar algunos méritos 
primordiales de la ciudad, y en este or-
den de cosas el Centro Histórico no el 
regaño de lujo para la fealdad citadina, 
sino la recuperación de signos históri-
cos, y la revelación de un “museo” vivo 
y múltiple, en donde los habitantes de 
la ciudad aprenden a mirar lo que siem-
pre han percibido descuidadamente, y 
se acerquen a cánones de belleza urba-
na, no con el ánimo reverencial que va 
de vitrina en vitrina, sino con el afán de 
captar las oportunidades variables del 
arte en libertad, la grandeza renovada a 
diario de un conjunto arquitectónico, de 
un callejón, de una cúpula.

La defensa del Centro Histórico es in-
dispensable en un programa de integra-
ción cultural. s 

urbanas, mientras no nos obligue a ha-
cer esfuerzos en contra de su impulso”

¿Qué se opone a la bárbara “moderni-
dad” del capitalismo, a su desdén por las 
preocupaciones estéticas a su rapiña que 
declara a toda crítica “sentimentalismo”? 
en principio, el derecho a la ciudad, una 
instancia despreciada pero esencial, 
que es respeto no solo al pasado y a las 
nuevas generaciones, sino básicamente 
al presente, al gozo del espacio urbano 
como el doble ejercicio de la historia (lo 
que explica las formas de una sociedad) 
y la estética (lo que orienta y estructura 
una sensibilidad).

Al no establecerse siquiera como pre-
misa “el derecho a la ciudad”, se suele 
desdeñar cualquier responsabilidad y 
enviar a los hacinamientos del polvo de-
mandas y protestas. Hasta ahora, la de-
fensa del hábitat no ha formado parte de 
la educación política y de los programas 
de los sectores culturales. Por décadas, 
por ejemplo, la izquierda cometió el gra-
ve error de juzgar a la lucha por preser-
var monumentos coloniales como tarea 
del guardarropa evocativo de la derecha, 
quizás algo plausible, pero de ningún 
modo tarea prioritaria. En su preocupa-
ción para adueñarse del sentido del por-
venir, la izquierda le “regalo” el pasado 
al tradicionalismo, reservándose solo la 
cláusula de la interpretación correcta y 
científica.

La devastación de las riquezas cultu-
rales fue sistemática y si algo ha queda-
do es, en buena medida, por no resultar 
muy ostensible, por confundirse con la 
degradación de vecindades y cuchitriles. 
Los decretos de protección de zonas y 
monumentos sirvieron para marcar res-
guardos simbólicos o denotar la nobleza 
de propósitos que acompaña a la inefica-

Carlos Monsiváis 
y Rafael Barajas 

El Fisgón en la Plaza 
de la Constitución

(años 90’s)
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BIBLIOTECA DEL PATRIMONIO MUNDIAL
El documento que se presenta constituye el esquema general del Plan de 
Gestión coordinado, participativo y sostenible para los componentes del 
bien Patrimonio Mundial en serie Misiones Jesuíticas de la Santísima Tri-
nidad del Paraná y Jesús de Tavarangüé, Paraguay, realizado en el marco 
de la Asistencia Internacional del Fondo del Patrimonio Mundial. 

ALFREDO CONTI

Alfredo Conti (2019). Plan 
de gestión. Misiones Jesuíticas de 
Trinidad y Jesús, Paraguay. Informe 
Final. Buenos Aires: Oficina Regional 
UNESCO de Ciencias para América 
Latina y el Caribe de Montevideo/
Secretaría Nacional de Turismo 
de Paraguay. 

La comparación técnica entre las fotografías captadas por las Expediciones 
Peruanas de Yale (durante los años 1911, 1912 y 1915) y las fotografías logra-
das por el equipo del Programa de Investigaciones del Santuario Histórico 
de Machupicchu (durante el año 2014); sirven para demostrar la autenti-
cidad y el óptimo estado de conservación de la Llaqta de Machupicchu, 
reforzando a su vez, los valores por los cuales el Santuario Histórico de 
Machuppichu fue inscrito en la lista del patrimonio mundial de la UNESCO.

FERNANDO ASTETE VICTORIA

V.V.A.A. (2014). Autenticidad 
Machupicchu 10 años después. 
Cusco: Ministerio de Cultura/
Dirección Desconcentrada 
de Cultura de Cusco.
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Peter Bille Larsen & William Logan 
(2018). World Heritage and 
Sustainable Development. New 
Directions in World Heritage 
Management. London: Routledge.

In this volume, we trace the evolution of the debate leading up to the draft-
ing and approval of UNESCO´s 2015 policy and to explore what the multi-
faceted character of sustainable development means for the implementa-
tion of the World Heritage Convention. We also seek to show that beneath 
the consensual language of sustainability, potential contradictions and con-
flicts are ever present.  

WILLIAM LOGAN & PETER  BILLE LARSEN

“La llevada” y el conjunto de actividades que complementan el ciclo ritual 
de la Virgen de Zapopan son manifestaciones urbanas en las que el espacio 
público se convierte en escenario ritual y festivo; la comunidad participa a 
través de diferentes formas de expresión y asociación. 

SOL RUBÍN DE LA BORBOLLA

Ignacio Gómez Arriola (2019). 
La Romería. El ciclo ritual 
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UNESCO. Guadalajara: 
H. Ayuntamiento de Zapopan.
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Este libro nos brinda una precisa tabla de tiempo que nos indica cómo la 
obra de la Antigua Catedral duró muchos años. El tiempo no pasó en vano 
y en esta historia se reflejan los avances en la tecnología utilizada por dis-
tintos constructores. La historia de este primer edificio, y el que vemos 
actualmente, nos muestran cómo evolucionó la construcción a medida que 
se fue estableciendo el virreinato de México: el contraste entre ambas es 
muy significativo. 

BENJAMÍN IBARRA SEVILLA

V.V.A.A. (2018). Antigua Catedral 
de Puebla. Puebla: Secretaría de 
Cultura y Turismo/Arquidiócesis 
de Puebla.

V.V.A.A. (2014). El Malecón 
tradicional. Plan Especial 
de Rehabilitación Integral. 
Regulaciones Urbanísticas. 
Centro Habana. La Habana: 
Oficina del Historiador, Ediciones 
Boloña.

La última frontera es un simple muro tosco y sin belleza física: es la tapia 
de una isla que siempre ha tenido vocación de grandeza capaz de desbordar 
su reducida geografía […] El de La Habana ey sus sueños está allí, sentado 
sobre el Malecón, mirando ora la ciudad que encanta con su historia y con 
sus gentes, ora el mar infinito, con sus fantasmas y sus promesas.

	 LEONARDO PADURA






